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PROLOGO 


El autor de este libro es uno de esos hombres que alcanzan 
ahora la madurez y a quienes el drama de la última guerra 
mundial hirió en los comienzos de su juventud. Hombres a los 
que solamente el hábito de lucha, la moral de resistencia y de 
combate adquiridos en aquellos años, han podido librar de caer 
definitivamente en el pesimismo. Como tampoco esos hombres, 
cualquiera que sea la situación privada que alcancen, podrán 
nunca desprenderse de la impresión de crisis y amenaza en, la 
que iniciaron su vida. Ellos han conocido desde el primer mo¬ 
mento, por cruel experiencia, la naturaleza del enemigo de su 
civilización, a quien acaso un día soñaron destruir utilizando sitó 
propios métodos y hoy siguen pendientes de su conocimiento y 
del reconocimiento de cuanto él ha podido corromper en tomo a 
ellos e incluso dentro de ellos mismos. 

En la imposibilidad en que ahora se encuentran de ser hom¬ 
bres de acción, son hombres de tiempo —por desgracia suya— 
para convertir la decisión nunca abdicada de defensa y ataque 
en materia de reflexión, y más aún cuando, como en el caso de 
George Uscatescu, sufren la terrible realidad de una patria 
traicionada y perdida. Claro es qtie en estas circunstancias 
—cuando las mismas realidades que le llaman urgentemente a 
la acción se la impiden — la reflexión ha de conservar necesaria¬ 
mente el calor de la acción misma a la que viene a sustituir, 
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y el pensamiento adquiere una querencia combativa y militante 
cuyo objetivo, todavía más que la misma verdad, es la espe¬ 
ranza. 

De una de estas situaciones espirituales en las que confluí 
yen la reflexión forzosa de una parte, con todas sus conse¬ 
cuencias de lucidez, y de otra la nostalgia de acción, con todas 
sus secuelas de pasión y de esperanza, nace este libro que tiene 
ya el lector ante sus ojos. Es el libro de un estudioso, pero tam¬ 
bién el libro de un combatiente . 

En libros anteriores Uscatescu ha querido exponemos los 
perfiles reales de la situación europea, dramáticamente de¬ 
terminada por la tensión entre Oriente y Occidente y el secues¬ 
tro de la media docena de naciones europeas que cayeron en 
el radio de acción del avance militar de los rusos, tan irresponsan 
blemente permitido por los rectores del rmmdo democrático. En 
este libro de ahora se propone desentrañar el sentido histórico y 
moral de esa misma situación en la que se representa, con pala¬ 
bras de Camus, «el drama sombrío del hombre contemporáneo », 
oprimido o amenazado por un tipo de poder absoluto que quiere 
dominar el mundo y cuyo empleo no responde a ninguna forma de 
comprensión de la realidad histórica, ni a ninguna clase de pre¬ 
ocupación por la felicidad humana, sino que consiste en una aplas¬ 
tante sustitución de todo lo histórico viviente por una gigan¬ 
tesca abstracción. Pero es el recuerdo de aquellos países e>n los 
que, como en su patria rumana ocurre, la sustitución no ha po¬ 
dido consumarse totalmente, lo que hace concebir a Uscatescu 
alguna esperanza en una «rebelión de las minorías ». Rebelión 
que en este libro alude muy concretamente a la dolorosa reali¬ 
dad de aquellos países secuestrados, si bien se postule como una 
necesidad umiversal correspondiente al fenómeno opuesto — tam¬ 
bién universal — que Ortega y Gasset bautizó con él nombre 
de «rebelión de las masas». 

A través del examen de este fenómeno histórico estudiado 
por Le Bon, por Ortega y por otros pensadores y sociólogos, llega 
Uscatescu al análisis del tipo de tiranía moderna constituido 
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precisamente por él aprovechamiento de la energía de esas ma¬ 
sas en rebelión . Al hombre-masa psicológicamente impersonal 
e indiferenciado y a la sociedad masiva convertida en wn fondo 
común, en materia inerte de una acción histórica inerte tam¬ 
bién y, por tanto, en una abstracción, corresponderá la ac¬ 
ción de una «élite» que no podrá actuar más que despersonali¬ 
zando a su vez sus propios elementos y convirtiéndose en máqui¬ 
na sumisa al despliegue del dogma revolucionario realizado como 
Poder. Luego la máquina del poder acabará por absorber en sus 
exigencias tóemeos los ideales mismos de la revolución. La fina¬ 
lidad de la revolución se alejará, se convertirá en algo remoto, 
inalcanzable, como un ídolo que exige toda clase de holocaus¬ 
tos. Abandonados virtualmente los fines de la revolución, lo 
que queda, y lo único que importa, son los medios —elevados 
a entidad sustantiva — como instrumentos de conservación del 
poder, y para mantener a la masa reducida a su condición de 
masa. 

En esencia aquellos medios se reducen a uno: el terror. La 
propia minoría dirigente deja de actuar como tal. De minoría 
rectora pasa a convertirse en casta dominante que, ante todo, 
ha de prohibirse a sí misma cualquier manifestación disonante 
y personal . Y si se actúa de otro modo, si se incurre en « de¬ 
bilidad burguesa», entonces se abre «el mundo del proceso », un 
mundo terrible en el que la intencionalidad ya no cuenta. Sólo 
cuenta la «culpa objetiva », el hecho de la perturbación causada 
(aunque sea involuntariamente) a la regularidad del sistema, 
del proceso histórico —también objetivado —, o a la realidad 
socialista convertida en ídolo. A «sensu contrario » contarán > como 
méritos muy cualificados los crímenes que entrañen «bondad 
objetiva» por muy monstruosos que sean; porque también los 
asesinos y los ladrones pueden servir al proceso dialéctico de la 
revolución ... ,o de la conservación. 

Y es que mando la incesante autocrítica que Gentile exigía 
al fascismo (reconozco que también allí la posición del citado 
vensador estaba en minoría) se proscribe, no sólo se degrada 
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la dignidad de la persona humana, sino que la revolución misma 
queda estancada. (Sólo en la constante propuesta de la antíte¬ 
sis resulta posible el movimiento revolucionario.) 

En este sombrío cuadro que aquí pinta Uscatescu no se adi¬ 
vina bien cómo puede producirse esa postulada rebelión de 
las minorías, las cuales —como tales minorías — han sido sus¬ 
tituidas previamente por un equipo de domadores. Yo pienso* que 
tal vez la única esperanza esté de nuevo en el pueblo. Si el pueblo 
vuelve a ser tal (cosa siempre posible por lo mismo que el pue¬ 
blo, en definitiva, tiene un fondo de espontaneidad irreductible 
frente a conceptos como el de masa, que, en último extremo, no 
son realidad cierta, sino construcción conceptual), si recobra 
su conciencia de ser pueblo, es decir, una comunidad de perso¬ 
nas en una tradición —lo que puede ocurrir incluso a través 
de su desesperación —, en ese caso es posible que ese movimien¬ 
to suyo de germinación pueda comunicarse a los cuadros^ dél 
Poder, ya que también sus componentes —por mwy metidos que 
estén en la abstracción — siguen siendo hombres f aunque algu¬ 
nos no lo parezcan. Es posible que tal movimiento llegue a sus¬ 
citar en ellos ese espíritu de humanización y realismo (de «trai¬ 
ción», según el ángulo visual del revolucionario técnico) que les 
haga aptos para algo más que para la simple tiranía. La misma 
guerra pasada ha demostrado que el pueblo ruso se movía aún 
por impulsos «populares » (religión, patriotismo local, etc.) más 
que por impulsos «masivos ». Sin embargo, personalmente no 
creo que m Rusia haya, por el momento, símtpmas de una con¬ 
versión de ese tipo, pues la sustitución del «Universo socialista » 
por la «Gran Patria rusa » no significa nada, ya que, como 
apmita Uscatescu, ello no altera la cualidad abstracta del ídolo 
político. (En esa concepción la «gran nación » no es menos ídolo 
que la «humanidad proletaria».) 

* * * 

En su libro, Uscatescu nos ha presentado ese panorama del 
mundo comunista y de su génesis revolucionaria. Para mí lo 
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más interesante no es tanto contemplar ese mundo en sí mismo 
como reflexionar sobre la peligrosa realidad del contagio que 
ese mundo ha producido ya, y produce diariamente, en los pue¬ 
blos que lo combaten. Eso sucede, en parte, porque la realidad 
soviética es, en alguna medida, el resultado de cosas que han 
nacido y viven en Occidente —ya sean problemas 9 ya teorías —, 
y, principalmente, porque en toda gran tensión de lucha, ya 
ofensiva o defensiva, ya se trate de imponer un dogma, ya de 
rechazarlo a toda costa, siempre es probable que se produzca 
la subversión que eleva los medios a fines y también que él ex¬ 
ceso de atención a lo que se combate acabe por hacer olvidar lo 
que se defiende. 

A los efectos de esta consideración , volvamos al llamado 
«mundo del proceso». En él todo lo que suene a disidencia o 
advertencia, no digamos ya a leal y abierta oposición, aunque 
sea constructiva, equivale a traición y a culpa. La despiadada 
casta dominante, usufructuaria del poder, asfixia todo mtentp 
de manifestación a la minoría creadora. El que primero fué 
opositor, después adversario y, por último, vencido' —según 
exige el canon revolucionario —, no puede ser inocente. Sólo el 
vencedor posee la bondad, el acierto y el mérito. (¡Cuánto hubo 
de todo esto, y hay aún, en la liquidación de la última guerra!) 
Entre lo uno y lo otro no son admitidos ni matices ni penumbras. 
Y puesto que el adversario es considerado como él mal absoluto, 
todos los medios, incluso los más infames, serán buenos contra él. 
El castigo mismo puede llegar a ser un excesivo honor —y un 
peligro —, porque aquí no se quieren víctimas, ni mártires , ni 
testigos. Sobre la pena hay que montar cuando menos el despres¬ 
tigio, y, a ser posible, por propio testimonio: esto es, el autoerv- 
vilecimiento. Y aun eso puede ser demasiada generosidad, y en>- 
tonces quedan medios para que el vencido deje de existir; para 
que no haya existido nunca y su nombre, su culpa y su muerte 
se disuelvan en la nada. 

No diré que en el mundo anticomunista haya existido siste¬ 
máticamente lo que el autor de este libro llama con muy feliz 


11 



PROLOGO 

expresión «doctrina de los crímenes contra las leyes históricas 
en sus perspectivas contingentes », pero los actos aislados de 
imitación pueden contarse por millares: Los fenómenos de en¬ 
diosamiento, dogmatismo e intolerancia, desde los cuales el ven¬ 
cedor, el dominante, o el domador, redlizam\ esa diabólica conver¬ 
sión de la oposición en mal, de la disidencia en crimen, de la opi¬ 
nión honrada en culpa. Si el mundo comunista se resuelve en una 
impenetrable organización] del terror, algunas expresiones del an¬ 
ticomunismo están resultando, cuando menos, un sutilísimo (o 
más bien tosquísimo) artificio para la constitución de monopo¬ 
lios o mangoneos. 

Las ideas y los recursos tácticos van y vienen de m campo a 
otro, y los vicios también. No hay duda de que el fascismo « eu¬ 
ropeo copió la técnica organizadora del marxismo-leninismo 
para ponerla al servicio (y ésta fué la gran originalidad de Mus- 
solini, como Sorel reconoce) de una integración social-nacional 
adversa al comunismo. Y no hay duda de que, sobre todo el fas¬ 
cismo aleman, incorporó junto a las formas una dosis mayor 
o menor de las sustancias terribles del mundo al que aquellas 
formas pertenecían e incluso no dejó de inocular en aquel mundo 
algunas de las suyas. Por el contrario, otras veces el contagio 
se produce en él esfuerzo mismo de rechazar las formas del\ ad¬ 
versario, otorgando a las suyas propias que opone a las comu¬ 
nistas el mismo tipo de idolatría cerril que el comunismo con¬ 
cede a las suyas con toda la secuela de intolerancias para 
otras terceras, identificando así, absolutamente, las suyas con 
él bien . 

La amenaza del comunismo está, pues, en nuestra propia 
realidad social en crisis; y especialmente en la peligrosa ten¬ 
dencia de las minorías a contagiarse m esas esferas turbias en 
las que el demagogo y el domador —en esencia — se confunden, 
diferenciándose sólo en el grado de poder: si todavía es prisio¬ 
nero de las masas o si ya es un tirano. De tales esferas las más 
peligrosas son aquellas que se complacen m la simulación y en 
la caricatura, confeccionando masas que no tienen autenticidad , 
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proclamando dogmas en los que no se cree, empleando instru¬ 
mentos de presión que no se dominan y utilizando dirigentes 
que, de verdad, no desean ir a ninguna parte . De ahí no saldrán 
ciertamente las minorías rebeldes de que nos habla este libro . 

No nos dice Uscatescu cómo podrán esas minorías insurgen¬ 
tes romper el casco del automatismo soviético ». Tampoco nos 
dice cómo esquivarán el peligro del contagio, de la imitación y 
de la caricatura . Su fe es la fe del hombre de espíritu en el es¬ 
píritu del hombre. Ese espíritu es el llamado a organizar las 
sociedades y a conducir la Historia, como siempre ha ocurrido 
y deberá seguir ocurriendo . Lo que en último término quiere el 
autor de este libro comunicarnos es, precisamente, esa fe. 

RAMON SERRANO SUÑER 
Madrid, 16 de febrero de 1955. 
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LA REBELIÓN DE LAS MINORÍAS ANTE LA CAÍDA DEL HOMBRE 

MODERNO 

Cada época histórica ha centrado sus problemas esenciales y 
ha buscado las respectivas soluciones, en función precisamente 
de lo que ponía en juego sus mismas esencias y sus adecuados 
perfiles normales. Este algo, que periclitaba una cultura, una 
forma de vida, o simplemente al hombre como expresión de 
aquella cultura o forma de vida, ha tomado con el tiempo un 
nombre, tan usado luego, que casi da rubor emplearlo. El nom¬ 
bre de crisis . Nada extraño, ni desquiciado, por tanto, que 
la Europa del momento de Lutero, planteara sus problemas en 
función de la crisis moral, espiritual y cultural expresada en 
la rebelión de Lutero. Igualmente normal se nos revela también 
el hecho de que nuestros más radicales problemas de hoy y sus 
pertinentes soluciones, surgen también en función de la magni¬ 
tud de una crisis. Una crisis que encuentra su expresión in¬ 
fernal en la doctrina comunista y en la invasión de las masas 
en el campo de la vida histórica. Por tanto, plantear nuestros 
problemas de cara a esta situación pecaminosa de nuestro tiem¬ 
po, no significa, ni mucho menos, como se viene diciendo desde 
hace bastante tiempo y con bastante aire de autoridad, que nos 
colocamos en una posición negativa, ni que nuestra postura sea 
simplemente «anti». En el caso nuestro sería colocarnos en hi- 
póstasis múltiples de «anticomunismo». Anticomunismo espiri¬ 
tual, cultural, histórico, antropológico. 

Siendo ésta una actitud natural, según nuestro modo de ver, 
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natural nos parece también la actitud, planteada con radical 
empeño y con trágica seriedad, de que a la crisis representada 
por lo que la sociología contemporánea ha definido con el nom¬ 
bre aterrador y atrayente al mismo tiempo de rebelión de las 
masas, habría que oponer, como solución, una rebelión más 
profunda y, al mismo tiempo, con más correspondencias histó¬ 
ricas en todas las épocas del pasado, que es la rebelión de las 
minorías. 

En el mundo representado hoy en día por la revolución y la 
técnica niveladora del comunismo y por el ambiente pecami¬ 
noso, en muchos sentidos emparentado con la solución típica 
representada por el comunismo, la filosofía de las masas ha ad¬ 
quirido formas de universal panacea. Como toda filosofía, tam¬ 
bién la de las masas centra sus objetivos en el problema del 
hombre. Y es éste un problema que precisamente en el mundo 
comunista ha adquirido un valor obsesivo, ya que, como ningún 
otro, este mundo quiere llevar a cabo una mutación antropoló¬ 
gica radical, la creación de un nuevo tipo de hombre que no es, 
en realidad, más que un injerto antropológico- inédito. El aná¬ 
lisis que corrientemente se hace de la doctrina comunista y de 
sus aplicaciones y peligros insiste, por regla general, sobre las 
transformaciones externas, políticas, institucionales, sociales y 
económicas que se realizan, pero poco se ha discurrido en ge¬ 
neral sobre la «última ratio» de esta doctrina y esta filosofía 
basada en el principio de las masas. Esta persigue una radical 
transformación del hombre, nivelándolo, masificándolo, anulan¬ 
do sus prerrogativas divinas y su peculiar sentido, también co¬ 
municando con divinas esencias, que es el principio fecundo de 
la libertad. En general, la literatura sobre este radical cambio 
antropológico que la revolución comunista persigue pertenece 
en muy escasa medida al campo adverso al comunismo. Más 
bien a través de casos aislados de rebelión interna, en el orden 
espiritual, hemos logrado penetrar en el sentido profundo de 
esta terrible búsqueda de deshumanización que anima el dog¬ 
matismo rígido de la doctrina comunista. En esta situación ha- 
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llamos a Arturo Koestler, autor del famoso libro El .Cero y 
el infinito, de mucho éxito hace algunos años. El drama de su 
personaje central, Rubakov, es estremecedor. A través de él 
penetramos en la filosofía del comunismo en cuanto al destino 
del hombre y en cuanto al terrible drama de este destino. Y 
esta filosofía afirma, simplemente, que el individuo es una mul¬ 
titud de un millón dividida por un millón y que, desde el punto 
de vista moral, venderse por treinta dineros es una, transacción 
honrada, pero venderse a nuestra conciencia es abandonar a la 
Humanidad. Claro está, que el complejo problema que radica 
en la irrupción de las masas en la vida del espíritu y la Historia 
y en la filosofía de las masas, sería injusto limitarlo sólo al terre¬ 
no de acción del comunismo. 

En ninguna época anterior a la nuestra la angustia es¬ 
piritual que vive el hombre, su turbulenta confusión inte¬ 
rior, el incesante drama de su existencia, se han hallado tan 
íntimamente vinculados con su vida política y con el acontecer 
político en general. Ningún sistema religioso o filosófico, ningu¬ 
na concepción de la vida había vertido en el destino del hombre 
sus problemas, sus avátares y sus formas como en nuestro 
tiempo. En épocas en que nadie, ni siquiera la más perfecta 
filosofía, se hubiera atrevido a plantear el problema del «desti¬ 
no» del hombre con el patetismo de nuestra época, a nadie le 
hubiera pasado por la cabeza lanzar en el libre juego de las 
disputas encendidas de las minorías contemporáneas responsa¬ 
bles la idea de la culpa colectiva, del pecado admitido cómo 
categoría, de la justificación moral de la sanción de grupo. Los 
trágicos y los filósofos griegos colocaban a sus héroes derrota¬ 
dos por el enemigo bajo el signo del ananké, donde no cabía 
responsabilidad humana alguna. Jaspers, en cambio, pensador 
que arraiga en el mismo drama de la existencia, coloca a su 
propia comunidad, en la cual brilla en él campo espiritual como 
«élite», bajo el signo terrible de la «Schuldfrage». 
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CULPA OBJETIVA Y JUICIO DE CATEGORÍA 

Estamos acostumbrados a limitar a la experiencia espiri¬ 
tual y estatal comunista, experiencia facilitada, no cabe duda, 
en gran parte por las peculiaridades del alma rusa, tan loca¬ 
mente desquiciada, con tan dispersos valores, la quintaesencia 
del drama sombrío del hombre contemporáneo. Es verdad que, 
en virtud de aquella natural predisposición rusa por lo colosal, 
la experiencia espiritual y estatal comunista nos presenta las 
casas en grande, en proporciones que estremecen por su vas¬ 
tedad. Pero no cabe duda de que ella se halla vinculada a un 
mal en cierto modo generalizado en nuestro tiempo. Típico es, 
desde este punto de vista, el problema contemporáneo de la cul¬ 
pa y sus interferencias con la vida y el acontecer político. La 
mentalidad soviética ha inventado la culpa «objetiva», y la téc¬ 
nica de las confesiones en función precisamente de la culpa 
«objetiva», como instrumento político de sustancial importan¬ 
cia. Esta teoría específica de la culpa, aplicada en el terreno de 
la lucha política, ha supuesto, en el espacio de aplicación de la 
doctrina comunista y de experiencia estatal bolchevique, el ho¬ 
locausto de millones de seres, verdadera base filosófica del ge¬ 
nocidio. Pero volviendo a leer hace poco, en tensión estremece- 
dora, las dos más importantes novelas de Franz Kafka, hemos 
encontrado algo muy semejante; claro está que, según nuestro 
modo de ver, sólo en limitada esfera de acción del espíritu, algo 
muy semejante a la culpa «objetiva», de tan típico sabor bolche¬ 
vique. Kafka podrá llamar este algo, con una definición que le 
es posterior por pertenecer precisamente a los glosadores de su 
obra, pero conforme a aquel suyo peculiar sumergirse en la me¬ 
táfora, «pecado perdido». Tanto El proceso, como El castillo 
(sus dos novelas capitales), hallan en el «pecado perdido» su 
eje central, como justamente observa un buen intérprete de 
Kafka, Groethuysen. Y la filosofía que más «pathos» encierra 
en nuestra época, halla también en el «pecado perdido'» el eje 
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de su construcción y dei destino humano en general. Detrás de 
ella llega también la experiencia política,, la integración del hom¬ 
bre en la mentalidad tecnocrática, su interpretación como ca¬ 
tegoría, su esencial irresponsabilidad. 

No sabemos por qué hemos asociado en nuestra mente, con 
harta frecuencia, precisamente las novelas de Kafka —que re¬ 
presentan, es necesario manifestarlo, una honda, terrible, ex¬ 
periencia espiritual— con el personaje de la novela de Koest- 
ler, al cual aludíamos antes, Rubakov. Porque, como a los per¬ 
sonajes de El proceso y El castillo, también a Rubakov se le 
culpa por el «pecado perdido». Rubakov es el hombre objetiva¬ 
do por excelencia. Y en función de ello él llega a la confesión 
de sus culpas a través de una lenta, profunda inversión de sus 
resortes morales. El paga también porque existe un error de 
la categoría y porque se le incluye en la categoría. Casi nos 
atreveríamos a ver, en la exasperada rapidez con que lo hace, 
una primera discrepancia entre su experiencia y la de los perso¬ 
najes de Kafka. Mientras el personaje de El proceso permanece 
hasta el final ignorante en cuanto a su culpa —el pecado suyo es, 
sin duda, un pecado «perdido»—, Rubakov hace suya la culpa ob¬ 
jetivada y paga convencido de que tiene que pagar en cuanto 
categoría. No sabríamos decir, por otro lado, si muchas de las 
experiencias rusas tradicionales, «ecuménicas», o las permanen¬ 
tes oscilaciones entre crimen y confesión, como juego dialéctico 
constante del alma rusa, se distinguen mucho de la situación y 
procedimientos interiores de Rubakov. 

Se trata con esto de una experiencia espiritual que, en la es¬ 
fera bolchevique de actividades humanas, tiene una aplicación 
inmediata sobre el destino político y social del hombre. Y la 
tiene, como decíamos, en grandes proporciones, en proporciones 
jamás intentadas en la historia. En base a esta radical muta¬ 
ción, el comunismo ha introducido en el mundo el asesinato en 
masa, las deportaciones masivas y una incesante lucha contra 
todos los valores del espíritu. La concepción que arraiga en el 
«pecado perdido» constituye, sin duda alguna, un clima propi- 
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eio para qüé esta otra concepción, técnicamente organizada y 
convertida en doctrina oficial con pretensiones de universali¬ 
dad, la del hombre «objetivado», la neo-maquiavélica, como sue¬ 
len decir con orgullo sus sostenedores, encuentre terreno ade¬ 
cuado para su infernal ejercicio. Y siendo esta última concep¬ 
ción una concepción dogmáticamente fundada, a ella no se le 
puede oponer sinó una doctrina y un ideario positivo, una men¬ 
talidad y una actitud positivas. Para ello, las simples actitudes 
defensivas, tanto en el terreno teórico, como en el terreno prác¬ 
tico, ya no sirven. Una ética sana y combativa, unida a una 
restauración histórica y espiritual de los valores más puros y 
permanentes de la fe cristiana, formadora de las esencias de 
nuestra alma, serán la base firme para esta actitud positiva que 
no sea simplemente un mero acto de defensa. 

Se trata, en realidad, de que a un clima histórico que funda 
su doctrina y su acción directa en el fenómeno explosivo de las 
masas y su irrupción en la vida del espíritu, de la religión, de 
la cultura y de la política, hay que oponer necesariamente un 
clima que arraigue en la revaloración del principio de las mino¬ 
rías, otra vez operantes en la historia como fuerzas inspira¬ 
doras del espíritu, de la religión, de la cultura y de la política. 

Revaloración de un principio aristocrático de la sociedad 

En realidad, a pesar del dominio que el fenómeno de las ma¬ 
sas ha tenido sobre los resortes vitales de nuestro tiempo, el 
otro fenómeno, el de las minorías, todavía operantes en la his¬ 
toria, nunca perdió del todo su presencia y parte de su eficacia. 
La prueba consiste en el hecho mismo, en el curioso hecho de 
que en el fondo de las doctrinas catastróficas de los profetas de 
crisis que proclaman la irrupción de las masas en la historia, 
siempre perdura una viva nostalgia, un anhelo de elevación 
hacia el mundo de las «élites», cómo fuerzas del espíritu y como 
elementos sociales rectores. Tómese el grito de Goethe, tan 
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singular en la clásica armonía superior de su espíritu, al denun¬ 
ciar el rugir no muy lejano de las muchedumbres: «Es el siglo 
para las cabezas hábiles, para los hombres prácticos, listos, que, 
dotados de una gran destreza, sienten sú superioridad sobre la 
multitud aunque no estén sumamente dotados.» Pero, al mismo 
tiempo, su espíritu se rebela ante la perspectiva dominante del 
hombre masa, y, en medio de la catástrofe, vislumbra el rena¬ 
cer de un principio aristocrático en el espíritu y en la vida. Y 
así proclama él la llegada del tiempo en que «Dios no sienta ya 
la alegría en la humanidad y otra vez tenga que destruirla para 
proceder a una creación remozada». Al grito de «Las masas 
avanzan», opone Hegel, a su vez, los principios de una filoso¬ 
fía de la historia basada en el principio de las «élites», como 
no se había hecho acaso desde Platón. Más tarde, Nietzsche ve 
subir «el pleamar del nihilismo», declara que «Dios ha muerto» 
y proclama: «La tierra es ya pequeña y sobre ella da brincos 
el hombre que empequeñece todo. Su especie es indestructible 
como el pulgón. Se trata del último hombre y el último hombre 
es el que más tiempo vive... Toda nuestra cultura europea se 
mueve, desde hace mucho tiempo, en la tortura de una tensión, 
creciente de decenio en decenio, como hacia una catástrofe. Agi¬ 
tada, acelerada, en modo violento, tal una corriente que aspira 
a un fin, que ya no reflexiona, que tiene miedo a reflexionar so¬ 
bre ello.» Pero el mismo Nietzsche proclama el triunfo de los 
«mejores», de los superdotados, del «superhombre» y cree, 
como nadie, en una concepción eminentemente aristocrática de 
la vida. Y en una concepción aristocrática se sitúa Gustave 
Le Ron, acaso el más serio estudioso del fenómeno de las mu¬ 
chedumbres, por tener la ventaja de que en vez de adoptar 
posturas proféticas, estudia un proceso con gran rigor cientí¬ 
fico como sociólogo y como psicólogo de las multitudes. 

Y llegamos con esto al más famoso de los que ven en la «re¬ 
belión de las masas» no ya una catástrofe profetizada, sino un 
fenómeno consumado: a Ortega y Gasset. Con especial maes¬ 
tría, y con fuerza intuitiva no menos grande, el sociólogo español 
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define en el libro que le brindó la celebridad este singular fenóme¬ 
no, el más definidor, según él, de nuestra época. Y, como era natu¬ 
ral, aquella maestría e intuición tenían que centrar este fenó¬ 
meno en su raíz antropológica. No se trata del análisis de gran¬ 
des fenómenos revolucionarios ni de convulsiones sociales dig¬ 
nas de marcar acontecimientos inéditos en la historia. Si estos 
fenómenos se han producido en nuestra época, no por ello son 
ellos los más relevantes. Lo más singular as la aparición de un 
nuevo tipo de hombre, dominante en nuestro mundo. Es el hom¬ 
bre-masa. Dondequiera que surge este tipo de hombre, «hecho 
de prisa, montado nada más que sobre unas cuantas y pobres 
abstracciones», idéntico en todas partes, un «triste aspecto de 
asfixiante monotonía» se apodera del Continente. El ensayo 
de Ortega es, según su mismo enunciado, nada más que una 
«disección del hombre-masa». Pero antes de llevar a cabo esta 
disección singular y de ver, como dice, «por dentro el espec¬ 
táculo», proclama la vigencia de un principio aristocrático ne¬ 
cesario en nuestro mundo: «Sustento, dice, una interpretación 
de la historia radicalmente aristocrática. Es radical, porque 
yo no he dicho nunca que la sociedad humana deba ser aristo¬ 
crática, sino mucho más que eso. He dicho, y sigo creyendo, cada 
día con más enérgica convicción, que la sociedad humana es 
aristocrática siempre, quiera o no, por su esencia misma, hasta 
el punto de que es sociedad en la medida en que sea aristocrá¬ 
tica, y deja de serlo en la medida en que se desaristocratice». 


PRIMACÍA DEL HOMBRE-MASA 

Hablar, por tanto, de una «rebelión de las minorías», 
que ha de ser, necesariamente, fenómeno tanto más típico de 
una época, cuanto más esta época ha vivido bajo la permanente 
obsesión del fenómeno contrario, no significa, ni mucho menos, 
lanzar una «butade» en el libre juego de una atmósfera dema¬ 
siado predispuesta a dialécticas y a bizantinismos. En virtud 
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de aquel proceso de antagonismos que señalábamos como pe¬ 
culiar del clima espiritual europeo, la aparición del fenómeno de 
las muchedumbres y del hombre-masa que le acompaña está, 
llamada a crear una evasión paralela del hombre auténtico ha¬ 
cia un mundo de elevaciones espirituales y el consiguiente for¬ 
talecimiento de un principio aristocrático de la sociedad. Hasta 
podríamos decir que la afirmación consciente, en el plano dia¬ 
léctico, de este principio aristocrático, una verdadera teoría 
de las «élites» se forja precisamente bajo el imperio de lo que 
se acostumbra llamar la «rebelión de las masas». Qué duda cabe 
que esta misma situación de hecho indica una cosa. Nos de¬ 
muestra que el principio de las «élites» se halla en crisis. Nos de¬ 
muestra que una época, simbolizada por el dominio de lo «colo¬ 
sal» en todos los aspectos de la vida y por una universal ten¬ 
dencia de nivelación hacia abajo, ha tenido como aportación 
de gran alcance la mengua de aquella enorme «diferencia de 
tensión que siempre mueve la historia» (Spann) entre la mino¬ 
ría representando al espíritu creador, y la masa, inerte, estan¬ 
cada (1). 

Si es verdad, por otra parte, que la rebelión de las masas ha 
sido en gran medida un fenómeno producido por el desarrolla 
de la sociedad europea, por lo que Ortega, siguiendo los re¬ 
sultados de Werner Sombart llama «dato estadístico» del enor¬ 
me acrecentamiento de la población, no es menos cierto que el 
fenómeno consiguiente de esta rebelión, a saber, la aparición 
del hombre-masa, se halla en íntima conexión con la actitud 
espiritual de las minorías rectoras europeas. Por ello, al mismo 


(1) Esta gradual mengua de una «diferencia de tensión» hace que el 
Poder viva cada vez más bajo el signo del Leviathan. Consecuencia últi¬ 
ma de esta situación es la neutralidad del poder moderno. Hecho resal¬ 
tado por Cari Schmitt en un ensayo inteligentísimo, titulado «Gesprach 
über die Machí und den Zugangzum Machthaber » (1954). «Eli poder es 
neutral, afirma Schmitt. El poder es más fuerte que la voluntad de po¬ 
der, más fuerte, incluso, que cada bondad humana, y más fuerte, afortu¬ 
nadamente, que cada humana maldad.» 
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tiempo que no se le puede atribuir a la minoría espiritual eu¬ 
ropea la enorme irrupción en la historia del fenómeno de las 
masas, la primacía del hombre-masa es, en cambio, algo en lo 
cual la crisis moral y espiritual europea, cuyo hilo conductor 
podemos seguir a lo largo de las últimas centurias, tiene su 
parte de responsabilidad. Sólo así se explica por qué la «rebelión 
de las masas» ha sido, a pesar de todo, el diagnóstico no sólo 
social, sino también espiritual definidor de nuestra época, en 
cuyas convulsiones profetas y políticos, poetas y místicos, vie¬ 
ron los síntomas de la muerte de un mundo que había tenido un 
largo régimen de existencia. Como en una espectacular época de 
transición, mientras desde lo profundo de nuestra vida social 
se percibía el rugido amenazador de una fuerza que no era la 
primera vez en la historia que intentaba asomarse a la super¬ 
ficie, las minorías rectoras, al mismo tiempo que se alarmaban, 
cedían sus posiciones y atribuían al nuevo fenómeno carácter 
definitivo, ineluctable. 


Actitud de pecaminosa debilidad de las «élites» espirituales 

CONTEMPORÁNEAS 

En realidad, jamás las minorías rectoras de una sociedad se 
habían enfrentado con un enemigo de sus propias esencias con 
tanto pavor, con un sentimiento más profundo de debilidad, con 
mayor disposición para transacciones pecaminosas como lo han 
hecho las minorías directoras de la sociedad europea desde el 
momento en que al horizonte de nuestra vida se asomó la masa, 
con toda su sobrecarga de energías destructoras. En su último 
libro, Vom Ursprung und Ziel der Geschichte 3 Karl Jaspers de¬ 
fine muy bien esta situación de responsabilidad, qué es, al mis¬ 
mo tiempo, un pecaminoso connubio. «El individuo —dice— es, 
ciertamente, más impotente que nunca; pero el individuo como 
miembro de la masa, el "nosotros”, parece adquirir una volun¬ 
tad. Pero esta voluntad no puede surgir originariamente, por 
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sí misma, en una masa anónima. Se la despierta y guía me¬ 
diante la propaganda. Las masas necesitan ideas y consig¬ 
nas. Es preciso decirles lo que quieren. Pero debe estar pre¬ 
parado en ellas el suelo para lo que se les dice. El hombre 
de Estado, el pensador, el artista, el poeta, tiene que dirigirse 
a las fuerzas existentes en las masas si quiere actuar. Cuáles 
son estas fuerzas es cosa que no se puede anticipar en absoluto. 

Lo que caracteriza a los hombres conductores son los impulsos, 
las pasiones y las valoraciones a que recurren. Y, a su vez, 
reobra sobre ellos lo que excitan en las masas. Por esta causa 
está determinado cómo han de ser ellos mismos y cómo tienen 
que reaccionar. Son exponentes de una voluntad de la masa, si 
es que no se convierten en dictadores sobre masas dirigidas de 
esclavos...» «Cada cual quisiera, si quiere hacerse valer, cami¬ 
nar con las masas. Más de uno supone que las masas se dirigen 
a alguna parte y que la verdad es conocer esa meta y compor¬ 
tarse según ello. Pero las masas, como tales, no son una perso¬ 
na, no saben ni quieren nada, carecen de contenido y son sim¬ 
plemente instrumento para quien adula sus pasiones y sus im¬ 
pulsos psicológicos.» 

Y al tratarse de esta gradual integración y adaptación 
de las minorías al espíritu y tendencia de las masas no nos 
referimos sólo a la obra de concesiones demagógicas en el 
terreno de lo social o en las falsas o reales mecánicas de po¬ 
der, determinadas por el peso de la «cuarta clase». Este fe¬ 
nómeno de adulación pecaminosa ha ido mucho más lejos, aden¬ 
trándose en el terreno de los atributos espirituales. Temero¬ 
sas ante el poder de las masas, nuestras «élites» intelectuales 
han pretendido atribuir a las masas auténticas calidades espi¬ 
rituales, formas y perfiles propios. Matar a la persona, como 
realidad viva, y sustituirla por la masa , materia abstracta e 
inerte, ha sido, en gran parte, papel de muchos poetas, sociólo¬ 
gos, místicos, filósofos, artistas de nuestro tiempo. Walt Whit- 
mann al igual que Maiakovski, Schoenberg al igual que Shos- 
takovitch, Sartre al igual que Ehremburg, son otros tantos 
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espíritus «de talento» de nuestra época aduladores de las mul¬ 
titudes informes, a las cuales atribuyen alma propia y espiri¬ 
tualidad peculiar. Caminar inexorablemente con las masas y 
parece haber sido y parece ser aún la consigna de muchos 
espíritus selectos. Y el clima reinante entre nuestras minorías 
rectoras parece prestarse mucho a ello. Así, lo que antes ha¬ 
bía sido una realidad difusa, que en nada amenazaba la jerar¬ 
quía de valores sobre los cuales nuestro' mundo se asentaba, 
una realidad sin consistencia histórica, se convierte en menos 
de un siglo no tanto en la consecuencia necesaria de determi¬ 
nadas experiencias políticas e ideológicas, cuanto en un fantas¬ 
ma que un mundo decrépito perfila y contribuye a convertir en 
realidad a fuerza de disquisiciones doctrinarias, de concesiones 
imperdonables, de retrocesos espirituales. 

Condenable es, por tanto, la actitud espiritual con que 
gran parte de las «élites» europeas han aceptado en los dece¬ 
nios que nos preceden en forma inmediata el principio-masa, 
la irrupción en la historia de la caterva colectiva. El vivir bajo 
el «signo de lo social», ha significado, en la acción política, 
como en el plano de las actividades del espíritu, no tanto im¬ 
primir un valor humano a la justicia social y al principio de 
distribución de la riqueza, cuanto el confundirse las minorías 
conductoras con el principio negativo de la masa, aceptando sus 
esencias, identificándose con el mundo infrahumano que él re¬ 
presentaba. 

Incluso las revoluciones sociales que pretendieron dar solu¬ 
ción a la crisis, representada por la irrupción de la masa hacia 
la cumbre de la vida social y política, nacieron, vivieron y su¬ 
cumbieron en parte víctimas de lo que podríamos llamar el 
complejo de las muchedumbres. Ante la amenazadora realidad 
comunista, las revoluciones sociales de tipo anticomunista se 
sintieron en cierto modo culpables y prisioneras de un dogma¬ 
tismo que pesaba sobre el espíritu de la época, dispuestas a ha¬ 
cer todas las concesiones, sin encontrar por ello la solución. AI 
vivir nuestra época bajo el complejo de lo social, los conducto- 
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res* incluso los que pretendían encontrar soluciones que contra¬ 
rrestaran el pleamar del comunismo en su incontestable habili¬ 
dad de apoderarse de la ideología de las masas como instru¬ 
mento de dominio y de terror, han hecho tal número de 
concesiones al hombre-masa, que, a la postre, al investigador 
de nuestro mundo de valores sociales le resulta difícil ver en 
aquellos caudillos del orden y de la jerarquía verdaderas mino¬ 
rías sociales y políticas selectas. 

Todo ello porque, en realidad, a la revolución de tinte social 
no se le oponían,, en líneas fundamentales, y sin que por ello se 
negara la trascendencia de lo social en sus límites estrictos, 
una revolución de tinte opuesto. 

Y esta revolución de tinte opuesto no puede ser una contra¬ 
rrevolución social . Por otra parte, si es verdad lo que dijo 
José de Maistre que una «contrarrevolución no es una revolu¬ 
ción contraria, sino lo contrario de una revolución», no cabe duda 
que en la dialéctica social de nuestro tiempo los adversa- 
ríos del comunismo se mantuvieron en gran parte fuera 
del juego dialéctico y realizaron precisamente «lo contrario de 
una revolución». Por ello, el último treintenio de luchas políticas 
y sociales se coloca, en un sobrehumano y estéril esfuerzo, bajo la 
«dialéctica de las olas comunistas y fascistas», según la célebre 
fórmula de Trotsky. «Durante la marea alta —escribe Trot¬ 
sky en su Historia de la Revolución rusa —, el proletariado 
arrastra tras sí a la pequeña burguesía, mientras durante la 
baja marea, la pequeña burguesía arrastra tras sí gran nú¬ 
mero del proletariado.» A la base de la revolución comunista 
existía lo que Ortega llama una «moral extravagante», defini¬ 
ción a la cual nosotros preferimos la que De Maistre dió a la 
Revolución francesa. Una moral «satánica». Contra esta moral 
«extravagante» o «satánica», como quiera que se llame, las 
«élites» europeas no supieron oponer una revolución de tinte 
diferente, o si lo intentaron no lo hicieron con suficiente va¬ 
lentía y autenticidad de convicciones. 
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Propulsores de una rebelión contra el principio-masa 

EN LA ESPERA SOCIAL Y POLÍTICA 

El aceptar la aparición de las muchedumbres como prota¬ 
gonistas, como uno de los protagonistas de la historia de los 
hechos sociales, el aceptar la importancia de la revolución social 
como tal, no significa, necesariamente, imprimir a la solución 
de los grandes problemas las mismas características que las 
masas aportan a la realidad histórica. Se ha hablado continua¬ 
mente de la «rebelión de las masas» y de sus terribles conse¬ 
cuencias para nuestro mundo de valores, como hecho singular 
de nuestro tiempo. Pero no se ha planteado, como una inexora¬ 
ble ley de necesidad histórica lo hubiera debido exigir, el pro¬ 
blema de una rebelión de las minorías contra el disgregados 
principio-masa y sus trágicas consecuencias en la descomposi¬ 
ción del mundo occidental. Ahora bien, pese a la magnitud del 
fenómeno, que ha ocupado de igual manera la fantasía y las 
inquietudes de los profetas y de los políticos, la revolución de 
las «élites», su continua rebelión, ha sido un hecho implícito; 
aunque en muchos sentidos tímido, un hecho hasta cierto pun¬ 
to peculiar de nuestro tiempo. Como veremos más adelante, le 
compete precisamente a esta época de crisis del principio aris¬ 
tocrático, en el mundo social y en el ámbito espiritual, el haber 
formulado las más destacadas doctrinas de las «élites» operan¬ 
tes en la política, en la vida del espíritu, en la Historia. No 
olviden, por tanto, los profetas catastróficos de la «rebelión 
de las masas» que precisamente durante esta «rebelión» surge 
la teoría de la «clase dirigente» de Mosca, la teoría de la circu¬ 
lación de las aristocracias de Pareto, el mito aristocrático de 
la violencia de Sorel y en el campo de la revolución espiritual 
actitudes auténticas en grado sumo. Y no se trata de teorías 
al margen de los hechos. La mayor parte de estos teóricos han 
influido sobre las revoluciones políticas y sociales como pocas 
veces en la historia. Y en lo que ha habido en ellos de utopía, 
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creemos nosotros descubrir acaso el más alto valor de sus 
meditaciones, porque en nada habrá de buscar el valor sublime, 
eterno acaso, de la realidad política como en las grandes «Uto¬ 
pías». 

Esta revolución auténtica de las «élites» ha sido un hecho 
innegable, pese a que una interpretación mezquina del fenó¬ 
meno actual lo haya sistemáticamente ignorado. Se trata, quizás, 
de una revolución espiritual callada, que si no ha tenido el des¬ 
arrollo espectacular de las revoluciones sangrientas, no ha sido 
por ello menos patética ni tampoco menos digna de un lugar 
de honor en la historia. Sólo gracias a ella los pueblos han 
sabido aún en muchas ocasiones defender valores espiritua¬ 
les con una energía, con un valor, con una capacidad de 
sacrificio superior a todas las embestidas que el principio de 
las masas haya podido movilizar en un clima histórico que le 
favorecía sobremanera. El que en una época dominada por el 
espíritu inerte de las masas nazcan y fecunden hombres y hasta 
pueblos con espíritu y condiciones de Cruzada, el que grandes- 
ideas pongan en marcha no menos grandes energías de entrega 
y plenitud, el que en una época amenazada por el monstruo del 
cesarismo tecnocrático surja el más vibrante, más auténtico y 
más candente planteamiento del problema de la libertad y que 
en muchos pueblos que sufren la terrible embestida de Anti¬ 
cristo florezca, como en el primer día, el noble clima religioso 
de las catacumbas, son otros tantos signos de que la «rebelión 
de las masas» no ha podido destruir en formas tan definitivas 
todos nuestros resortes vitales. Por ello, podemos decir que, 
cuando un mundo entero de convicciones se halla amenazado 
por el volcán de las explosiones infrahumanas, el hecho verda¬ 
deramente revolucionario no está, ciertamente, donde aparen- 
tamente, evidentemente está. 

En la rebelión necesaria de las minorías estriba, acaso, el 
acontecimiento más importante de nuestra época. Tan colosales 
son, en cambio, las dimensiones del otro acontecimiento, el evi¬ 
dente, que este de la revolución auténtica de las minorías per- 
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manece oculto, disminuido, muchas veces hasta para los más 
avisados espíritus. Triste es que esta rebelión necesaria de las 
minorías no ha hallado aún su profeta, su avisado intérprete 
como fenómeno salvador y universal. Triste es también que ella 
permanece recluida en muy pocos núcleos animados por una 
sagrada locura, que defienden al Continente en su único patri¬ 
monio invulnerable e incorruptible: los valores del espíritu, 
todo un mundo de acontecimientos auténticos. Pero esta rebe¬ 
lión de las minorías auténticas europeas contra el principio- 
masa y contra . la radical degradación de la caterva colectiva 
ha de extender su ímpetu regenerador a todos aquellos espí¬ 
ritus, que son muchos más de lo que se supone en esta hora 
de amarga confusión, que creen aún en la salvación de Europa 
on lo único que es digno de salvar en momentos como éste: las 
esencias del espíritu, que son esencias de la vida. 

Es posible que gran parte de la sociología catastrófica, que 
ve en el fenómeno de las masas el hecho verdaderamente predo¬ 
minante de nuestro tiempo, replique alegando la definitiva de¬ 
gradación del principio aristocrático en el mundo de los hechos 
políticos y sociales. A esta sociología catastrófica se le puede 
contestar ya sólo con el principio enunciado en otra ocasión, a 
saber, de que una sociedad que no se rige según un principio aris¬ 
tocrático pierde los atributos de una sociedad. Pero esta argu¬ 
mentación apriórica sería insuficiente, ya que podría dar lugar 
n admitir el estado de permanente crisis de nuestra sociedad 
actual y no implicaría de por sí la vigencia social y política del 
principio aristocrático en nuestro mundo. Una teoría auténtica 
*de la clase dirigente y y esta teoría ha sido formulada brillante 
y realísticamente precisamente durante nuestra época rechaza, 
ni mismo tiempo, tanto la ficción democrática del autogobierno 
de las masas como el mito comunista del acceso de las masas al 
poder. 
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Teoría de la clase dirigente: mosca, jaspers 

Una verdadera ilustración de la vigencia permanente de un 
principio aristocrático en la vida de una sociedad nos la ofrece 
la teoría del pensador contemporáneo Gaetano Mosca, en tor¬ 
no a la «clase dirigente», contenida en su famoso libro Elementi 
di scienza política (1923). «En todas las sociedades —afirma 
Mosca—■ existen dos clases : una, menos numerosa, minoritaria, 
la de los que dirigen, la que ejerce las funciones políticas, mom*- 
poliza el poder y goza un número determinado de beneficios, y 
otra, más numerosa, la dirigida, que sustenta y alimenta las 
prerrogativas de la primera.» Siempre lo ha sido así y así ten¬ 
drán que regirse todas las sociedades, ya que es inconcebible un 
mundo real donde todos los hombres estuviesen dirigidos por una 
sola persona sin más relaciones de superioridad o subordinación, 
o bien un mundo donde todos los hombres participarían por 
igual en la dirección de los asuntos. «El dominio de una mino¬ 
ría organizada, obedeciendo a un impulso único, sobre la ma¬ 
yoría desorganizada es inevitable. El poder de cualquier mi¬ 
noría es irresistible sobre cada individuo aislado de la mayoría, 
que se halla solo ante la minoría organizada. Al mismo tiempo, 
la minoría es organizada por el hecho mismo de que sea una 
minoría. Cien hombres actuando uniformemente de acuerdo, 
triunfarán sobre mil hombres que no están de acuerdo y que, 
por lo tanto, pueden ser combatidos uno por uno.» El concepto 
de masa no lo encontramos explícitamente formulado en la 
teoría del sociólogo italiano. Sin duda adguna, su concepción 
aristocrática de la política lo integra entre los gobernados, en¬ 
tre la gran clase dirigida. Ni para él, ni para Pareto, ni para 
Sorel, el acceso al poder de las masas, fenómeno que todos 
presenciaban y diagnosticaban, no significaba, ni mucho menos, 
una degradación del principio vigente de las minorías políti¬ 
camente rectoras. 

En el gran número de los que integran a la clase di- 
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rígida surge, sin embargo, un elemento inédito, cuya influen¬ 
cia en el ámbito de la sociedad seria innegable. Este elemento 
es la masa. Jaspers procede con agudeza al dividir precisa¬ 
mente esta clase dirigida, aunque la distinción de Mosca le 
es extraña, en pueblo, publico y masa. Cada uno de estos tres 
elementos se reflejan en el hombre interpretado como individuo, 
el cual puede ser, sucesivamente, pueblo, público o masa. Se¬ 
gún Jaspers, la masa surge como consecuencia de la técnica 
que angosta el horizonte, hace que se viva a corto plazo, en 
donde los hombres sin «mundo propio, sin ascendencia, quedan 
en situación de disponibilidad, canjeables entre sí», (Vom U-r- 
sprang wid Ziel der Geschichte.) El individuo puede ser, al 
mismo tiempo, pueblo y masa. En su primera hipótesis, quiere 
«la personalidad viva, lo insustituible, el teatro viviente, el 
presente histórico». En la segunda, «aplaude frenéticamente al 
divo en el pupitre de los dirigentes, piensa en números, acumu¬ 
la, nivela». Entre el pueblo, concepto que supone jerarquía de 
valores y articulaciones y la masa, está el público. «El público 
es el eco a la poesía, el arte, la literatura. Cuando el pueblo 
ya no vive ampliamente de su comunidad, se produce la multi¬ 
plicidad de un público en cada caso, inaprehensible como la 
masa, pero que de todos modos es una publicidad para las co¬ 
sas espirituales en libre competencia.» 

Pero en el mismo hecho de la inconsistencia de la masa, en 
el hecho de no ser ella nada definitivo ve Jaspers la posibilidad 
de que una nobleza espiritual nueva florezca. No se trata de que 
esta nobleza efectiva sea el producto de las masas, sino simple¬ 
mente que la presencia de las masas en la historia admita, por 
su misma inconsistencia, una jerarquía de valores y la conti¬ 
nuidad rectora de una aristocracia eficiente. Jaspers vislumbra, 
incluso, una situación optimista, espiritualmente fundada, que 
nada tiene que ver con la paradisíaca y a la vez falsa visión ma¬ 
terialista del comunismo. «También es posible —escribe el filó¬ 
sofo alemán— que dentro de las masas se desarrolle el trabajo 
del verdadero espíritu, ese trabajo racional que se realiza en 
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las paulatinas variaciones de los estados y que nadie ve en su con¬ 
junto, pero en el cual impera tanta razón que sean posibles la 
existencia ordenada, el trabajo libre y la libre creación en la 
mayor medida. El mundo se encaminaría entonces a una cima 
de la historia donde tuviera existencia efectiva en las masas 
mismas lo que antes era privativo de las aristocracias: educa¬ 
ción, ordenada configuración del vivir y pensar de los indivi¬ 
duos, capacidad de aprender y participar en la obra espiritual, 
reflexionar y ponderar y encontrar históricamente lo racional 
en las más agudas tensiones de los hombres que se oponen crí¬ 
tica y solidariamente al tiempo mismo.» 


i 

i CIRCULACIÓN DE LAS ARISTOCRACIAS: PARETO 


La presencia de las masas en la historia, sólo relativamente 
puede influir sobre lo que es esencial en la vida de toda clase 
j dirigente: la criculación de sus aristocracias , De este modo, si 

I por una parte esta presencia puede provocar una masificación, 

por otra parte, y en grado más profundo quizás, puede con¬ 
tribuir indirectamente a un proceso de redistribución de estas 
mismas «élites». Entre los hechos indirectamente positivos que 
derivan de la imposición forzada del principio de las masas como 
fuerza rectora de una sociedad, llevada a cabo por el bolchevis¬ 
ta mo en su espacio de aplicación, podemos señalar, en forma de 

| ejemplo, una implícita revaloración de las naciones, que son for- 

j mas minoritarias de vida de las grandes áreas políticas. Dentro 

j de la clase dirigente hay que discernir, como lo hace Mosca, ur a 

clase superior y otra media , o mejor siguiendo el criterio' de 
Pareto, que distingue entre « élite » dirigente y « élite » no diri¬ 
gente. Para Mosca, una sociedad es la sociedad de su clase 
dirigente. Al estudiar la estructura, las modificaciones internas, 
las características de ésta, se estudia implícitamente la estruc¬ 
tura, modificaciones y peculiaridades de la sociedad correspon¬ 
diente. La clase dirigente dirige la sociedad controlando sus 
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principales fuerzas sociales y en Dase a fórmulas políticas que 
racionalizan y justifican su dominio y la estructura de la so¬ 
ciedad respectiva. «No puede haber organización humana —afir¬ 
ma Mosca— sin jerarquía y subordinación. Cualquier clase de 
jerarquía exige que unos manden y otros obedezcan.» En cuanto 
a las relaciones que corren entre la minoría dirigente y la masa, 
aquel caminar «inexorablemente con las masas», en el cual Jas- 
pers ve el signo peculiar de nuestra época, constituye para Mos¬ 
ca y su teoría política un simple resorte en el ejercicio del 
poder. «Cualquiera que sea su origen —escribe—, los métodos 
empleados por los hombres que tienden a monopolizar y explo¬ 
tar la simpatía de las masas han sido siempre los mismos. Ellos 
se resumen en la denuncia, naturalmente exagerada, del egoís¬ 
mo,, la estupidez, el bienestar material de los ricos y poderosos ; 
de sus vicios y crímenes reales o imaginarios y en la promesa 
de satisfacer una necesidad común y difusa de justicia, con la 
abolición de toda distinción social basada en los beneficios del 
nacimiento y la distribución con absoluta igualdad de los pla¬ 
ceres y las personas.» 

Pero para que una sociedad no se reduzca a un estéril es¬ 
tancamiento es necesario que su clase dirigente presente una 
determinada movilidad, una renovación más o menos constan¬ 
te. El problema de la circulación de las aristocracias ha preocu¬ 
pado siempre a todos los espíritus dedicados a descifrar los 
secretos del mundo de la política. La teoría de los círculos de 
gobierno , de Polibio, es ya un indicio, y antiguo, de esta 
preocupación. Para Maquiavelo, la teoría y la «técnica» de los 
«cambios» es una verdadera obsesión. Y en plena irrupción de 
las masas en la vida política y espiritual de nuestros días, Vil- 
fredo Pareto formula su interesante teoría sobre la circula¬ 
ción de las aristocracias, una teoría que, junto con el mito de 
lá huelga general y la teoría de la violencia como elemento 
motor del tipo de sociedad contemporánea, de Sorel, han sido 
las fuerzas dogmáticas que han influido de un modo sorpren¬ 
dente sobre las revoluciones políticas y sociales de nuestro si- 
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glo. Estas teorías nos ofrecen la demostración plena de que 
incluso una sociedad como la nuestra, en la cual se ha producido 
la «rebelión de las masas», en la cual la antigua armonía de 
clase y jerarquía de valores han sido sustituidas por el dominio 
de las castas, por la burocracia tecnocrática, el principio aris¬ 
tocrático, la «élite» es lo único que sustenta una forma viable 
de sociedad, la anima y la justifica. La construcción paretiana, 
que merece una reflexión aparte, su influjo sobre el pensamiento, 
y la acción política de una buena parte de los revolucionarios 
y políticos de nuestro tiempo, justifican más que un fenómeno 
de rebelión en el campo político, de las minorías contra el prin¬ 
cipio-masa, la permanencia del principio aristocrático como el 
sólo válido también en nuestro mundo tan confuso y tan in¬ 
estable. Según Pareto, existen dos elementos distintos que ope¬ 
ran en la vida y en la acción social. En primer lugar, elementos 
constantes, que cambian relativamente poco de una época y tipo 
de sociedad a otra. Son los núcleos o residuos . En segundo lu¬ 
gar, elementos variables, según épocas y civilizaciones. Son las 
derivaciones . Entre los primeros distingue Pareto seis clases, 
a saber: el instinto de combinación (por ejemplo, las prácticas 
de magia), la persistencia de grupos, residuos de expresión, re¬ 
siduos relativos a los deberes sociales, integridad del individuo 
y de lo que le pertenece y el residuo social. Entre los segundos 
distingue: la aserción (normas dogmáticas de acción social), 
autoridad, acuerdo con los sentimientos y principios, etc. La 
importancia de los primeros elementos de acción social es ex¬ 
traordinaria, la de los segundos es mínima. Una sociedad está 
determinada, además de estas fuerzas que perfilan dinámica^ 
mente su estructura, por lo que Pareto define como circulación 
de sus aristocracias . «La sociedad humana —dice él-—, contras- 
diciendo así la concepción marxista y todo lo que ella pueda 
suponer en cuanto a la rebelión de las masas y su acceso al 
poder, no es algo homogéneo, y los individuos son física, moral 
e intelectualmente diferentes.» 

La «élite» de una sociedad es algo en continuo dinamismo. 
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La circulación de las «élites» en un sentido u otro de la escala 
social es algo imprescindible para la sociedad. A través de esta 
circulación de las aristocracias, podemos distinguir perfecta¬ 
mente el campo que pertenece a la «élite» del que pertenece a 
la masa. Los residuos de la primera clase se concentran en la 
«élite», la cual posee las mejores calidades de inteligencia y ac¬ 
tividad y cuya degeneración se evita por una permanente circu¬ 
lación. Los residuos de la segunda clase se concentran, en cam¬ 
bio, en los individuos que integran la masa. La circulación de 
las aristocracias se realiza a través de la evolución t i a revolución 
o la degeneración social. La revolución facilita, en principio, la 
eliminación de los elementos débiles de la antigua «élite» y su 
sustitución por nuevos elementos, al mismo tiempo que supo¬ 
ne una modificación del equilibrio social a favor de los residuos 
concentrados en la masa. 

Con esto llegamos, al menos aparentamente, en la construc¬ 
ción paretiana, al papel que se atribuye a las masas en el pro¬ 
ceso de circulación de las aristocracias sociales como conse¬ 
cuencia de un hecho revolucionario. Una página de su Traité 
de sociologie genérale (2190) nos define magistralmente este 
proceso de circulación de las «élites» en base a un hecho re¬ 
volucionario. «Supongamos —dice Pareto— que un determi¬ 
nado país posee una clase dirigente A, concentrando, por lo 
que se refiere a la inteligencia, los mejores elementos de toda 
la población. La clase dirigida B no puede tener, en este caso, 
más que poca o ninguna esperanza de vencer a la clase A, 
mientras se trate de una lucha cerebral. Si la inteligencia pu¬ 
diera combinarse con la fuerza, la dominación de la clase A 
sería perpetua. Pero esta combinación se da sólo en pocos indi¬ 
viduos. En la mayoría de los casos, los hombres que se fundan 
en su inteligencia son o devienen menos capaces de emplear la 
violencia y viceversa. De este modo la concentración en la clase 
A de los individuos mejor dotados para la habilidad, lleva a la 
concentración en la clase B, de los mejor dotados para la vio¬ 
lencia. Si esta repartición se acentúa, el equilibrio tiende a 
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hacerse inestable, ya que los A, hábiles para el engaño, faltan 
de la valentía necesaria para emplear la fuerza y la fuer¬ 
za misma les falta. Mientras los B poseen, al mismo tiempo, 
la fuerza y la valentía de emplearla, pero carecen de la inteli¬ 
gencia necesaria para explotar sus ventajas. Si, por fortuna, 
ellos encuentran jefes que poseen esta inteligencia —y la His¬ 
toria enseña que son generalmente los A descontentos los que 
ofrecen estos jefes— ellos disponen de todo lo que necesitan 
para echar a los A del poder. La Historia ofrece ejemplos innu¬ 
merables en este sentido, desde los tiempos más lejanos hasta 
hoy.» De esta forma, siguiendo el dualismo maquiavélico que 
distingueren la lucha por el mantenimiento y la conquista del po¬ 
der, a los leones de los zorros, Pareto explica el mecanismo 
del fenómeno revolucionario. Este mecanismo se aplica per¬ 
fectamente a la lucha por el poder actual bajo el signo de las 
masas. Aparentemente, Pareto ofrece a las masas un papel 
definitivo en la conquista revolucionaria del poder. Pero sólo 
aparentemente. En efecto, la violencia revolucionaria de las ma¬ 
sas actuales se ha encontrado en pecaminoso connubio con la 
inteligencia de la clase dirigente liberal y burguesa en plena 
crisis. También gran parte de esta clase se ha conducido según 
el principio que se abría camino en el mundo de los hechos po¬ 
líticos y sociales: «caminar inexorablemente con las masas». 
Pero en cuanto al acceso efectivo de las masas al poder se 
trata, también según la explicación de Pareto, de una pura 
ilusión. 

La revolución, en la cual las masas pueden tener un papel 
activo y eficiente, es a veces necesaria, ya que ella ayuda a que 
un determinado tipo de sociedad salga de una situación de es¬ 
tancamiento y sus minorías selectas se renueven mediante el 
aflujo de elementos nuevos y la modificación del equilibrio exis¬ 
tente entre los residuos o constantes activos. Pero las masas 
no tienen acceso al poder mediante una revolución que se hace 
en parte por su impulso o bajo su signo. En el caso de que su in¬ 
flujo sea decisivo, lo único que pasa es que de los frutos de una 
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revolución se beneficia exclusivamente una minoría de ambi¬ 
ciosos y violentos, desprovista de las cualidades necesarias para 
ser una auténtica «élite» política y social. Este es el caso, 
podríamos decir, glosando esta tesis de Pareto, de la mayor 
revolución basada en el principio de la rebelión de las masas, 
es decir, la Revolución bolchevique. Esta vez el fenómeno de 
las masas fué hábilmente utilizado por una escasa minoría re¬ 
volucionaria, dotada con cuadros organizados, conociendo per¬ 
fectamente los resortes espirituales y sociales sobre los cuales 
se mueve el fenómeno de las masas. Pero el resultado de esta 
revolución fué sólo parcialmente un rejuvenecimiento auténtico 
de la minoría rusa, basada en un proceso fecundo de circulación 
de las aristocracias. El resultado no fué propiamente dicho la 
creación de una nueva «élite» o clase dirigente, sino la de una 
casta despiadada, capaz de gobernar sobre y con las muchedum¬ 
bres simplemente, porque es la única capa gobernante del mun¬ 
do actual que no se halla dominada por el universal complejo 
del fenómeno de las masas. Para esta casta, la idea de las ma¬ 
sas es un simple instrumento propagandístico, simple arma 
demagógica. La fórmula es tanto más abominable histórica¬ 
mente, cuanto más feliz es desde el punto de vista de los inte¬ 
reses inmediatos de esta casta. Las masas viven con la ilusión 
de su acceso al poder, cuando en realidad no son más que un 
inmenso desolador arsenal de esclavos, llevados por un puñado 
de ambiciosos dominados por el «pathos» del poder absoluto. 

De todas formas, lo que queda en pie es el hecho de que una 
revolución basada sobre la idea de masa, y llevada a cabo con 
la ayuda de las masas, no significa, ni mucho menos, el accedo 
al poder de las masas, ya que sus consecuencias son, como la 
historia de las revoluciones modernas nos demuestra, una ma¬ 
yor concentración de poderes en manos de una minoría diri¬ 
gente y un mayor dominio sobre los resortes políticos y socia¬ 
les de la creciente mayoría dirigida. 
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LAS «ÉLITES» SOCIALES REVOLUCIONARIAS; SOREL 

Otra expresiva reivindicación del principio de las «élites» 
políticas y sociales como promotores de las grandes transfor¬ 
maciones contemporáneas es, sin duda alguna, la doctrina de 
Sorel, autor del mito catastrófico de la «huelga» general y 
teórico de la violencia interpretada como motor de las grandes 
renovaciones sociales y políticas. El influjo de Sorel sobre los 
movimientos revolucionarios más importantes de nuestro tiem¬ 
po, y de un modo especial sobre las personalidades revoluciona¬ 
rias de Lenin y Mussolini, demuestra la enorme eficacia de su 
doctrina y su gran conexión con la realidad de nuestra época. 
No se trata, en esta influencia suya, de la inmediata eficacia 
de una doctrina abstracta sobre una técnica revolucionaria de¬ 
terminada. En el instante en que la obra de Sorel demostraba 
su eficacia sobre los más importantes jefes revolucionarios, 
podríamos decir que nos hallamos ya en aquel momento his¬ 
tórico en que Spengler considera que una determinada política 
—en este caso la de Marx, puesto que con la de Rousseau 
ya se había producido hacía tiempo el fenómeno— pierde su efi¬ 
cacia de tal forma que ya no es ni siquiera refutada por ser 
simplemente tediosa. Por ello, al explicar su influjo sobre Mus¬ 
solini y Lenin, Sorel puede afirmar: «No creo mucho en la in¬ 
fluencia de un solo hombre, de un solo cerebro sobre cualquier 
acontecimiento. Creo que cuando un cerebro formula una idea, 
esta idea estaba ya en el aire. Yo he preconizado la violencia 
basándome sobre razones históricas, filosóficas y también po¬ 
líticas y precisamente en una época en que los espíritus se ha¬ 
llaban presa de tan indiscutible malestar moral y social. He ha¬ 
blado de la utilidad del pragmatismo y he denunciado las ilu¬ 
siones del progreso. He reunido material para una teoría de! 
proletariado. Por ello no tengo la pretensión de haber inven¬ 
tado nuevas realidades operantes». 

Ahora bien, esta teoría de incontestable influjo sobre los 
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grandes movimientos de masa de nuestro tiempo es una teo¬ 
ría que radica en la interpretación del fenómeno revolucionario 
de tipo social como resultado de la fuerza operante de una «éli¬ 
te». Por ello Sorel ve en Mussolini, considerado por muchos 
como discípulo suyo, un genio político de una «dimensión que 
supera a la de todos los hombres de Estado actuales», el 
cual «ha inventado una cosa que no se halla en mis libros: 
la unión de lo nacional con lo social, que yo he estudiado, pero 
que no he profundizado. Este descubrimiento de la síntesis 
nacional-social, que es la base de su método, es puramente mus- 
soliniana, y yo no he podido inspirarla ni directa ni indirecta¬ 
mente». Sorel funda su teoría sobre la base de la importancia 
que adquieren las masas en la sociedad de nuestro tiempo y 
sobre la importancia del proletariado obrero organizado en la 
vida actual. Pero al contrario de ser una reivindicación doc¬ 
trinal del principio de las masas, su teoría se funda esencial¬ 
mente en la fuerza operante de una minoría rectora, es una ver¬ 
dadera teoría de las « élites » sociales revolucionarias. Hay que 
renunciar, dice, a fundar la ideología del pueblo, es decir, la 
idea de una revolución determinada en gran parte por la pre¬ 
sencia de las masas en la historia, sobre la estadística.» (Le 
systéme histórique de Renán') «En los estudios sociales, dice, 
que se hacen hoy en día, se atribuye una importancia excesiva a 
las cuestiones de número. Tal ilusión se halla grandemente ali¬ 
mentada por los prejuicios que derivan del sufragio universal. 
Los rebaños electorales pueden transformar en jefes de Go¬ 
bierno a no importa que mediocridad. Pero tales rebaños no 
resisten ante la fuerza moral sólidamente organizada, así como 
las masas bárbaras no pudieron vencer los pequeños ejér¬ 
citos de Alejandro o de César. Napoleón tuvo que decir: «Lo 
que más cuesta en la guerra es la fuerza moral». Y podemos 
creer en su palabra» (La religione d’oggi). 

Sólo una «élite» puede interpretar las verdaderas esencias 
de una época y describirlas, sea suscitando ante nosotros 
personajes fantásticos, sea construyendo ciudades simbólicas 
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(D 1 Avistóte á Marx). Sólo las «autoridades sociales» o los 
grupos selectos, animados por un sólido «espíritu de cuerpo», 
pueden ayudar a la superación y solución de las crisis socia¬ 
les (Matériaux poiur une théorie du pvolétariat) . Una verda¬ 
dera teoría de las «élites» dirigentes la deduce Sorel del es¬ 
tudio histórico del desarrollo de la Iglesia católica: «El cato^- 
licismo ha reservado siempre las funciones de lucha a cuerpos 
poco numerosos, pero severamente seleccionados a través de 
pruebas destinadas a revelar la auténtica vocación de miem¬ 
bros. Con estos repartos de «élites» completamente consa¬ 
grados a la vida monástica, dispuestos a hacer frente a todos 
los obstáculos y animados por una fe absoluta en la vic¬ 
toria, el catolicismo ha podido vencer hasta ahora a sus ene¬ 
migos» (Reflexions sur la violence). La obra renovadora de la 
minoría operante la ve Sorel sobre todo posible en épocas de 
crisis. A través de la «élite» toda crisis puede ser principio 
fecundo de renovación. Y en una época de crisis como la nues¬ 
tra la renovación será obra de aquella clase que actúe subterrá¬ 
neamente y se rompa del mundo moderno, tal como el judaismo 
se rompió del mundo antiguo» (Reflexions sur la violence). 


JERARQUÍA DE VALORES Y PSEUDOMINORÍAS. PELIGROS 
DE LA CATERVA ESPIRITUAL 

Como se ve, los brotes fundamentales de una teoría de la 
«élite» sobre los cuales pueda cimentarse la idea de la necesidad 
de una rebelión de las minorías contra el principio masa } no los 
encontramos, como sería natural, sólo entre los protagonistas 
de una revolución espiritual de nuestra época. Espíritus cuya 
influencia sobre los fenómenos sociales que ilustraron el pre¬ 
sente siglo es incontestable, formulan sus teorías en función 
de la eficacia de una minoría dirigente en la historia. Es acaso 
en la sociedad, y sobre todo en una sociedad en crisis como la 
nuestra, donde el espíritu creador de la minoría, del hombre 
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superior o del héroe, se revela fecundo. En una sociedad como la 
actual, amenazada con diluirse en un fenómeno de nivelación 
que las masas aportan como algo peculiar, la idea de una jerar¬ 
quía de valores vibra con más pregnancia que nunca. Porque la 
«teoría de las jerarquías es el fruto más preciado de la filo¬ 
sofía social. Es la edición final de toda la ética» (Othmar-Spann: 
Filosofía de la sociedad). La sociedad es, esencialmente, duali¬ 
dad; es decir, dinámica articulación en la cual uno da y otro 
recibe, un miembro creador y un miembro receptor. El primero 
es activo,, fecundo, creador: es la «élite», la minoría conductora. 
El segundo es pasivo y receptor : es el público, la masa en ge¬ 
neral, la que garantiza el diálogo con su misma presencia, de 
la cual Goethe pudo decir: «¿Qué sería yo sin ti, querido pú¬ 
blico? Todos mis pensamientos serían monólogos. Todas mis 
sensaciones opacas». «No todos los hombres, escribe Othmar 
Spann, admirable catador de las recónditas fuentes que alimen¬ 
tan el fenómeno social, son del mismo modo miembros del es¬ 
píritu objetivo y de la dualidad. Son iguales en ser hombres y 
no piedras; en ser miembros de dualidades sociales y no del 
campo gravitatorio. Pero por encima de esta igualdad, que ra¬ 
dica en los últimos fundamentos de la naturaleza de la especie 
hombre, existen enormes diferencias de potencial de la vida so¬ 
cial. Merced a estas diferencias de tensión se mueve la historia. 
Hoy día, en la época de la economía de masas, educación de 
masas y amasamiento de todas clases, se olvidan las profundas 
y misteriosas diferencias entre los hombres en su cualidad de 
miembros de una cultura, pasando por lo alto lo más impor¬ 
tante y magnífico de la sociedad y la historia. El espíritu crea¬ 
dor, el caudillo, el conductor. Sin el espíritu creador nada ha¬ 
bría en la historia ni en la cultura toda; de la masa sola no po¬ 
dría originarse sino inercia, estancamiento, embotada sensuali¬ 
dad, envidia y degeneración. El espíritu creador es la fuerza 
modeladora de la historia, fuerza al servicio del espíritu ob¬ 
jetivo. Platón, Hegel, Fichte, Schelling, Nietzsche y Carlyle 
han hecho resaltar el papel decisivo del jefe... Quien no pueda 
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representarse la cultura y la historia como un desnivel poderoso 
en que el rayo creador, so pena de que se derrumbe todo, va en¬ 
tretejiendo sin descanso su obra, nada sabe de su profundidad». 

Se deduce de todo esto, como es natural, que la acción social 
no es mero fruto de una combinación mecánica. En la vida so¬ 
cial y política, en la creación de las verdaderas ideologías rec¬ 
toras y fecundas, late con imperiosa presencia la acción del es¬ 
píritu. Por ello nada tan monstruoso como una concepción mate¬ 
rialista de la sociedad. Claro está que la presencia y la acción 
fecunda de la «élite» en la sociedad y en la historia es un 
fenómeno harto complejo, sobre todo en nuestros días en que el 
principio masa puede influir en la marcha y la formación de 
las minorías rectoras. 

Hoy, más que nunca en la historia, las fuerzas que están 
frente a frente o bien forman la necesaria articulación tensa 
que garantiza la existencia de nuestra sociedad, no son exclu¬ 
sivamente la minoría rectora y te masa. Existe una tercera 
fuerza, que opera quizá en igual medida que la minoría crea¬ 
dora y que tiende a confundirse subrepticiamente con la mino¬ 
ría. Parecida a los «falsos profetas», cuya presencia en la his¬ 
toria Jesús la denuncia como típica de los momentos escato- 
lógicos, esta fuerza pseudominoritaria y pseudoaristocrática es, 
en realidad, operante en la sociedad y la historia mucho más 
que las masas contemporáneas. Ella participa hoy del espíritu 
de las masas, pero contiene un caudal de fuerzas negativas muy 
superior a las energías subterráneas que el fenómeno de las 
masas puede movilizar. Aquella capa de «espíritus malignos, de 
sombríos y demoníacos ex hombres», que actúa siempre en la 
historia, la caterva que se desborda de «tiempo en tiempo, es 
decir, con las grandes revoluciones» (Spann), que «agrupan y 
acaudillan las potencias de las tinieblas con sus propias fuer¬ 
zas demoníacas», se halla presente en nuestra época más que 
nunca y coloca en patética, permanente situación de peligro a 
los verdaderos espíritus creadores, tanto en la vida del espíritu, 
como en la vida social. 
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Mas la vida social de hoy difícilmente podrá ofrecer los 
medios para que en su ámbito la distinción entre la auténtica 
minoría dirigente y esta pseudominoría o caterva sea perfecta 
y fecunda. La vida social de hoy, con la complejidad que la era 
del dominio de la técnica supone, se presta a que en lugar de 
clases dirigentes florezcan verdaderas castas dominantes, cuya 
existencia y duración se halla enormemente facilitada por la 
tecnocracia y por los peligrosos juicios de categoría que tienden 
cada día más a englobar a los hombres. 

Tomemos como ejemplo ilustrativo la mecánica de gobierno 
de un país cualquiera. No se trata de un ejemplo extremo, 
como sería el de los países gobernados por el totalitarismo 
marxista donde el dominio del espíritu de casta rigurosamente 
cerrado es evidente. Pero consideraremos por un momento el 
ejemplo de un gobierno de un país en situación de vigencia 
de un régimen liberal epigónico. Por ejemplo, Francia. Todo el 
mundo sabe que la Francia de la Cuarta República es un país 
que vive, desde su nacimiento hasta hoy, de espaldas a su Go¬ 
bierno. Hay en Francia muy frecuentes crisis de Gobierno y 
nadie, ni los elementos responsables, ni la opinión pública, ni 
el hombre de la calle, se preocupan en lo más mínimo por ellas. 
A esta serie ininterrumpida de Gobiernos que se suceden ver¬ 
tiginosamente en Francia sin que nada aparente ocurra, Andró 
Siegfried le daba una vez el nombre de «Gobiernos de Asam¬ 
bleas», queriendo decir con ello que su vida depende de la vo¬ 
luntad de la Asamblea Nacional. Pero con mayor agudeza 
Frangois Mauriac observaba: «Lo peor es que ni siquiera la 
Asamblea tiene voluntad propia. Cada uno de los partidos que 
la integran vive de cara hacia el comité de donde emana, intenta 
interpretar sus deseos, que no son siempre claros y tampoco 
confesables.» He aquí que incluso en la práctica de un nuevo 
liberalismo, la vida política y social se halla en parte prisionera 
de fuerzas que, por ser ignoradas, muy bien pueden pertenecer 
a la caterva o al fenómeno de las falsas minorías. 

Queda, por tanto, como única fuente verdadera de nobleza 
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donde las «élites» pueden alimentarse de auténticas fuerzas 
creadoras y pueden llevar a cabo una rebelión propia y constan¬ 
te, que luego ha de extenderse al terreno social y político, la 
que emana, del dominio del espíritu. La rebelión de las minorías 
ha de realizarse en primer lugar en el campo del espíritu. En 
este campo han de valorarse las minorías no como fuerzas 
social, política y 'racialmente superiores, sino como fuerzas 
creadoras por su misma autenticidad, por su íntima capacidad 
de ser fieles al imperativo de su propia existencia. El vínculo 
dialéctico entre política y espíritu, tan necesario para que la 
revolución espiritual se extienda a una revolución social autén¬ 
tica halla, así, su fórmula ideal en la definición que Platón dió 
del homo politicus: «Sólo quien obedeciéndose a sí mismo se so¬ 
mete en la propia intimidad al requerimiento del sumo valor, 
posee las cualidades necesarias para guiar convenientemente 
a los demás y someterlos al influjo de la propia orientación 
valorativa.» 

Por ello, una minoría activa y creadora en el sentido supe¬ 
rior no ha de ser una minoría dispuesta a colocarse fuera de 
nuestra época, con su drama, con sus problemas, con sus ele¬ 
vaciones y hasta con sus pecados. Una verdadera nobleza, ca¬ 
paz de rebelarse contra el hombre-masa y contra el caudal de 
fuerzas negativas que el principio masa aporta en la historia, 
tiene que participar en el régimen existencial contemporáneo, 
con sus dotes de autenticidad y con fuerza de fecundo caudi¬ 
llaje sobre un mundo descompuesto y desconcertado. Sólo así, 
sobre el mundo del mañana podría proyectarse no la figura del 
tirano que extrae del mundo de la técnica los resortes de su 
despiadado dominio, ni una casta explotadora de millones de se¬ 
res, ni falsos profetas animados por el espíritu maligno de la 
caterva, sino un nuevo tipo de hombre dotado con energías es¬ 
pirituales y morales para descubrirse a sí mismo y guiar a los 
demás por caminos auténticos de la vida, del espíritu y de las 
nuevas fuerzas sociales. 
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IRRUPCIÓN DE LAS MASAS EN LA HISTORIA. SU FALSO ENFOQUE 

Las disquisiciones doctrinarias, sociólogas e ideológicas en¬ 
torno al fenómeno de las masás, han tomado durante los últi¬ 
mos cien años rumbos entre lo más sorprendentes y dispares. 
Las elucubraciones en torno a la irrupción de las masas en la 
historia son innumerables. Las tentativas de formular una 
doctrina global sobre la sociología o la psicología de las mu¬ 
chedumbres son también numerosas. Obras importantes, como la 
Rebelión de las masas, de Ortega y Gasset, O' La Psychologie 
des Foules, de Gustave Le Bon, que desde el primer momento 
hubieran debido parecer verdaderos breviarios para el proceso 
interpretativo de un fenómeno en grado sumo intrincado y com¬ 
plejo, han sido, en parte, olvidadas por nuevos espíritus, ambi¬ 
ciosos, con el deseo de encontrar nuevas fórmulas, nuevas so¬ 
luciones, síntesis nuevas. 

En una época como la nuestra en que los hombres están 
acostumbrados a vivir, meditar, aprender e ir de prisa, los estu¬ 
diosos también gustan ir de prisa. Donde hace tiempo existían 
soluciones dadas, dificultades hace tiempo resueltas, incógnitas 
hace tiempo iluminadas por la meditación, todo se torna pa¬ 
sado esfuerzo estéril para los que, al acercarse a un fenómeno 
como este de las masas, prescinden de lo adquirido y, por super¬ 
ficialidad o por circunstancial oportunidad, atribuyen al fenó¬ 
meno en cuestión virtudes y tendencias harto arbitrarias. En 
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efecto, han caído bajo nuestra mirada multitud de ensayos, 
opúsculos, discursos o manifiestos, formulados durante los úl¬ 
timos años en torno al fenómeno de las masas. No nos referi¬ 
mos, como es natural, a la interpretación que a este fenómeno 
dan los doctrinarios y políticos que, de una u otra forma, están 
colocados a la «izquierda». Con mucho más rigor que los doc¬ 
trinarios, intérpretes y políticos que se colocan, de una u otra 
forma, a la derecha f aquéllos, los de la izquierda, sostienen un 
punto de vista bastante más unitario sobre este problema, pese 
a que, al menos según nuestro modo de ver, este punto de vista 
se nos revela fundamentalmente falso. 

Pero nos ha sorprendido en extremo ver en la mayor parte 
de las interpretaciones del bando contrario a la exégesis de 
izquierda, en toda su vasta gama, que une posiciones reaccio¬ 
narias a posiciones revolucionarias, bajo un signo dialéctico 
que en otra ocasión veremos que participa de la misma esencia 
y destino, una a veces total y sorprendente ignorancia de los 
breviarios políticos y sociológicos más completos y más a mano 
de los cuales se dispone hasta ahora en lo referente a la presen¬ 
cia de las masas en la historia. Estos breviarios, publicados 
uno hace sesenta años y el otro hace treinta, imprescindibles 
para todo político y doctrinario que se mueva hoy en este com¬ 
plicado mundo de las formas políticas, de los cambios revolu¬ 
cionarios e incluso antropológicos, contienen una economía de 
términos, unos datos, unas ilustraciones problemáticas, que, des¬ 
graciadamente, sobre todo el mundo que pretende defender los 
valores «históricos» y espirituales de Occidente, ignora. 

Nos basta para ilustrar esta imperdonable confusión de 
términos ver un aspecto del problema, según creemos, reve¬ 
lador. Tanto uno como el otro de los breviarios citados parecían 
haber establecido en modo definitivo un hecho, a saber, que las 
masas más allá de las fronteras nacionales en las cuales es in¬ 
dudable que la vida sigue evolucionando hoy poseen caracte¬ 
rísticas uniformes, puntos de vista uniformes, uniforme «psi¬ 
cología». Gustave Le Bon, con una capacidad de penetración 
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insuperada hasta ahora, analiza el fenómeno de las muchedum¬ 
bres sobre la idea de unas características psicológicas especí¬ 
ficas. En determinadas condiciones psicológicas, todo hombre 
puede convertirse en hombre-masa, como lo llamará Ortega 
más tarde. Y el hombre-masa es igual en todas partes en sus 
reacciones fundamentales. 

Por ello, nos resulta absurdo determinada postura «naciona¬ 
lista» dispuesta a afirmar la existencia de masas «nacionales», ca¬ 
paces de formar una síntesis armónica con las «élites» del círcu¬ 
lo nacional respectivo. Se trata de una postura que difícilmente 
podría superar una actitud demagógica; en definitiva, muy 
hermanada con la actitud marxista, actitud también esencial¬ 
mente táctica. Porque los círculos nacionales se manifiestan 
objetivamente, en el plano histórico y político, sólo a través de 
sus «élites». Las «élites» son las que defienden las tipologías na¬ 
cionales en acción. Las masas se manifiestan en formas estereo¬ 
tipadas, son las mismas en cuanto se revelan como tales masas. 

PSICOLOGÍA DE LAS MUCHEDUMBRES REVOLUCIONARIAS 

La necesidad de que en el mundo tenga lugar una verdadera 
rebelión de las «élites» contra el hombre masa y sus principios, 
posee, sin duda alguna, un fundamento revolucionario. El de¬ 
rroche de energías místicas, de sacrificio heroico, de subli¬ 
mes ideales de nuestra época, ha sido enorme. Estamos toda¬ 
vía lejos, muy lejos, del instante en que este sublime derroche 
de dinámicas energías espirituales de las «élites» sea puesto en 
valor. Pero en espera de que esta justa revaloración se produz¬ 
ca por vía natural, muchas revisiones previas serán precisas. 
Una de estas revisiones es la que se refiere al papel desempe¬ 
ñado por las masas contemporáneas en las convulsiones revolu¬ 
cionarias de nuestro tiempo. Y para ello es preciso entender a 
las masas no tanto como fuerza política e histórica motora, 
cuanto como psicología específica. 
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Nada más útil en esta tarea ardua que, sin olvidar el impor¬ 
tante caudal de intuiciones y horizontes abiertos por Ortega, vol¬ 
ver con energías de captación renovadas a la obra de su ante¬ 
cesor, ya casi olvidado. Es preciso volver a Gustave Le Bon. 
El fué el descubridor sistemático de algo que muchos habían 
intuido, pero que ninguno antes y pocos después de él han 
perfilado de un modo tan certero, tan medido, tan poco hecho a 
fórmulas y dogmatismos. El descubridor de lo que se llama la 
«era de las muchedumbres» («rére des foules»), integrada por 
lo que Ortega llamará, a su vez, también con mente anticipa- 
dora, el «hombre-masa» (1). 

Al definir nuestra época como la «era de las muchedumbres, 
no quiere decir, en la concepción de Gustave Le Bon, que su 
estudio sobre la «psicología de las muchedumbres» no sea tam¬ 
bién aplicable, en esencia, a las masas presentes en otras épo¬ 
cas. No quiere decir tampoco que las masas, el hombre su¬ 
mergido en el estado psicológico específico que el pertenecer a 
la masa le imprime, no hayan participado de un modo efectivo 
en los cambios revolucionarios de otros tiempos, hecho que en 
definitiva nos interesa aquí en primer lugar. 

La psicología de las muchedumbres y el definir nuestra 
época como época de las masas, no parte, en el espíritu del so¬ 
ciólogo francés, de una preocupación dogmática típica, ni de 
un interés científico depurado de todo carácter contingente. Es 
el hecho revolucionario en sí, los hechos revolucionarios, que 
abren los horizontes de nuestra época, los que determinan a 
Gustave le Bon a penetrar en el fenómeno de las muchedum- 


(1) Freud reprocha a Le Bon en su célebre ensayo Esycholqgie 
collective et analyse du moí» (París, Payot, 1950) el haber limitado su 
estudio a las «muchedumbres pasajeras», a saber, las muchedumbres re¬ 
volucionarias. En otras palabras, se le reprocha a Le Bon, como a su 
predecesor Sí'ghele, el no haber hecho, científicamente hablando, «psico 
logia colectiva». Acaso en esto mismo estriba el gran mérito de Le Bon: 
el de ofrecer un riguroso análisis de las muchedumbres revolucionarias 
modernas, libre de todo posible dogmatismo. 
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bres. «Las grandes convulsiones que preceden los cambios de 
civilización, dice él en las primeras páginas de su obra La psy- 
chologie des foules f parecen, a primera vista, determinados 
por transformaciones políticas considerables, invasiones de pue¬ 
blos o caída de dinastías. Pero un estudio atento de estos acon¬ 
tecimientos descubre a menudo, como causa real debajo de sus 
causas aparentes, una modificación profunda en las ideas de los 
pueblos. Los verdaderos terremotos históricos no son los que 
nos admiraran por su grandeza y violencia. Los únicos cambios 
importantes son los que determinan las renovaciones de las 
civilizaciones, los que se realizan en las opiniones, las concepcio¬ 
nes y las creencias. Los acontecimientos memorables son los 
efectos visibles de los cambios invisibles en los sentimientos de 
los hombres. Si ellos se manifiestan raras veces, se debe al hecho 
de que el fondo hereditario de los sentimientos de una raza es 
su elemento más estable. 

La época actual constituye uno de los momentos críticos en 
que el pensamiento humano se halla en curso de transforma¬ 
ción. Dos factores fundamentales se hallan a la base de esta 
transformación. El primero, es la destrucción de las creencias 
religiosas, políticas y sociales de donde derivan todos los ele¬ 
mentos de nuestra civilización. El segundo, es la creación de 
unas condiciones de existencias y pensamientos totalmente nue¬ 
vos y engendrados por los descubrimientos modernos de las cien¬ 
cias y de la industria. Las ideas del pasado, aunque socavadas, 
siendo poderosas aún, y las que han de sustituirlas no hallán¬ 
dose sino en curso de formación, la edad moderna no representa 
sino un período de transición y anarquía.» 

Se trata, por tanto, de una época de crisis, determinada 
por un cambio antropológico radical; la época en que las masas 
irrumpen violentamente en la historia y en la vida. Es la época 
de las masas, cuya acción amenaza cada vez más con el derrum¬ 
bamiento de los edificios políticos y sociales más que con una 
mutación de los modos auténticos de pensar de los hombres. 
Porque las masas, movidas por unos cuantos dogmas arraiga- 
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dos, ya viejos y familiares desde el mismo momento en que las 
muchedumbres se apoderan de ellos, prefieren la acción diná¬ 
mica al reposo de la meditación fecunda. Y por ello, su acción 
revolucionaria en nuestra época es espectacular. Por ello, pa¬ 
rece evidente que ninguna acción revolucionaria es ya posible 
hoy sin su intervención activa, sin su papel preeminente. Toda 
acción revolucionaria contemporánea tiene que apelar a las 
masas. Los grandes transformadores de la sociedad, los revo¬ 
lucionarios, tienen que adularlas, emplearlas, penetrar hasta lo 
más hondo de su psicología, convertirse en lo que el mismo Gus- 
tave Le Bon llamará al final de su famosa obra, los «meneurs». 

La masa es el elemento motor de la historia en períodos de 
crisis. Mayores son las proporciones de la crisis, mayor el pa¬ 
pel, la intervención de la masa en sus circunstancias. Nuestra 
época registra el instante en que «la fuerza ciega del número 
es la única filosofía de la historia». Partícipes directas en la 
vida política y social, las masas convierten, al menos aparente¬ 
mente, nuestra época en la época de la «democracia absoluta», 
como decía Edmund Burke, al analizar la Revolución francesa: 
tiránica, despiadada, apasionada, despreciando toda jerarquía 
de valores. El demagogo ha sustituido al cortesano, los adulado¬ 
res de las muchedumbres gobiernan y la tarea de gobernar par¬ 
ticipa del espíritu de las masas, nivelador e infecundo. 

Así, las transformaciones revolucionarias adquieren pro¬ 
porciones inusitadas. Los antiguos estamentos sociales son ba¬ 
rridos, las instituciones políticas se tornan al extremo inesta¬ 
bles, los Gobiernos firmes no son más que apariencias tiránicas 
y despiadadas, las libertades conquistadas lo más efímero que 
al hombre se le puede brindar. Las transformaciones revolucio¬ 
narias son ellas también aparentes, ya que en vez de ser el re¬ 
flejo de cambios espirituales profundos, de la aparición de las 
creencias nuevas y fecundas de las almas, de renovaciones espiri¬ 
tuales basadas en jerarquía de valores de nuevo cuño, son sólo 
irrupciones de masas, provocadas por el vacío histórico y espiri¬ 
tual determinado por la crisis. No queremos decir con esto que 
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durante esta gran irrupción de las masas en la historia, las «éli¬ 
tes» hayan sido del todo ausentes. Si sus voces han sido muchas 
veces ahogadas por el rugir de las muchedumbres, manejadas 
por la caterva y por los «equipos» de domadores, dueños de 
una «técnica» infalible, no quiere decir que su misión haya sido 
nula, que su presencia humilde en nuestra época no habrá de 
dar sus frutos auténticos. 


Triunfo revolucionario de las fuerzas vitales 

Pero si los guías espirituales, las «élites» no han sido del todo 
suprimidos en esta época de crisis y de dominio de las masas en 
las convulsiones revolucionarias, no es menos cierto que gran 
parte del fracaso de la mayoría de las acciones revolucionarias 
contemporáneas se ha debido precisamente al hecho de que 
casi todas ellas reflejaban una psicología, una mentalidad y 
unas soluciones de masas. Se ha dicho muchas veces, y con insos¬ 
pechada razón, que a veces en la historia se han producido re¬ 
voluciones profundas sin que se vertiera una sola gota de sangre, 
sin que la superficie de los acontecimientos políticos y sociales 
haya presentado una sola grieta de excepción. Y ello con tantos 
más motivos, por cuanto precisamente en la acción profunda del 
espíritu, en fecundas mutaciones en el hombre, hay que buscar 
los verdaderos cambios revolucionarios. Considerada grosso 
modo, nuestra época representaría —una determinada filosofía 
y no entre las menos auténticas lo proclama— una especie de 
triunfo, realizado en términos revolucionarios, de los principios 
vitales contra los principios espirituales. El triunfo de la Vida, 
con mayúscula, contra el Espíritu, también con mayúscula. La 
dialéctica formulada por Klages entre espíritu y alma, la actitud 
en definitiva «vitalista» de un Dielthey, Ortega o Bergon; la 
proclamación hecha por Keyserling del triunfo revolucionario 
de las fuerzas telúricas contra el Espíritu, hasta la primacía del 
impulso tanático, en la concepción de Freud, son otros tantos as- 
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pectos de esta preocupación fundamental en sus términos filo¬ 
sóficos. 

No queremos, ni mucho menos, sostener que este supuesto 
triunfo de las energías vitales contra las energías espirituales 
—en la hipótesis de que demos por sentada como válida la 
oposición dialéctica enunciada—• elimine de por sí un principio 
valorativo basado en la idea de las «élites». En la mentalidad 
occidental, incluso en la tradición cristiana occidental, este dua¬ 
lismo enunciado con la economía de términos que esquemática¬ 
mente acabamos de señalar ha existido siempre, y nunca a 
nuestro mundo le ha faltado un principio jerárquico auténtico, 
una valoración en que tanto el Espíritu como la Vida se dieran 
la mano en una síntesis superior encarnada por las «élites» con¬ 
ductoras. 

Sólo la irrupción de las fuerzas vitales, «telúricas», en una 
fase crítica del hombre occidental y su mundo de valores acti¬ 
vos, facilita el papel de las masas y el peso específico de sus 
fuerzas psicológicas en una acción revolucionaria. Este cúmulo 
de circunstancias —crisis, irrupción de las fuerzas telúricas, 
acción revolucionaria de las masas y peso de una psicología de 
las muchedumbres en la vida histórica— es acaso la causa pri¬ 
mera de que, pese a su carácter espectacular o en parte debido 
precisamente a él, la revolución de las fuerzas vitales, con 
todas sus ramificaciones, en nuestro tiempo haya fracasado tan 
estruendosa y lamentablemente. No es cierto, en absoluto, como 
con gran riqueza de argumentación se ha ido sosteniendo, que 
la presencia de las masas en la historia ha sido la causa de las 
constantes situaciones revolucionarias en que se halla el mundo 
durante el último centenar de años. No es el fenómeno de las 
muchedumbres el que provoca situaciones y cambios revolucio¬ 
narios, sino algo que le precede y le está por encima. Las cir¬ 
cunstancias de crisis, unidas a un excesivo desarrollo del mundo 
de la técnica —un mundo desconcertado, incontrolado— no son 
más que una situación favorable, no del todo inédita en el tiem¬ 
po, en que las masas se manifiestan con todos sus resortes 
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anímicos, su peso y las correspondientes relaciones de fuerza 
entre ellas y los domadores arrastrados por la marea revolu¬ 
cionaria. 

Todo cambio histórico crucial presenta manifestaciones re¬ 
volucionarias. Cuanto más hondo cala en la estructura del hom¬ 
bre, cuanto más profundos son los cambios antropológicos, tan¬ 
to más profunda es la revolución que se lleva a cabo. Queda, 
ciertamente, por hacer una revisión, acaso radical, de los jui¬ 
cios en torno a las acciones revolucionarias en la historia. 
Esta revisión nos pondría seguramente de manifiesto hechos 
insospechables y reduciría a mínima importancia acontecimien¬ 
tos hasta ahora considerados capitales. ¿Puede, acaso, confi¬ 
gurarse algo más esencialmente revolucionario que el paso del 
hombre medieval, con su visión del mundo, sus vivencias, su 
espiritualidad, al hombre renacentista, con bien diversas co¬ 
ordenadas anímicas y otros horizontes? Hecha con mesura y 
equilibrio mental adecuado, aquella revisión capaz de descubrir 
cambios verdaderamente revolucionarios en procesos lentos, nada 
violentos y nada espectaculares, podría sorprender al mismo 
tiempo en las grandes revoluciones sociales y políticas cam¬ 
bios mínimos, precisamente allí donde sus dogmas y sus fana¬ 
tismos habían apuntado finalidades máximas: en los cambios 
de configuración espiritual del hombre, en la creación de lo que 
todo fanatismo revolucionario suele llamar «hombres nuevos». 


LAS MASAS PROVOCAN LA ESTERILIDAD DE LOS FENÓMENOS 
REVOLUCIONARIOS 

Los mejores intérpretes de las máximas acciones revolu¬ 
cionarias de la Edad Moderna, la Revolución francesa y la 
Revolución rusa, han tenido que confesar, pese a que no se ha¬ 
yan atrevido a hacerlo más que en formas tímidas, hasta qué 
punto los «lastres» del viejo mundo perduran en el nuevo des¬ 
pués de la sangría, los avatares y las convulsiones revoluciona¬ 
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rias. ¿No sorprende, acaso, el diagnóstico que De Maistre 
formula en torno a la Revolución francesa al descubrir «retor¬ 
nos o supervivencias, o simplemente un esfuerzo dialéctico in¬ 
terno en el proceso revolucionario, que se cifra, en definitiva, en 
su radical inutilidad? Pero si De Maistre, intérprete genial 
del fenómeno revolucionario, puede ser sospechoso por su de¬ 
clarado y viril «reaccionarismo», ¿quién podría sospechar de la 
honradez del diagnóstico de un Tocqueville? Y Tocqueville es, 
precisamente, el que descubre en la Francia post-revolucionaria 
a casi toda Francia anterior al 1789. Después de las largas 
lucubraciones románticas hechas por otros en torno a la Revolu¬ 
ción francesa, Tocqueville llega y afirma la continuidad histórica 
plena entre lo viejo y lo nuevo, penetra la verdadera esencia del 
Antiguo Régimen, esencia que descubre intacta a través de las vi¬ 
cisitudes revolucionarias que se encargan de barrer sólo lo transi¬ 
torio. «Lazos invisibles, escribe, pero muy fuertes, unen las ideas 
de un siglo con las del siglo precedente. No se puede, por tanto, 
hablar de una nación, en una determinada época, sin decir 
lo que ella ha sido medio siglo antes. Esto es tanto más necesa¬ 
rio cuando se trata de un pueblo que, durante los últimos cin¬ 
cuenta años (se trata de un estudio publicado por Tocqueville 
en 1836 en la revista de John Start Mili London cmd West- 
minster Review y titulado «Etat social et politique de la France 
avant et depuis 1789»), ha pasado a través de un estado de 
casi permanente revolución. Los extranjeros que pretenden ha¬ 
blar de tal pueblo sin seguir con ojo atento las transformacio¬ 
nes sucesivas que ha sufrido, saben sólo que grandes cambios 
han tenido lugar en su seno, pero ignoran cuánto se ha aban¬ 
donado del estado antiguo y lo que se ha conservado, en cambio, 
en medio de tan largas vicisitudes. 

Ejemplos sugestivos de cuán escasa pueda ser una acción 
revolucionaria sangrienta en cuanto a un cambio espiritual fe¬ 
cundo de los valores del hombre, nos brinda la Revolución co¬ 
munista en Rusia. Tendremos ocasión, más tarde, de hablar 
también en este caso de la multitud de «retornos», de inser- 
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ciones en lo antiguo, producidas en Rusia después de la sangriev - 
ta revolución bolchevique. Su fanatismo, dedicado al cambio ra¬ 
dical del hombre, tiene mucho de religioso. Pero su humanismo 
revolucionario pocos cambios opera, ya que no logra más que 
un absoluto embrutecimiento del hombre, matando en él toda 
idea de valor, toda elevación espiritual, toda renovación fe¬ 
cunda. Y sólo a través de una puesta en valor de los elementos 
históricos y tradicionales rusos, a través de una dinámica na¬ 
cional y «reaccionaria», la revolución bolchevique encuentra 
elementos de empuje y agresividad. 


Caracteres de una multitud psicológica 

La incesante acción de las masas en los procesos revolucio¬ 
narios los torna, por tanto, estériles. A las vivencias espiritua¬ 
les, a los cambios radicales y fecundos se sustituyen dogmas e 
«ideologías», manejadas para las masas, con espíritu y dia¬ 
léctica de masas. Por esto, nuestra época registra una enorme, 
inusitada facilidad con que las muchedumbres cambian de ideo¬ 
logías. La marea revolucionaria —enorme flujo y reflujo que 
arrastra millones de votos y de adhesiones en un sentido u otro 
en un tiempo mínimo— registró cambios de signos inexplica¬ 
bles bajo el punto de vista de una lógica política normal. No se 
trata simplemente de uncirse al carro de la «ideología» vence¬ 
dora, según la tradición maquiavélica. Se trata de cambiar el 
peso de la ola en un sentido o en otro, de un año a otro. Basta 
el simple espacio legislativo en un juego democrático cualquie¬ 
ra para que quince millones de votos comunistas se conviertan 
en casi otros tantos votos anticomunistas. Con esta base funcio¬ 
nal el estado revolucionario se torna permanente, pero una 
revolución auténtica es difícil que se produzca, ni en los áni¬ 
mos, ni en las instituciones, ni en las conquistas políticas y 
sociales. 

Penetrar, por tanto, en lo íntimo de los resortes que mueven 
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la presencia de las masas en una época de crisis como la nuestra, 
establecer las condiciones históricas en que ellas se manifiestan 
y sobre todo definir los elementos espirituales y psicológicos 
que las mueven, es tarea nada indiferente. Una rebelión real de 
las «élites» contra la masificación de los valores espirituales,, 
culturales y políticos de nuestra época necesita de una justa apre- 
ciación del papel de las masas en el estancamiento de una verda¬ 
dera acción revolucionaria en que vivimos, pese a los enormes 
sacrificios de sangre y de ideales hechos por las últimas genera¬ 
ciones. Porque lejos de facilitar una acción revolucionaria, coma 
las convulsiones contemporáneas parecían indicar, las masas es¬ 
tancan, detienen aquella revolución fecunda y necesaria que 
representaría para el hombre actual la salida de una situación 
de crisis y para la convivencia política un nuevo período de 
estabilidad en su jerarquía de valores sociales y en sus institu¬ 
ciones válidas. 

En el momento en que Gustave Le Bon escribe su libro Psy~ 
choiogie des joules (1895) es la época preliminar a la en que las 
masas impulsan las transformaciones políticas modernas. Es 
el momento en que se prevé sólo la gran acción que había de 
ejercer más tarde el mito de la huelga general f de Sorel, la pre¬ 
sencia de las masas organizadas o simplemente movidas en las 
revoluciones comunistas o fascistas o en los golpes de Estado 
totalitarias o dictatoriales. El diagnóstico de Le Bon es posible 
que haya permanecido siempre ignorado por los domadores, 
los «meneurs» o simplemente por los caudillos revolucionarios 
y los políticos que habían de apoyar efímeramente o legitimar 
públicamente su poder a través de amplias y violentas adhesio¬ 
nes de las muchedumbres. Todos ellos vivían un clima específica 
de masas activas y en dinámicas convulsiones y no precisaban 
de breviarios sobre la psicología de las muchedumbres para lle¬ 
varlas o para dejarse colgados por ellas en las plazas públicas. 

El diagnóstico de Le Bon evita, en parte, cualquier carác¬ 
ter despectivo en el estudio del fenómeno de las mas as-, relacio¬ 
nándolo con un clima específico de nuestra época, al establecer 
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las coordenadas de una psicología colectiva característica de 
la «era de las muchedumbres». Poco aptas al raciocinio, afirma 
Le Bon, las masas demuestran ser, al contrario, muy propen¬ 
sas a la acción. Las condiciones sociales y la organización de la 
vida contemporánea, brindan a las masas una fuerza enorme. 
Los dogmas nuevos se les hacen rápidamente familiares y se 
convierten para ellas en viejos dogmas infalibles y tiránicos. 
Ellas son sumamente activas porque el edificio de una civiliza¬ 
ción se tambalea. 

No siempre una multitud tiene los caracteres de una mui - 
titud< psicológica, según una aguda observación preliminar de 
Le Bon. Debe distinguirse una multitud ordinaria de una mul¬ 
titud psicológica específica. «En el sentido corriente, la palabra 
«muchedumbre» («foule»), representa una reunión de individuos 
cualquiera, no importa cuál fuese la nacionalidad, profesión o 
sexo o bien las circunstancias que les reúnen. Desde el punto 
de vista psicológico, la expresión muchedumbre toma una sig¬ 
nificación bien diferente. En determinadas circunstancias dadas, 
y sólo en estas circunstancias, una aglomeración de hombres 
posee caracteres inéditos harto diferentes de los que cada indi¬ 
viduo que la compone. La personalidad consciente se desva¬ 
nece, los sentimientos e ideas de todas las unidades se orientan 
hacia una sola dirección. Se forma un alma colectiva, transi¬ 
toria sin duda, pero presentando caracteres precisos. La colec¬ 
tividad deviene entonces lo que, a falta de una expresión mejor, 
yo llamaría una muchedumbre organizada o si se prefiere una 
muchedumbre psicológica. Ella forma un solo ser y se halla 
sometida a la ley de unidad mental de las multitudes». 

No es la simple congregación accidental de mil o más indi¬ 
viduos lo que confiere a éstos el carácter de multitud organizada 
o psicológica. Se precisan elementos, excitantes nuevos, requisi¬ 
tos superiores al simple estímulo que provoca la reunión de una 
multitud para que ésta adquiera el carácter de multitud psico¬ 
lógica, operante desde el punto de vista que la idea moderna 
de masa nos sugiere. Tampoco, afirma Le Bon, y con esto su ob- 
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servación revela aspectos de excepcional interés, es preciso la 
reunión de mil o más individuos para que nos sea dada una mul¬ 
titud psicológica. Tanto más importantes se nos revela su obser¬ 
vación, cuanto los «excitantes» nuevos, surgidos en la vida mo¬ 
derna desde el momento en que el sociólogo francés escribió su 
libro, y que influyen intensamente sobre la acción y la existencia 
de las masas, han crecido enormemente. En efecto, «miles de 
individuos separados pueden en un momento dado, bajo el in¬ 
flujo de ciertas emociones violentas, un acontecimiento naciou 
nal, por ejemplo, adquirir los caracteres de una multitud psico¬ 
lógica. Una circunstancia cualquiera que los reúna bastará en¬ 
tonces para que su conducta revista sin más la forma especí¬ 
fica de los actos de masas. En determinadas horas de la his¬ 
toria, una media docena de hombres pueden constituir una mul¬ 
titud psicológica, mientras cientos de individuos reunidos ac¬ 
cidentalmente no la pueden constituir». Por muy heterogéneos 
que sean los elementos que integran una multitud psicológica, 
por muy desiguales, como costumbres, mentalidad, ocupaciones 
e inteligencia, él simple hechoi de su integración en la masa les 
dota de un alma colectiva. Ella les hace sentir, pensar, actuar 
de modo del todo diferente que cada uno aisladamente. Deter¬ 
minadas ideas y sentimientos surgen o se convierten en actos 
sólo en los individuos integrados en una multitud psicológica. 
Esta es «un ser provisional, compuesto' de elementos heterogé¬ 
neos soldados por un instante de un modo absoluto, como las 
células de un cuerpo vivo forman por su unión un ser nuevo 
con caracteres bien diferentes que cada una de las células 
posee». 

Nuevos sentimientos surgen en el hombre integrando una 
multitud. Se siente poderoso, un fenómeno de contaminación 
mental opera en su espíritu, se halla totalmente sometido a un 
incesante proceso de sugestión. En este proceso de sugestión ve 
nuestro intérprete del fenómeno de las muchedumbres y su pa¬ 
pel en las actuales convulsiones revolucionarias, el eje de la exis¬ 
tencia y acción de una masa psicológica; a saber, una multitud 


64 


/ 







REBELION DE LAS MINORIAS 


activa sobre el plano de las transformaciones políticas, socia¬ 
les y espirituales. Este tema central será más tarde actualizado 
por Keyserling, espíritu preocupado como ninguno por la ac¬ 
ción del alma colectiva de las muchedumbres y por la acción 
de los domadores (los «meneurs» de Le Bon) en la revo¬ 
lución de las fuerzas «telúricas» contra las fuerzas y el prin¬ 
cipio de las «élites» espirituales. También Keyserling ve en el 
espíritu de sugestión el elemento motor de las masas en la his¬ 
toria. Para él, la restauración del reino del Espíritu sobre la 
tierra puede ser garantizada sólo en la medida en que este espí¬ 
ritu de sugestión ha de ser sustituido por un espíritu de com¬ 
prensión y los «domadores» por auténticas guías espirituales. 
«El espíritu europeo moderno, escribe Keyserling en sus ya 
célebres meditaciones La Kévolution mondiale et la responsa - 
bilité de l’Esprit, es esencialmente un espíritu de comprensión. 
Y sólo el Espíritu de Comprensión puede vencer al Espíritu de 
Sugestión. Hoy no es el alma del guía espiritual lo que da el 
tono, sino la del domador convencido de que el plan quinquenal 
llegará a batir el record alcanzado por los seis días del Divino 
Hacedor. Contra la sugestión, en su propio plano, no existen 
armas. Pero la comprensión puede de una vez tornar imposible 
tal género de sugestión, porque el primer paso que debe siempre 
hacer el objeto de la sugestión, a saber, aceptar o negarse a 
abrirse, ya no será hecho por los que han comprendido. 

Nos parece interesante este paréntesis, ya que el problema 
de la sugestión nos parece central tanto para explicar el meca¬ 
nismo psicológico del fenómeno de las masas, como su importan¬ 
cia en los procesos revolucionarios de crisis constante y poco 
afortunados en su incesante búsqueda de soluciones. Y una ver¬ 
dadera rebelión de las minorías contra el hombre-masa y el 
principio de las masas activas y presentes en la caída de nues¬ 
tro mundo, unas minorías que habrán de polarizar, siguiendo 
los postulados proféticos también de Keyserling, la adversidad 
más que el favor de las masas en una acción revolucionaria 
definida y sin concesiones, ha de centrar en esta lucha contra un 
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principio activo de la sugestión, su interés, máximo, agresivo, 
activo, fecundo. 

En esta adversa polarización, en la oposición dialéctica 
sugestión-comprensión, ve al mismo tiempo Keyserling el ca¬ 
mino para vencer otra de las características con que las masas 
se presentan en su acción revolucionaria. La rigidez de su dog¬ 
matismo. Pero no son los dogmas patrimonio de una mentali¬ 
dad de masas y de un espíritu de masas los que unas «élites» 
espirituales auténticas han de eliminar de plano, en virtud de 
una acción libertadora y de una actitud crítica rica en conse¬ 
cuencias. La misión de las «élites» no es tanto el derribar los dog¬ 
mas, sino simplemente liberarlos de su carga de espíritu de su¬ 
gestión, la cual no es sino «el miedo originario con su exigencia 
de seguridad». 


Masa, pueblo, público. Caída traumática ein 1 la condición 
DEL HOMBRE-MASA 

La sumersión del hombre en el alma colectiva de las muche¬ 
dumbres efectúa cambios de importancia en sus resortes aní¬ 
micos, en sus sentimientos, en su inteligencia. Jaspers discri¬ 
mina, como hemos tenido ocasión de ver, las diversas modali¬ 
dades en que se opera esta inmersión. Según cada una de ellas, 
según los grados y las circunstancias de esta inmersión, el indi¬ 
viduo puede ser, a la vez o sucesivamente, masa , pueblo, pú~ 
blioo. Glosando, en cierto modo, tanto a Le Bon como a Ortega, 
para Jaspers el concepto masa resulta equívoco. Según Jaspers 
(Von Ursprung und Ziel der Geschichte ), la masa, interpre¬ 
tada como «muchedumbre», ha existido siempre. Tampoco en¬ 
tiende como tal lo que en parte corresponde al criterio de 
Le Bon; a saber, la momentánea «manifestación o conducta 
de los hombres bajo las sugestiones en situaciones agudas». 
O como factor decisivo por su presión masiva, inferior por sus 
condiciones, pero no definitivamente inferior. 
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Con razón distingue Jaspers la masa del pueblo. Este se 
presenta articulado, ordenado, consciente en la manera de vi¬ 
vir y pensar y en la tradición. Posee valores cualitativos, sus¬ 
tanciales, vive un sentimiento de comunidad. El individuo que 
vive el sentimiento de pueblo, posee, en cuanto pueblo, un es¬ 
píritu, un sentido de comunidad, que falta al mismo individuo 
en cuanto integrante de una masa, dotado con una psicología 
de masas, con un alma colectiva. La masa difiere radicalmente 
del pueblo y, por tanto, un individuo diluido en la masa posee 
otras características que el individuo integrado en la comunidad 
de un pueblo. La masa es «inarticulada», sin conciencia de sí 
misma, uniforme y cuantitativa (el pueblo descansa en un cri¬ 
terio calitativo), sin casta y sin tradición, desarraigada de su 
suelo, vacía. Objeto de la propaganda y la sugestión, sin respon¬ 
sabilidad, vive el nivel más bajo de conciencia. 

Lo más trágico de la crisis que vive el hombre contemporá¬ 
neo como elemento componente de una comunidad espiritual, 
cultural y política, es precisamente la facilidad con que se ope¬ 
ra este suyo desdoblamiento, esta serie sucesiva de caídas, esta 
inmersión en la mentalidad de masa, especie de «traumatismo» 
psicológico colectivo, en el cual concuerdan los diagnósticos de 
Le Bon y Jaspers pese a la diferencia de criterios formales 
que cada uno adopta. Esta caída traumática hace que por masa 
no se pueda entender, simplemente, una capa social y política 
o simplemente un estrato cultural inferior de un pueblo, sino 
una situación psicológica específica. A la masa moderna, la ver¬ 
dadera «chusma» operante en las convulsiones de nuestro tiem¬ 
po, ya no se la puede buscar sólo en las capas inferiores de la 
sociedad, aunque sea sobre ellas sobre las cuales influye más 
la dinámica del alma colectiva típica a cada «multitud psicológi¬ 
ca». El espíritu de masa lleva a cabo verdaderos cortes verticales 
en las capas sociales e incluso en las organizaciones que la ci¬ 
vilización técnica nos proporciona como elementos rectores de 
nuestra vida. 

Esta especie de traumatismo psicológico colectivo que consi- 
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deramos situación típica en la vida de las masas modernas, 
dinámicas y activas, se ha convertido en una especie de clima y 
«modus operandi» político y cultural en el mundo que más par¬ 
ticipa de un espíritu de masas y más ha contribuido a una cons¬ 
tante nivelación y masificación de los valores: el mundo sovié¬ 
tico. Pero si en este mundo aquel traumatismo ha superado ya 
el estado de espontaneidad en que se encuentra en las masas mo¬ 
dernas y se ha convertido en técnica y método de gobierno, en 
un clima espiritual defendido con fanatismo dogmático, no quie¬ 
re decir que también el mundo llamado libre no se halla minado 
en sus bases por esta situación patológica. 

«Las masas —es otra vez Jaspers el que nos habla— sur¬ 
gen donde los hombres sin mundo propio, sin ascendencia ni 
suelo, quedan en situación de disponibilidad, canjeables entre sí. 
Esta es la consecuencia de la técnica, cada vez más acentuada: 
el angostamiento del horizonte, el vivir a corto plazo y sin me¬ 
moria afectiva, la compulsión del trabajo sin sentido, la distrac¬ 
ción en la disipación de las horas libres, la excitación nerviosa 
como vida, el engaño con apariencia de amor, lealtad, confianza; 
la tradición, sobre todo en la juventud, y, como efecto, el ci¬ 
nismo: quien ha hecho algo semejante ya no puede estimarse 
a sí mismo. Pasando por una desesperación disfrazada de fres¬ 
cor e intrepidez se acaba en el olvido y la indiferencia, en un 
estado en que los hombres se reúnen como un montón de arena 
que se puede utilizar, movilizar, deportar, y al que se trata 
como un número y según caracteres cifrables calculados me¬ 
diante test. Así, pues, el individuo es pueblo y masa al tiempo. 
Pero se siente completamente distinto cuando es pueblo y cuan¬ 
do es masa». 

Entre pueblo y masa existe una situación intermedia: la 
que representa ser publico . En cuanto público, el individuo no 
ha perdido del todo su intimidad, no se ha disuelto completa¬ 
mente como ser humano. El hombre de hoy vive la mayor parte 
de su existencia como público, como eco de la intimidad, de la 
creación fecunda, de ser uno mismo, de la autenticidad. El ser 
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público, en el sentido por lo menos que Jaspers da al termino y 
que nada nos impide aceptar, constituye hoy, para los hombres, 
una situación normal de vivir hacia fuera. Las minorías acti¬ 
vas y auténticas encuentran acaso en esta situación intermedia 
en que el hombre contemporáneo está obligado a vivir la mayor 
parte de su existencia, la única posibilidad para que de esta 
forma polaricen un retorno a la intimidad, a la vida interior; 
tan despreciada hoy, pero tan necesaria para que los hombres 
encuentren una salida, una posibilidad de libertarse de la caída 
en el traumatismo espiritual colectivo encarnado por el fenó¬ 
meno de las masas. 

INMERSIÓN EN EL ALMA COLECTIVA 

En el diagnóstico que Gustave Le Bon da al fenómeno de 
las masas, a la inmersión del hombre en el alma colectiva, se 
halla, en pulsación constante, implícita la idea de un proceso 
psico-patológico. Más tarde Jung y los estudios en torno a la 
psicología colectiva volverán sobre el tema, con más rigor in¬ 
cluso y ahondando más y más certeramente los problemas. Tér¬ 
minos como «contagión mental», «sugestibilidad», «fascina¬ 
ción», «hipnosis», «excitantes» son familiares en la termi¬ 
nología de Le Bon. Y dentro de marcos psico-patológicos sigue 
él el destino del individuo sumergido en el mundo infra-humano 
de las masas. «El individuo lanzado desde hace algún tiempo 
en el seno de una muchedumbre en acción, cae en seguida, como 
consecuencia de efluvios que emanan de ella o debido a cual¬ 
quier otra causa por el momento ignorada, en un estado par¬ 
ticular, muy parecido a un estado de fascinación del hipnotiza¬ 
do en las manos del hipnotizador... Por el hecho mismo de que 
forma parte de una multitud el hombre desciende con muchos 
grados en la escala de la civilización. Aislado, se trataba acaso 
de un individuo cultivado; en masa es un instintivo, por tanto, 
un bárbaro. Tiene la espontaneidad, la violencia, la ferocidad 
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y también los entusiasmos y los heroísmos primitivos. Se acer¬ 
ca al bárbaro también por la facilidad con que se deja impre¬ 
sionar por las palabras, imágenes y el modo en que se deja lle¬ 
var a cometer actos que afectan sus más evidentes intereses. 
El individuo en masa es un grano de arena en medio de otros 
granos de arena que el viento levanta a placer». 

Pero este clima típico de multitud psicológica operante en la 
vida social, presenta manifestaciones múltiples. No sólo una 
multitud en la calle u hoy en día en torno a los aparatos de 
«radio» y de televisión vive un sentimiento de masa, respira 
un clima de multitudes psicológicas. Este clima lo podemos sor¬ 
prender igualmente en los parlamentos, en los jurados, en el 
seno de los órganos colegiados o de los cónclaves políticos y 
diplomáticos. Muchas veces, para no decir todas, cada uno de 
los individuos que integran estos «cuerpos» colectivos tomaría, 
en su intimidad, decisiones bien diferentes de las que el clima 
en que actúa le dicta. Y con más hondura se nos revela este 
clima específico en medio de las decisiones y de una atmósfera 
revolucionaria. «Tomados cada uno separadamente —escribe 
Gustave Le Bon refiriéndose a los hombres de la Revolución 
francesa—, los hombres de la Convención eran burgueses con cos¬ 
tumbres pacíficas. Congregados en grupo, ellos no titubeaban, 
bajo el influjo de algunos «meneurs», en enviar a la guilloti¬ 
na a individuos lo más evidentemente inocentes». Excitantes 
parecidos a los que recibe dentro de la masa, recibe el indivi¬ 
duo también fuera de ella. Pero fuera de ella es capaz de resis¬ 
tir a estos excitantes. 

«La masa se halla —afirma le Bon— en permanente ten¬ 
sión expectante favorable a la sugestión. Una vez formulada, 
la primera sugestión se impone por contagio. La idea sugestio¬ 
nada se convierte inmediatamente en acto; desprovista de es¬ 
píritu crítico racional, la masa demuestra una excesiva cre¬ 
dulidad. Ella piensa en imágenes, que se evocan y se sugieren 
sucesivamente unas a otras, sin nexo lógico entre ellas. El 
individuo en la masa ve todo de una manera global, sin mati- 
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zar, sin percibir las transiciones. Todo aumenta de dimensio¬ 
nes, ya que las dimensiones de las cosas no son las que pueda 
conceder uno mismo, sino que se objetivizan, crecen desmesu¬ 
radamente. La falta de responsabilidad contribuye también 
ella al aumento de las acciones violentas. Al tratar este pro¬ 
blema, Le Bon corrobora sus observaciones con las que el so¬ 
ciólogo francés Gabriel Tarde hace sobre «los crímenes de 
las muchedumbres». 

El héroe preferido de la muchedumbre será siempre el 
César: el conductor fuerte y autoritario. La «técnica» actual 
del comunismo, el cual moviliza a las masas en nombre de los 
dogmas y las ideologías, según criterios burocráticos y méto¬ 
dos de partido; sus pretendidas apelaciones a la «conciencia» 
de las masas, no infirman estas preferencias cesaristas de las 
muchedumbres, señaladas por Le Bon. La prueba es que nin¬ 
guna experiencia revolucionaria ha llevado' a extremos tan 
monstruosos los cultos personales, el mito del poder monolí¬ 
tico, la suprema concentración de las virtudes en la persona 
del dictador que la dictadura del proletariado. Y se trata de 
una experiencia integral del comunismo, no sólo de una ver¬ 
sión suya rusa. Pese a su «lógica», a su rigidez de organiza¬ 
ción, a su carácter burocrático y técnico por excelencia, el co¬ 
munismo recurre en sus relaciones con las masas a los mitos 
personales autoritarios en todos los países. De igual modo 
tampoco evaden de este marco las apelaciones a las masas de 
los demás cesarismos democráticos o autoritarios. 


INSTINTOS REVOLUCIONARIOS Y LASTRES CONSERVADORES 
EN LAS MASAS MODERNAS 

Un aspecto diferente presenta el problema de los instintos 
revolucionarios de las muchedumbres psicológicas. Su estudio 
merece todo el interés porque en función de él podrá echarse 
luz adecuada sobre la esencia de los fenómenos revolucionarios 
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Y como las masas desempeñan un incontestable papel en los 
fenómenos revolucionarios modernos, ya como protagonista, 
ya —en grado muy superior a lo que comúnmente se cree— 
como instrumentos de choque en manos de los «equipos» y los 
domadores, es necesario comprobar la solidez de sus virtudes 
revolucionarias. Le Bon observa que, por regla general, el ca¬ 
rácter violento de las manifestaciones de las masas ofrece una 
falsa imagen sobre sus inclinaciones revolucionarias. «Las ex¬ 
plosiones de rebeldía y de destrucción son siempre muy efí¬ 
meras» —afirma Le Bon. Ellas son demasiado regidas por el in¬ 
consciente, demasiado sometidas, por tanto, a la influencia de 
las herencias seculares, para nó demostrarse extremadamente 
conservadoras. Abandonadas a ellas mismas, se las ve rápida¬ 
mente hartas de sus desórdenes, dirigiéndose instintivamente 
del lado de la servidumbre. Los más orgullosos y más intrata¬ 
bles jacobinos aclamaron enérgicamente a Bonaparte cuando su¬ 
primió todas las libertades e hizo sentir duramente su mano de 
hierro. 

. La historia de las revoluciones populares es casi incom¬ 
prensible si se desconocen los instintos profundamente conser¬ 
vadores de las muchedumbres. Ellas quieren, cambiar los nom¬ 
bres de sus instituciones y llevan a cabo a veces incluso revo¬ 
luciones violentas para alcanzar estos cambios. Pero el fondo 
de estas instituciones es demasiado la expresión de necesidades 
hereditarias de la raza para que ellas no vuelvan siempre a las 
mismas. Su incesante movilidad vierte sólo sobre cosas super¬ 
ficiales. De hecho, ellas poseen instintos conservadores irreduc¬ 
tibles y como todos los primitivos un respeto fetichista por las 
tradiciones, un horror inconsciente hacia las novedades capaces 
de modificar sus condiciones reales de existencia». 

Nada pesa tanto en el destino de las revoluciones modernas 
que este lastre de instintos conservadores que caracteriza el 
alma de las muchedumbres, incluso de las más violentas. Nues¬ 
tra época, necesitada de reales tranformaciones revolucionarias 
de acuerdo con las dimensiones que la técnica, el maqumismo 
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y el acrecentamiento excesivo de la población y de los medios 
de producción implican, ha sido afectada mucho más de lo que 
se cree por este lastre conservador en la psicología de las mul¬ 
titudes activas. Debido a la presencia, directa e indirecta, de 
ias masas en estas transformaciones revolucionarias, la vio¬ 
lencia, las convulsiones constantes, la inestabilidad anímica, la 
inconstancia política de las masas manejadas a placer por de¬ 
magogos y falsos profetas, los cambios efectivos y las adaptacio¬ 
nes fecundas no han sido posibles. Y por ello, nuestro mundo 
sigue política y socialmente en crisis, sin que las grandes solu¬ 
ciones se vislumbren por ninguna parte. 

Pero esta característica peculiar en la psicología de las ma¬ 
sas, esta propensión suya hacia soluciones conservadoras, des¬ 
empeña un papel muy grande en el destino mismo de las re¬ 
voluciones modernas. A ello se debe aquel fenómeno 1 peculiar 
del proceso revolucionario que hace que internamente éste se 
desarrolle en términos históricos contradictorios. Por ello, todo 
principio revolucionario encierra otro contrarrevolucionario, de 
iguales proporciones y violencia interna. A ello se debe la fata¬ 
lidad, señalada agudamente por De Maistre al hablar de la 
Revolución francesa, pero igualmente aplicable a la Revolución 
comunista, de que cada revolución implica una contrarrevolu¬ 
ción. Y sólo de este modo se puede explicar la fuerza con que 
De Maistre, jefe espiritual de la contrarrevolución francesa, 
escribe: «Una vez establecido el movimiento revolucionario, 
Francia y la Monarquía no podían ser salvadas más que por el 
jacobinismo». 

El peso de las actitudes conservadoras de las masas contri¬ 
buye al corte de la marcha revolucionaria. Los domadores 
pueden llevar a las masas en los primeros impulsos violentos. 
Pueden utilizarlas por medio de la sugestión, para que sus pla¬ 
nes y sus ideologías se pongan en movimiento 1 . Pero no las pue¬ 
den mantener largo tiempo en tensión revolucionaria. Y en una 
revolución organizada y planificada, como de hecho fueren, téc¬ 
nicamente, la Revolución francesa y la bolchevique, las mino- 
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rías de domadores, los «meneurs» se sobreponen a las masas en 
el primer momento. Pero a medida que el proceso revolucio¬ 
nario avanza, su mismo ímpetu es detenido por el peso de las 
fuerzas conservadoras que las masas recobran después de los 
primeros impulsos violentos. Si en la fase revolucionaria las 
masas son utilizadas por los dirigentes, en la fase contrarrevo¬ 
lucionaria que fatalmente sucede a la primera, es el lastre con¬ 
servador de las masas, el cual gradualmente arrastra las ener¬ 
gías de los domadores. 

IDEAS-IMÁGENES Y DOMADORES 

Las ideas operantes en las muchedumbres revisten, según 
el análisis de Le Bon, formas de imágenes, que se sustituyen 
unas a otras y se sobreponen. Estas ideas-imágenes adquieren 
a su vez las formas más contradictorias, por la sencilla razón 
de que están desprovistas de todo nexo racional. 

Curioso sobre manera es el destino de las ideas filosóficas 
y de las mismas ideologías políticas, al convertirse en accesi¬ 
bles para las masas, a saber, al revestir la forma necesaria de 
ideas-imágenes. Al convertirse en patrimonio de las masas, las 
ideas filosóficas, sociales y políticas pierden su jerarquía de 
-valores. Su eficacia, como observará una vez Spengler, no pre¬ 
sentará relación alguna, con su valor y su jerarquía de verdad. 
Esta eficacia se halla en relación proporcional con la capaci- 
cidad de sugestión que encierra, con la fuerza de las imágenes 
que reviste, con su adaptabilidad a formas simples y emotivas. 
Su fuerza de acción, una vez que se apoderan del espíritu de las 
masas, puede ser irresistible, que sólo un dogmatismo rígido, 
basado en el miedo originario Hacia todo género de adversidad 
contra estas ideas, garantiza en toda su plenitud. Estas imá¬ 
genes-ideas expresan generalmente las ilusiones que pueden 
animar a las masas: ilusiones que en la mayoría de los casos 
son expresión del error y no de la verdad. «Las multitudes no 
han tenido nunca sed de verdad». 
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Las convicciones de las masas, expresadas en formas de 
ideas-imágenes, participan de las esencias de un verdadero sen¬ 
timiento religioso. «Las multitudes revisten de un mismo po¬ 
der misterioso la fórmula política o el jefe victorioso que las fa¬ 
natiza momentáneamente». La intolerancia y el fanatismo son 
actitudes fundamentales de las muchedumbres revolucionarias. 
Los jacobinos franceses y los comisarios soviéticos constituyen 
una prueba de esta actitud. Todo hecho revolucionario' se basa 
sobre una nueva creencia religiosa, con virtud de mito, y con 
energías místicas desencadenadas, indiferentemente de las ideas 
que se defiendan. 

Pero lo importante es que todo revista forma de imágenes 
y fórmulas que desempeñan un papel verdaderamente mágico. 
Contra ellas la razón y los argumentos desnudos no pueden nada. 
Al mismo tiempo que papel activo, pueden las imágenes desem¬ 
peñar también un papel negativo. «Cuando las muchedumbres 
—vuelve a decir Le Bon— después de las convulsiones políticas, 
de cambios de creencias, acaban por profesar una profunda anti¬ 
patía hacia las imágenes evocadas por ciertas palabras, el primer 
deber del verdadero hombre de Estado consiste en cambiar estas 
palabras sin, bien entendido, tocar las cosas en sí mismas. Estas 
son demasiado ligadas a una Constitución hereditaria para po¬ 
der ser transformadas. El juicioso Tocqueville hace notar que 
el trabajo del Consulado y el Imperio consistió sobre todo en 
revestir con nuevas palabras la mayor parte de las institucio¬ 
nes del pasado». 

Un papel determinante ejerce, en la morfología de las mu¬ 
chedumbres psicológicas, el domador, el «meneur». Sin él es 
imposible concebir a la muchedumbre como realidad psicológi¬ 
ca, política y revolucionaria activa. No siempre el domador es 
un farsante, un demagogo sin convicciones. Sobre todo en los 
fenómenos revolucionarios, se trata de un fanático, embebido del 
dogmatismo de una idea, el centro de contagio de las masas. 
No por nada Burke, adversario encarnizado de la Revolución 
francesa, a quien Albert Sorel describe como al «inglés más 
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fanáticamente insular de los tres Reinos», definía la revolu¬ 
ción como una «epidemia de fanatismo». Para el menetir re¬ 
volucionario, un Robespierre, un Trotsky, un Lenin, la idea 
cuyo profeta se ha hecho se ha convertido en única realidad 
defendida con fanatismo. Toda idea contraria ha de ser com¬ 
batida como error o superstición, es decir, con una actitud re¬ 
ligiosa. Generalmente se trata de hombres de acción. En cada 
círculo social su acción es inevitable. «En cada esfera social, 
desde la más alta hasta la más baja, desde que el hombre deja 
de ser aislado cae indefectiblemente bajo la ley de un meneurs » 
(Le Bon). Su autoridad es despótica, tiránica, despiadada. 

Las ideas que han bajado en el seno de las masas tienen 
un curioso destino. Desde las capas bajas de las muchedum¬ 
bres ellas suben otra vez en las alturas, con todas las defor¬ 
maciones y simplificaciones sufridas. «Esta reacción de las ca¬ 
pas sociales inferiores sobre las capas superiores es tanto más 
curiosa, en cuanto las creencias de las muchedumbres derivan 
siempre más o menos de alguna idea superior que perdura 
sin influencia en el ambiente donde ha nacido. De esta idea supe¬ 
rior se apoderan los meneurs subyugados por ella, la deforman 
y crean una secta que la deforma nuevamente; después la di¬ 
funden cada vez más deformada en las muchedumbres. Conver¬ 
tida en verdad popular, ella vuelve en cierto modo a la fuente 
y acciona otra vez sobre las capas superiores de la nación» 
(Le Bon). 

POSIBILIDADES DE REVALORACIÓN ESPIRITUAL DE LAS MASAS. 

MISIÓN DE LAS «ÉLITES» 

Nos resulta incontrastable la importancia que la masa, in¬ 
terpretada como multitud psicológica y como tal presente en la 
historia, desempeña en todo proceso revolucionario, en el ám¬ 
bito de la vida moderna. Hemos querido insistir de un modo 
acaso excesivo, desenterrando gran parte de las ideas de Gus- 
tave Le Bon en esta materia, porque su plena actualización en 
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el estudio de las masas revolucionarias nos parece muy impor¬ 
tante hoy en día. Ha llegado, sin duda alguna, la hora en que 
minorías pensantes y dinámicas, dispuestas no a desetenderse 
de los acontecimientos sociales, hecho, por otra parte, imposible 
dado el carácter integral y absorbente del hecho político actual, 
sino a vivir con sentido de auténtica plenitud y participación 
espiritual la vida del Estado tal como Platón lo configuraba, a 
saber, como suprema integración cultural del hombre, vuelvan 
a considerar sobre todos los planos de la vida esta realidad 
de nuestro tiempo en convulsión, que es la realidad de las 
masas revolucionarias. 

El interpretar el fenómeno de las masas en la forma en que 
acabamos de hacerlo, además de corresponder a un criterio de 
verdad, que de por sí sería suficiente para minorías polariza- 
doras de energías auténticas y de intacta espiritualidad crea¬ 
dora, implica al mismo tiempo un criterio de oportunidad. Esta 
interpretación elimina, en efecto, una actitud discriminadora, 
destinada a considerar el fenómeno de masas en el ámbito ex¬ 
clusivo de determinadas capas sociales. Siendo como es un 
fenómeno psicológico de caída, de subversión profunda, de pa¬ 
tología espiritual y de crisis de valores, el fenómeno de las 
masas, debido a su peculiaridad de aceptar ideas imágenes, de 
defender con fanatismo y a veces con heroísmo ideas, es sus¬ 
ceptible también de hacer suyos nobles ideales. 

Este enfoque del fenómeno de las masas puede proporcio¬ 
nar a las verdaderas «élites» posibilidades insospechadas hasta 
ahora. Sólo minorías auténticas, con posibilidades revoluciona¬ 
rias reales pueden hacer que no sólo la presencia de las ma¬ 
sas psicológicas no pervierta la sustancia efectiva del hombre, 
sino, al contrario, que nuevos horizontes se abran precisamente 
en función de las posibilidades Vírgenes que la vitalidad de un 
fenómeno de masas en permanente ebullición ofrece. En el 
mismo retorno a la barbarie que el fenómeno de las masas 
implica, podrán hallar las minorías activas y auténticas, capa¬ 
ces de sustituir a los domadores y demogogos en su papel de 
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naturales directores de masas, energías creadoras, renovado¬ 
ras, que el iluminado filósofo de la historia Juan Bautista Vico 
veía posibles en los retornos a las barbaries vírgenes. 

Así sería posible aquel desarrollo dentro de las masas.del 
«trabajo del verdadero espíritu» auspiciado por Jaspers y la 
llegada a una cima de la historia «donde tuviera evistencia efec¬ 
tiva en las masas mismas lo que antes era privativo de las 
aristocracias». Y así, las «élites» de nuestro tiempo podrían res¬ 
ponder al único imperativo que les incumbe: el de ser nobleza 
espiritual auténtica, polarizadora de energías, pero también de 
adversidades sin número por parte de la fuerza incalculable de 
las catervas sociales. 

Estas «élites» deben actuar sobre nuestra época en gran parte 
con la creencia que anima los estudios de psicología colectiva 
de Jung: la convicción de que se trata de un organismo en¬ 
fermo, un organismo social profundamente afectado en sus re¬ 
sortes anímicos. Nuestra época vive, como dice Jung, una es¬ 
pecie de descomposición del nexo natural entre lo consciente y 
lo inconsciente. «Es difícil escribe Jung— negar que el tiem¬ 
po presente es una de las épocas de descomposición y de enfer¬ 
medad. El estado político y social, la abundancia de sectas re¬ 
ligiosas y filosóficas, el arte moderno y la psicología moderna, 
todo refuerza esta opinión. Es difícil de juzgar la actualidad 
en que se vive. Pero si nos referimos a la historia de las en¬ 
fermedades mentales de la Humanidad, hallamos antiguos ata¬ 
ques más fáciles de dominar con la mirada. Uno de los casos 
más graves fué la crisis romana en los primeros siglos cristia¬ 
nos. El fenómeno de disociación se manifiesta en un sin fin de 
divisiones de voluntades políticas y sociales, convicciones reli¬ 
giosas y filosóficas y en una deplorable decadencia de las artes 
y las ciencias. Si reducimos la Humanidad de entonces a un solo 
individuo obtendremos una personalidad altamente diferenciada 
bajo todos los aspectos, que se apodera primero de su contorno 
con mucha autoridad y que termina dispersándose en una infi¬ 
nidad de ocupaciones e intereses particulares, perdiendo su tra- 
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dición y hasta su memoria, hasta el punto de que ya no logra 
definirse y entra en un irremediable conflicto consigo mismo. 
Ello termina por llevar a tal estado de debilidad que el ambiente, 
hasta entonces dominado, hace su irrupción en el yo y lleva a 
cabo su destrucción». 

Situación típica de enfermedad psicológica ésta que vive 
nuestra época. Pero el germen de la curación se halla en ella 
misma. Una época nueva se está germinando. Es misión reden¬ 
tora de las «élites» «el dirigirse —es otra vez Jung el que ha¬ 
bla— el enfermo al lugar del nacimiento creador». Y para ello, 
las minorías selectas tendrán que pesar activamente sobre las 
masas, sirviéndoles de guías espirituales y eliminando 1 a los dema¬ 
gogos y falsos profetas. 












TEORIA DE LA REVOLUCION 














PERSPECTIVAS MUNDIALES DE LAS REVOLUCIONES MODERNAS 


Una exigencia de nuestro tiempo, poco puesta en valor, es 
la necesidad de establecer un orden intelectual en la multipli¬ 
cidad de manifestaciones de Un fenómeno revolucionario que 
abarca de una manera global el destino de todos los hombres. 
No se suele insistir con suficiente frecuencia y con acento sufi¬ 
cientemente fuerte sobre un hecho que es sobremanera peculiar 
en los tiempos modernos. Es el hecho de las perspectivas mun¬ 
diales de los fenómenos culturales, políticos o revolucionarios. 
La técnica ha acortado las distancias, no sólo geográficas, sino 
también espirituales, de tal forma, que todo está al alcance de la 
comprensión de todos. Ello tiene como consecuencia inmediata 
cierta nivelación de las cosas, una implícita degradación de un 
principio jerárquico de los valores, debido a aquel caminar inexo¬ 
rablemente con las masas, que es el signo de patología espiri¬ 
tual más patente de nuestro tiempo. 

Existe hoy en día la posibilidad de que dirigentes y dirigi¬ 
dos, minorías selectas y muchedumbres informes, comuniquen 
por los medios que la técnica moderna ofrece, de tal forma que 
el contacto de ideas, sentimientos y orientación no se pierda 
nunca. Los gobernantes de las antiguas repúblicas griegas comu¬ 
nicaban con el puebo en el ágora. Se trataba de un contacto nun¬ 
ca interrumpido. Hoy en día la televisión nos ofrece la posibilidad 
de que los hombres políticos mantengan también un permanente 
contacto vivo con sus gobernados y que los mitos personales 
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basados en la técnica del aislamiento y el misterio en torno a 
los prohombres desaparezcan. Por tanto, modos globales de 
considerar las cosas, destinados a la postre a contribuir a sa¬ 
tisfacer aquella necesidad unitiva, en las ideas, las formas de 
creación y los modos de vida, se imponen cada vez más. Después 
de una enorme dispersión de crisis los hombres sentirán la 
natural inclinación hacia la unidad, una inclinación psicológica, 
después de ésta, tan. plásticamente definida por Jung como la 
«rebelión satánica del individuo contra la unidad». 

Necesaria se nos revela, sobre todo en este marco, una vi¬ 
sión global, fijada sobre dimensiones mundiales, del proceso 
revolucionario de nuestro tiempo, en la medida en que él par¬ 
ticipe de las mismas esencias y responda a los términos de un 
mismo proceso crítico. Las revoluciones modernas se caracteri¬ 
zan, indudablemente, por su unicidad. La búsqueda de formas 
arquetípicas de este proceso en la historia del mundo civiliza¬ 
do no sirve, en la mejor hipótesis, más que para una aproxi¬ 
mación intelectual, pocas veces acertada. Las revoluciones mo¬ 
dernas han de ser juzgadas, si es posible, con un criterio in¬ 
terno, a la luz de los cambios y de las crisis que ellas provocan o 
reflejan en las ideas, en los hombres, en las instituciones so¬ 
ciales y políticas. 

La pretensión misma de las revoluciones modernas de pro¬ 
yectarse sobre dimensiones mundiales, reclama una exégesis 
del fenómeno respectivo con perspectivas también mundiales. 
Tanto la Revolución rusa como su hermana inmediata, que es 
la Revolución francesa, al igual que las revoluciones que se 
fundan sobre una revaloración explícita de los marcos naciona¬ 
les y, por tanto, ofrecen un signo dialéctico contrario a las 
anteriores, proclaman una ideología universal. Universalismo, 
mesianismo, cosmopolitismo, revolución muncial, son fórmulas 
que encontramos en los estandartes de cualquier manifestación 
revolucionaria de cierto alcance en el último siglo y medio. 
El hecho de que estas mismas fórmulas se basan en una con¬ 
tradicción y que, en definitiva, el marco histórico y espiritual 
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europeo, que es el marco nacional, sea el cauce donde todos los 
i esfuerzos vuelven, no infirma la posibilidad de que los fenóme¬ 

nos revolucionarios participen de una esencia común en nuestra 
época y que después de la «rebelión satánica» sea posible una 
empresa ordenadora y unitiva fecunda. 

Esencias y direcciones comunes existen en la raíz de todas las 
r manifestaciones más importantes de los movimientos revoluciona- 

( rios con carácter social y político moderno-. Si el intérprete logra 

discriminar estas esencias comunes, este fondo de crisis y al 
| mismo tiempo de proceso necesario que las revoluciones im- 

¡ plicán, de las tácticas seguidas y, por tanto, las instituciones 

j fundadas y sucesivamente derribadas por sus avatares, será 

también capaz de ofrecer una visión común de un fenómeno 
| que sólo en la medida en que pueda ser visto globalmente podrá 

ser encauzado en la gran empresa unitiva del mañana. 

i 

i 

! Las revoluciones modernas, fenómeno desconcertante 

I 

Las revoluciones modernas son un fenómeno en alto grado 
| desconcertante. Las explicaciones dadas, por regla general, tanto 

por sus propulsores, por los forjadores de dogmas, por los inspi¬ 
radores y doctrinarios y también por los intérpretes posteriores 
i a los acontecimientos, difícilmente pueden superar ángulos par- 

-. cíales de visualidad. El primer gran espíritu que se enfrentó con 

este fenómeno verdaderamente inédito, José de Maistre, fué tam¬ 
bién el primero que puso de manifiesto este carácter desconcer¬ 
tante de las revoluciones modernas. Porque la Revolución france¬ 
sa presenta, in nuce , todo el caudal de hechos y concatenaciones 
i desconcertantes de los fenómenos revolucionarios que desde 

entonces se han ido produciendo en Occidente y en general en 
todo el mundo conquistado por los países de Occidente a sus 
¡ principios, a sus experiencias y a sus modos de vida. Lo que, 

prácticamente, es hoy el orbe entero. 

I La actitud de José de Maistre no ha sido, en su esencia, des- 
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mentida hasta nuestros días. Ni siquiera las pretensiones del 
dogmatismo marxista-leninista, con su fe ciega en el poder de 
la lógica y en su capacidad de explicar todo a la luz de las 
fórmulas económicas y materialistas, se ha atrevido a formu¬ 
lar una explicación categórica sobre el porqué esencial de la 
revolución moderna. Porque el empleo táctico-utilitario de unas 
circunstancias revolucionarias de crisis, que constituye el mé¬ 
rito mayor del marxismo y de sus aplicaciones comunistas, es 
simplemente esto: una canalización táctica de las situaciones 
de crisis para la conquista del poder y la modificación de las 
fuerzas sociales. No una inteligencia del fenómeno, y mucho 
menos una interpretación suya suficiente. 

Para De Maistre, la Revolución francesa —y el diagnóstico 
es aplicable a todas las grandes convulsiones posteriores— «es 
un acontecimiento único en la historia». Ni los hombres del 
Antiguo Régimen, ni los protagonistas de la revolución, ni sus 
sucesores e intérpretes lo conocieron. Ellos, todos, quisieron 
juzgarlo según los precedentes y todos se engañaron. Debido 
a esta característica suya de unicidad e ininteligibilidad, el fe¬ 
nómeno revolucionario se produce en formas implacables, sin 
que nadie lo pueda anticipar, sin que nadie pueda evitar sus 
consecuencias. Los políticos desconocieron los alcances de este 
fenómeno no sólo antes de que se produjera, sino mucho des¬ 
pués. La actitud de los políticos europeos a lo largo de todo el 
siglo XIX y las circunstancias inéditas en que después de la 
revolución del «Tiers Etat» se produce la revolución del prole¬ 
tariado, demuestra que el proceso revolucionario moderno si¬ 
gue su marcha por encima de los hombres y los acontecimien¬ 
tos, contra sus criterios y sus voluntades, llevándolos como un 
río crecido que jamás detiene su curso. 

De Maistre parte del principio lógico, en toda sociedad or¬ 
ganizada, de que en el mundo político y moral, como en el 
mundo físico, existe un orden común. Este orden común no 
elimina la crisis, sino hasta cierto punto la implica. Por ello, 
en ciertos momentos, surgen acciones interrumpidas, causas 
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paralizadas y efectos nuevos. En una palabra, la crisis ; en el 
orden político y social la revolución, los cambios, tal como los 
ha conocido siempre el mundo y con los cuales se había acos¬ 
tumbrado mucho también la Europa de la «razón de Estado». 
Pero la Revolución francesa, que tiene, según De Maistre, sólo 
una explicación trascendente y providencialista, demuestra ser 
un acontecimiento superior a la voluntad y la inteligencia de 
los hombres. Se trata de una fuerza desencadenada que derriba 
todos los obstáculos. Nadie puede oponerse impunemente a su 
marcha. Ella lleva los hombres, muchos más de que éstos la 
lleven a ella. Incluso los que pretenden dirigir la revolución no 
son más que simples instrumentos suyos. «Desde el momento 
en que tienen la pretensión de dominarla, caen miserablemente. 
Los que han establecido la república, lo han hecho sin querer y 
sin saber lo que hacían. Ellos han sido dirigidos por los aconte¬ 
cimientos. Un proyecto anterior no hubiera tenido éxito. El to¬ 
rrente revolucionario ha tomado sucesivamente diferentes di¬ 
recciones. Y los hombres más destacados en la revolución no 
han obtenido aquella celebridad y poder que podían pertenecer- 
les más que siguiendo el curso del momento. Desde el momento 
en que han querido contrariarlo o, simplemente, darse de un 
lado, aislándose, trabajando para ellos, han desaparecido de la 
escena... Más se examina a los personajes en apariencia más 
activos en la revolución, más se descubre en ellos algo pasivo 
y mecánico. Nunca se repetirá bastante que no son los hombres 
los que llevan la revolución, sino la revolución la que emplea a 
los hombres. Se dice muy bien cuando se dice que ella va sola.» 

El destino de las revoluciones modernas participa, en todas, 
de este carácter implacable, de esta fuerza que imprime direc¬ 
ción contra la voluntad de los hombres, contra el criterio cons¬ 
ciente de los dirigentes y contra los anhelos de las masas. La 
rigidez dogmática, el fanatismo religioso con que se defienden 
los principios y se pretende su adopción por todo el mundo son 
otros tantos aspectos peculiares de los procesos revolucionarios 
modernos. Pero tanto la Revolución francesa, como la Revolu- 
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ción comunista, nos ponen de manifiesto en qué medida el ím¬ 
petu revolucionario evade los apretados moldes de los princi¬ 
pios y hasta de las voluntades de los hombres que en nombre 
de estos principios inconmovibles detentan el poder. Los prin¬ 
cipios ensalzan la libertad, sinceramente y con fanatismo exal¬ 
tada. La revolución impone la tiranía, el terror y, como Satur¬ 
no, devora a sus propios hijos, sin cesar, con creciente furia. 
Los principios y los profetas se hallan constantemente desmen¬ 
tidos por los hechos, pese a la furia dogmática con que los unos 
se defienden, los otros quieren imponerse. Rousseau y Marx 
desaparecen en la marea revolucionaria; la mayor parte de sus 
profecías se esfuman. Sólo lo que en sus predicciones hay de 
aprovechamiento táctico, de preanuncio en determinadas direc¬ 
ciones de la marea, es lo que perdura y encuentra gloria. 


Función dinámica de las ideas en los procesos 

REVOLUCIONARIOS 

Al considerar un fenómeno revolucionario, inalcanzable en 
su intimidad, una sola cosa se nos revela: la crisis que él re¬ 
presenta no es vacío histórico, sino ebullición vital. Dentro de 
esta ebullición vital adquiere un gran relieve el poder operante, 
dentro de lo inmanente, de las ideas, sobre el desencadenamien¬ 
to de los resortes revolucionarios, el cambio antropológico que 
la crisis realiza y la capacidad de que las fuerzas dinámicas se 
organicen revolucionariamente. Por ello, se equivocaba profun¬ 
damente el reaccionario inglés Burke cuando decía que la Fran¬ 
cia de la Revolución representaba el vacío, como se equivocaron 
las potencias europeas al convertir a la Unión Soviética, des¬ 
pués de la Revolución bolchevique, en un «Hic sunt leones», ro¬ 
deado por un cordón sanitario, territorio infestado, destinado a 
consumirse en su propia sangría. «Yo sé geografía —decía Bur¬ 
ke— y acabo de mirar el mapa de Europa. Sobre este mapa 
acabo de encontrar un gran vacío: es el espacio antaño ocu- 
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pado por Francia.» A lo cual Mirabeau, el único hombre capaz 
en encarnar el genio político, en la medida en que las circuns¬ 
tancias revolucionarias podían dejar que alguien encarnara el 
genio político, replicaba: «Burke ha dicho que Francia no ofre¬ 
ce en la política sino un gran vacío. Burke ha dicho una gran 
estupidez. Este vacío es un volcán cuyas agitaciones subterrá¬ 
neas y cuyas erupciones no habría que perder de vista ni un 
solo momento.» 

Una nación madura para el fenómeno revolucionario no es 
un organismo agotado. Ni los errores de los gobernantes, ni las 
injusticias sociales, ni la deformación e inadaptabilidad de las 
instituciones políticas, ni la dispersión y confusión de ideas son 
por sí mismas síntomas suficientes para que marquen el agota¬ 
miento. Este agotamiento se produce, precisamente, sólo cuan¬ 
do todos estos males son incapaces de desembocar en un proceso 
de crisis revolucionaria. Entonces su salida es la esterilidad, el 
fin, la muerte. «Eterna autocrítica —decía Giovanni Gentile, 
máximo intérprete de las revaloraciones revolucionarias en un 
marco nacional explícito—, el Estado encuentra en la revolu¬ 
ción no su proceso disolvente, sino la vida...» «Eterna autocrí¬ 
tica, eterna revolución, la historia del Estado (Gentile veía en el 
Estado algo de lo que veía Mussolini y mucho de lo que enten¬ 
día Platón), es la historia de su continua revolución, a saber, 
del proceso en el cual precisamente consiste el Estado.» 

El primer síntoma de que una crisis revolucionaria no en¬ 
carna un proceso de agotamiento, es la fuerza con que fermen¬ 
tan e influyen sobre los espíritus las ideas. El enciclopedismo 
francés, los movimientos intelectuales rusos anteriores a la Re¬ 
volución y las corrientes del espíritu que preparan y agitan los 
movimientos revolucionarios nacionalistas europeos durante las 
primeras décadas del presente siglo, nos ofrecen un amplio pa¬ 
norama ilustrativo de este fenómeno. Arraigada entre todas, 
es la idea de la catástrofe, de la necesidad e inminencia de la 
caída de un orden injusto. Se trata de una idea que reviste 
formas proféticas y se convierte en doctrina. Destruir, acabar 
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de derrumbar el mundo caduco, crear un mundo mejor. En tor¬ 
no a este núcleo originario se forma la doctrina revoluciona¬ 
ria. A ella contribuyen los espíritus más vivos y dinámicos de 
una época que preludia una revolución. En vísperas de la Re¬ 
volución francesa, encontraremos a los espíritus más «ilumi¬ 
nados» proclamando su inminencia. A la cabeza está, cómo no, 
Rousseau, su profeta. A diferencia de los gobernantes, los 
intelectuales, los profetas europeos prevén, preanuncian la re¬ 
volución. Entre los hombres políticos Mirabeau es el único 
que se percata de lo que ocurre. Y por ello su figura sobresale, 
ensombreciendo a las de los más brillantes y más dinámicos 
tribunos revolucionarios. Albert Sorel nos ofrece una verdade¬ 
ra antología do predicciones catastróficas que anuncian la re¬ 
volución. 

«Yo veo —escribía Rousseau en 1772— a todos los Estados 
do Europa caminando de prisa hacia su ruina; monarquías, re¬ 
públicas, todas estas naciones tan magníficamente instituidas, 
todos estos buenos Gobiernos tan sabiamente ponderados, caí¬ 
dos en decrepitud, están amenazados por una muerte cercana. 
Todos los grandes pueblos, aplastados por sus propias masas, 
gimen.» El pensador alemán Jacobi escribía también: «De¬ 
searía una inundación cualquiera, fuese ella de los bárbaros, 
para arrastrar estas marismas infestadas y descubrir la tierra 
virgen » En 1779 Forster decía: «Las cosas no pueden per¬ 
durar tal como son, todos los síntomas lo anuncian... Europa 
me parece en vísperas de una terrible revolución. La masa 
está tan corrompida, que una sangría pudiera ser necesaria.» 
Y Schiller, el gran poeta alemán, precursor del gran naciona¬ 
lismo germano del siglo XIX, esclamaba a su vez: «Escribo 
como ciudadano del mundo. He perdido a tiempo mi patria 
para cambiarla por el vasto mundo. Alemanes, no intentéis 
ser una nación, contentóos con ser hombres.» 

El preanuncio de la catástrofe estaba vivo en todos los es¬ 
píritus despiertos de Europa. En todos, menos en los políticos. 
Porque los políticos de la razón de Estado creían, sí, en las 
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revoluciones; pero en unas revoluciones al viejo estilo: como 
posible campo de especulaciones en territorio vecino, como po¬ 
sible oportunidad de intervenir con el fin de favorecer sus pro¬ 
pios fines. Nunca con la sensación de que se trataba de algo 
más serio, más espectacular, que flotaba en el horizonte. Ni si¬ 
quiera una vez consumada la Revolución francesa, los políticos 
europeos dejaron de pensar en simple razón de Estado. No se 
percataron de que se enfrentaban con un fenómeno universal, con 
una catástrofe que no perdonaba a nadie y que afectaba igual¬ 
mente las viejas formas, no importa entre qué fronteras se 
hallaran y con qué medios se defendiesen. Así se explica que 
el Congreso de Viena, aquel Congreso que por pura paradoja 
de un destino histórico, que convierte a veces la mediocridad 
en símbolo, brindó cien años de paz a Europa, pretendiera 
prescindir de la Revolución francesa y de las experiencias po¬ 
líticas, ideológicas y humanas que ella representara. 

Y es que a los políticos de la razón de Estado la enseñanza 
y la experiencia les ofrecían otros tipos de revoluciones. Ha¬ 
cía siglos que Europa vivía bajo el signo y las consecuencias 
de las guerras religiosas, cuyo carácter revolucionario había 
sido incontestable. También aquéllas habían sido movidas por 
unos mitos abstractos y cosmopolitas, por un fanatismo y un 
mesianismo que vuelven intensificados en las convulsiones de 
la gran revolución. Pero otros habían sido sus términos y otros 
los puntos de vista que la gran política adoptara ante ellos. 
También para un Maquiavelo, para un Guicciardini, las re¬ 
voluciones, los cambios, eran todos unos ejes de sistemas polí¬ 
ticos basados en la idea de un constante dinamismo. Pero la 
revolución antes de fines del siglo xviii en Europa se redu¬ 
cía, en esencia, a una teoría y práctica del golpe de Estado. A 
lo que Malaparte llamara, con tan mala aplicación a la época 
nuestra, la «técnica del golpe de Estado». En pleno siglo xvn, 
Gabriel Naudé escribía hasta una especie de pequeño brevia¬ 
rio de la técnica del golpe de Estado mucho más adecuado para 
los acontecimientos de su época que el de Curzio Malaparte para 


91 



G E O R G E USCATESCU 

la suya. Y las Considératiotis politiqueas sur les coups d’Etat 
(1639), de Naudé, tuvieron, quizás, más adeptos y estudiosos en¬ 
tre sus contemporáneos que La técknique du coup d’Etat ¡ de Ma- 
laparte entre los suyos. 


La «razón de Estado» ante las nuevas crisis revolucionarias 

La teoría de la revolución en la época de la razón de Esta¬ 
do se reduce, en sustancia, a una teoría del golpe de Estado y 
sigue, por regla general, las normas de la enseñanza maquiavé¬ 
lica fundada en una teoría orgánica del Estado y del poder. En 
sus Memorias, el cardenal de Retz nos ofrece una teoría de la 
revolución con arreglo a la mentalidad reinante de aquella épo¬ 
ca de la razón de Estado: «Lo que causa la debilidad de los 
Estados —escribe— es la duración del mal, que se apodera de 
la imaginación de los hombres y los hace creer que no acabará 
nunca. Apenas encuentran ocasión para salir, cosa que no falta 
nunca al llegarse a un cierto punto, ellos se hallan sorprendidos 
y tan desconcertados que pasan de repente al otro extremo, y 
lejos de considerar las revoluciones como imposibles, las creen 
fáciles, y esta sola disposición es capaz, a veces, de provo¬ 
carlas.» 

Además, los hombres del siglo XVIII recordaban que las 
revoluciones eran pretextos ideales para ensanchar sus terri¬ 
torios y sus círculos de intereses, y así lo hicieron durante la 
Revolución francesa. Para ellos seguía en pie el principio for¬ 
mulado por De Vergennes al decir: «Los insurgentes que yo 
echo de Ginebra son agentes de Inglaterra, mientras que los in¬ 
surgentes americanos son nuestros amigos para largo tiempo. 
Yo he tratado a unos y otros no según sus sistemas políticos, 
sino de acuerdo con sus disposiciones hacia Francia. He aquí mi 
razón de Estado.» Este criterio ya no era válido para los tiem¬ 
pos y las circunstancias de la Revolución francesa. Y a pesar 
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de ésto, los políticos y las cancillerías europeas no dejaron de 
emplearlo y, por muy paradójico que parezca, los políticos y las 
cancillerías siguen empleándolo hasta nuestros días al abordar 
el fenómeno revolucionario, sin percatarse de sus dimensiones 
mundiales, universales, de su carácter infaliblemente total. 

Con la Revolución francesa el fenómeno revolucionario se 
pone de manifiesto, por tanto, por su carácter inédito, descon¬ 
certante. Desconcertante es, en primer lugar, el hecho de que 
él se produzca, precisamente, en Francia. Toda Europa estaba 
madura para él. Los profetas de la catástrofe lo creían posible 
en cualquier parte. Quizás donde menos se le esperaba, por pre¬ 
sentar la crisis aspectos menos agudos, donde menos maduraba 
era precisamente en Francia. Francia brindaba un cuadro 
histórico objetivo menos adecuado para un estallido revolu¬ 
cionario. Ni los abusos, afirma Albert Sorel, eran peores que 
en otras partes, ni el régimen feudal pesaba más que en otros 
países, ni el Gobierno era menos inteligente y más despótico, 
ni la miseria más intolerable, ni las almas más animadas por 
un espíritu de rebelión contra un régimen odioso que en otras 
partes. «Los motivos que decidieron los acontecimientos son 
contrarios a todos estos». Tocqueville analiza esta situación pa. 
radójica y —parece que la crítica se encapricha en prescindir 
de su análisis sin igual, del fenómeno, hasta nuestros días— y 
nos ofrece una documentación irrefutable. El nos demuestra, 
en efecto, que la revolución se produce antes en Francia no 
por falta de validez y actualidad de determinadas instituciones, 
sino por una especie de crisis de confianza en ellas, en el es¬ 
píritu de sus propios sostenedores. Las instituciones más odio¬ 
sas eran, precisamente, las que habían caído en desuso. «Des¬ 
truyendo una parte de las instituciones medievales, las que 
permanecían se tornaban cien veces más odiosas. Donde más 
pasos habían dado las formas prerrevolucionarias, más fuerte se 
demostró el espíritu revolucionario. Y donde menos habían sido 
tocadas las intituciones, tales la Bretaña, Vendée, Poitou, el 
espíritu reaccionario fué fuerte, casi invencible. 
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En términos análogos se nos presenta la revolución del pro¬ 
letariado. También ella tiene desde hace largo tiempo sus pro¬ 
fetas catastróficos. Ellos pululan en Rusia, pero son numerosos 
también en Europa. Muchos de ellos se hallan integrados en la 
disciplina dogmática y doctrinaria marxista, pero muchos son 
también espíritus libres. En Rusia la mayor parte de la lite¬ 
ratura y la filosofía, toda la efervescencia revolucionaria, pre¬ 
anuncia una sola cosa a lo largo de todo el siglo XIX: la catás¬ 
trofe. No sólo los anarquistas o nihilistas como un Herzen, 
Bakunin o Kropotkin, sino místicos o espíritus «puros» coma 
Dostoiewsky, proclaman la inminencia de la catástrofe, la re¬ 
volución que impondría el nuevo derrumbamiento de un orden 
social establecido y la construcción de una nueva sociedad fu¬ 
tura (1). En Europa, el advenimiento de las masas, su irrupción 
en la historia y sus manifestaciones como fuerza política, pro¬ 
vocaron también un sinfín de profecías catastróficas. Desde 
Goethe hasta Nietzsche y Burkhardt, espíritus entre los más 
nobles y avisados, preanuncian libremente la revolución. Una 
revolución que a todos resulta inevitable, pero que Marx 
y sus seguidores, al vislumbrarla como inevitable, pese a que 
no lograsen precisar sus causas, su sentido de dirección, sus ob¬ 
jetivos íntimos, saben, en cambio, encauzarla, organizaría, di¬ 
rigirla como fuerza de choque y destrucción para realizar una 
parte, al menos, de sus postulados dogmáticos. 

Tampoco esta vez los políticos saben comprender el alcance 
del fenómeno revolucionario. Una vez más los criterios de la 
«razón de Estado» siguen vigentes y la marea revolucionaria 
resulta incontenible, implacable. Eí fenómeno revolucionario 
se mueve sobre las mismas coordenadas que durante la Revo¬ 
lución francesa. Y los criterios con que se combate la Revolu- 


(1) En su interesante y sutil libro Vhomme revolté, Albet Camus (Ga- 
llnnard, París, 1951), demuestra con agudeza incomparable las relaciones ín¬ 
timas entre el terrorismo revolucionario ruso del siglo XIX y la doctrina y 
práctica revolucionaria de Lenin. 


94 










REBELION DE LAS MINORIAS■ 


ción, incluso cuando se fijan sobre constantes revolucionarias 
de signo contrario, son inestables, inadecuados, hasta falsos. 

Por último, también la revolución del proletariado se pro¬ 
duce en un país donde menos adecuado era su cuadro de des¬ 
arrollo. Su máximo profeta, Karl Marx, comete, desde este pun¬ 
to de vista, su primer y más espectacular error. La revolución-, 
que él pronosticara tenía un carácter específico, que necesitaba 
como marco un país desarrollado industrialmente, con unaj. 
fuerte burguesía y con una organización capitalista muy avan¬ 
zada. Rusia era un país que presentaba menos que ninguno 
estas características. Más tarde, una vez llevada a cabo la re¬ 
volución en Rusia, Lenin y Stalin intentarían recurrir a una 
argucia para salvar la profecía de Marx. No es necesariamente 
donde la industria se halla más desarrollada, el proletariado 
forma la mayoría, hay más progreso, más cultura, más demo¬ 
cracia donde tenía que estallar la revolución. «El frente del 
capital» tenía que recibir el golpe, afirman los tácticos leninis¬ 
tas de la revolución, recurriendo a un criterio puramente tác¬ 
tico, en donde «la cadena del imperialismo era más débil, porque 
la revolución proletaria es el resultado de una ruptura de la 
cadena del frente imperialista en su punto más débil» (Stalin,, 
Des principes du leninisme). 

Esta argucia táctica testimonia sólo una cosa, no del todo fal¬ 
sa, y que en el análisis del fenómeno revolucionario nos interesa 
aquí: la existencia en Rusia de un proletariado revolucionario,, 
es decir, de un clima de ideas revolucionarias que contribuye¬ 
ron para que la revolución se produjera en el país menos ma¬ 
duro para ella. 

PAPEL DE LAS ORGANIZACIONES REVOLUCIONARIAS 

Tanto Francia, como Rusia, son países que en las respecti¬ 
vas épocas se hallan menos preparadas que otros, por sus cir¬ 
cunstancias políticas y sociales, para un estallido revoluciona¬ 
rio. Pero en ambos casos, el que ellos se hallasen a la cabeza de- 
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los acontecimientos revolucionarios tiene, al menos en el plano 
inmanente, una explicación. Si las instituciones no estaban ma¬ 
duras para una acción revolucionaria, estaban, en cambio, pre¬ 
parados para hacerla, porque hubiera madurado en ellos la 
crisis, porque cuadros superiores a otros círculos nacionales se 
hallasen preparados, las ideas y los hombres. Las «sociétés de 
penaée» o «autoridades sociales», como las llamaran, respecti¬ 
vamente, Augustin Cochin y Georges Sorel en Francia, las 
«sociedades secretas» y las «células de los Soviets» (1), de fé¬ 
rrea organización en Rusia, hacen que circunstancias de crisis 
innegables, pero de cualquier forma menos agudas que en otras 
naciones, se conviertan en acción revolucionaria. Y con ello 
también cualquier interpretación puramente mecanicista, ba¬ 
sada en el simple juego de las fuerzas económicas, de la revolu¬ 
ción, quede implícitamente descartada. 

Quien examine la situación de Francia y Rusia durante las 
décadas que precedieron a las respectivas convulsiones revolu¬ 
cionarias comprobará hasta qué punto el poder de las ideas 
haya influido en la consumación de un proceso que normalmen¬ 
te hubiera debido dar frutos en otras partes. Una labor prepa¬ 
ratoria intensa tuvo lugar en los dos ámbitos. Y no nos referi¬ 
mos con ello, simplemente, a la preparación de cuadros revolu¬ 
cionarios propiamente dichos. Más que una preparación «técnica» 
de la revolución, se trata de la preparación de un «clima» de 
crisis revolucionaria. La creencia en la caducidad del orden vi¬ 
gente pertenece, en ambos casos, a la mayoría de los intelec¬ 
tuales, filósofos, críticos, literatos y espíritus generalmente con 
ascendencia sobre el pueblo. Y nunca tienen mayor ascenden¬ 
cia sobre los pueblos sus «élites» espirituales que en las épocas 
que preceden las grandes crisis. Ya no se trata de si los pue- 


(1) Lenin toma de los terroristas Tkachev y Netchaiev la idea de esta 
organización en «células», resumida de esta forma: «secreto riguroso, elec¬ 
ción minuciosa de los miembros, formación de revolucionarios profesio¬ 
nales». 
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blos posean, por su estructura intima, tendencias hacia postu¬ 
ras mesiánicas o catastróficas. La Francia de la Iiustractón era 
sustancialmente la misma Francia racionalista. Su proyección 
universal seguía en posesión de sus virtudes clásicas. Sus espí¬ 
ritus universales, incluso los que preanunciaban la catástrofe, 
se hallaban insertados en dimensiones espirituales cartesianas. 
Mas todo ello no podía impedir el estallido porque la crisis 
estaba madura y porque las «élites» intelectuales proclamaban 
la ruina, la caída de todo un orden de cosas. 

Otras eran las dimensiones rusas en vísperas de la revolu¬ 
ción. Lo catastrófico se avenía muy bien a la estrutura anímica 
rusa, a sus características. Los rusos llevaban muchas décadas 
profetizando la ruina de Europa, la caída del orden establecido, 
una revolución que, desde Rusia, se extendería sobre el Continen¬ 
te y el mundo, arrasando todo e imponiendo valores rusos sobre 
todos los demás. El espíritu revolucionario hermanaba muy bien 
con el mesianismo ruso, con la creencia de todos los profetas rusos 
en el binomio Moscú-Tercera Roma, no importando si este bino¬ 
mio fuese realizado por Pedro el Grande o por Stalin. La tradi¬ 
ción de mesianismo y nihilismo ruso constituía el clima adecuado 
para que una revolución, que hallaba circunstancias políticas y 
sociales lógicamente más propicias, como había previsto Marx, 
el falso profeta, en Alemania e Inglaterra, se produjera en un 
país agrícola, atrasado, sin un fuerte proletariado industrial, 
sin haber consumido, ni mucho menos, las etapas que la con¬ 
cepción materialista de la historia requiere como postulados y 
dogmas de este proceso revolucionario. 

Pese al hecho de que estos dos espectaculares fenómenos revo¬ 
lucionarios sean productos de dos pueblos tan diferentes por su 
temperamento, por sus reacciones, por su cultura, por su es¬ 
píritu y, sobre todo, por las «élites» intelectuales que preparan 
el clima de crisis de creencias, de rebelión y de nuevas creen¬ 
cias, elementos comunes existen al examinar el proceso revolu¬ 
cionario en sí. Una vez rotos los diques, una vez la marea revo- 
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lucionaria en movimiento, desatados los elementos en forma que 
ya nadie pueda detener ni controlar, los hombres que actúan en 
la tormenta demuestran las mismas fuerzas elementales. 

Aquella «locura religiosa, sombría y cruel», con la cual Vol- 
taire, uno de los padres espirituales de la Revolución, deñnía 
en su Diccionario filosófico el fanatismo, la hallamos como 
fuerza operante tanto en la Francia como en la Rusia revolu¬ 
cionaria. Albert Sorel intenta buscar elementos parecidos a 
esta furia fanática que caracteriza a los revolucionarios fran¬ 
ceses. Los elementos que le ofrece la Cruzada de los albigenses 
en la historia de Francia no le satisfacen y tiene que remontar¬ 
se al espíritu que anima la conquista del Islam. Y no pocas 
veces se ha recurrido durante estos últimos años a este paralelis¬ 
mo para definir el espíritu que anima a la Rusia bolchevique: 
«En una mano tienen la espada —escribía Mallet du Pan de los 
revolucionarios franceses—, en la otra los derechos del hombre» 
(Mémoires et Correspondance) . Y Taine, al hablar de la propa¬ 
gación de la doctrina revolucionaria en su famoso libro L’An¬ 
den Régivte et la Révolutíton, afirma el parecido entre el espí¬ 
ritu de la Revolución francesa y el espíritu religioso por ser 
aquélla universal, exclusivista y despótica. 

Otro elemento definidor es el hecho de que en el momento 
de estallar las respectivas Revolucionse tanto Francia como 
Rusia, la primera con mucho mayores títulos que la otra, ejer¬ 
cían o pretendían ejercer un magisterio espiritual sobre Eu¬ 
ropa. De allí los impulsos universalistas, cosmopolitas, conquis¬ 
tadores, fanáticos por su dogmatismo, que pretende formar a 
todos los hombres o instituciones según sus propios modelos. 

En plena crisis de las instituciones europeas, en el siglo 
XVIII, intelectuales franceses dominaban los espíritus en toda 
Europa. Todos los monarcas «ilustrados» se honraban en cultivar 
la amistad de filósofos como Voltaire y Diderot, las ideas france¬ 
sas se cultivaban intensamente, a pesar de que estas ideas pro¬ 
clamaban la caída del orden reinante. La moda, el esnobismo 
cultural, el libre juego de las ideas, hasta cierto punto la mis- 
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ma razón de Estado, que, como hemos visto, veía en los mo¬ 
vimientos revolucionarios ocasiones felices para aprovechar las 
crisis en los países vecinos, hacían que un Federico el Grande 
o una Catalina II, un José II y toda una categoría de monarcas 
europeos se demostraran favorables al desarrollo de un proceso 
crítico cuyos alcances nadie presentía. Porque en las épocas de 
crisis política nadie es capaz de alcanzar el poder revoluciona¬ 
rio de las ideas. Incluso en nuestra época, en que los gobernan¬ 
tes temen las convulsiones revolucionarias, se percatan hasta 
cierto punto de su intensidad y de sus proporciones, combaten 
incluso con violencia sus mitos, menosprecian el poder que las 
ideas desempeñan en la marcha de los hechos revolucionarios. 
La política de hoy, en gran parte incluso la política en los países 
del mundo anticomunista, menosprecia como nunca la dinámica 
de las ideas. En ella los intelectuales tienden a convertirse en 
verdaderos parias, en elementos inúties para las fuerzas socia¬ 
les reinantes. Nada más peligroso que esta actitud en un mundo 
ansioso de soluciones propias, que por ser revolucionarias no han 
de ser necesariamente negadoras de los valores del espíritu, sino, 
al contrario, sus mejores sostenedores y reanimadores. 

La Francia prerrevolucionaria poseía un clima intelectual, 
cuyas ideas dominaban a toda Europa y las mismas preparaban 
al mismo tiempo los cambios revolucionarios. Los intelectuales 
franceses desempeñaban una función europea y permitían a 
Voltaire que exclamara: «Veo con satisfacción que en Europa 
se está formando una república inmensa de espíritus cultiva¬ 
dos». En sus Soirées de St. Petersbourg , De Maistre pone en 
la boca de uno de los conlocutores las siguientes palabras: 
«Dos caracteres particulares le distinguen de todos los pueblos 
del mundo: el espíritu de asociación y el de proselitismo. Cada 
palabra de este pueblo es una conjura .» Y el espíritu de asocia¬ 
ción y el de proselitismo son los elementos fundamentales de 
una revolución, no importa en qué orden se produjera ella. 
Tanto más auténtica es esta definición, en cuanto que a partir 
de la Revolución francesa todo hecho revolucionario supone un 
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cambio integral: en los hombres, en la visión del mundo, en las 
creencias, en la jerarquía social, en las instituciones políticas. 

Otro reaccionario, De Bonald, decía a su vez: «Una obra 
peligrosa escrita en francés es una declaración de guerra a toda 
Europa». Indudablemente, con menos proyección espiritual, las 
mismas tendencias animan la espiritualidad rusa. El nihilismo, 
el anarquismo y el terrorismo ruso tiene sus adeptos europeos 
en todo el siglo XIX. Dostoiewsky y gran parte de la literatura 
mesiánica rusa, que prepara la revolución bolchevique en grado 
muy superior a lo que comúnmente se cree, también ejercen un 
papel relevante sobre los espíritus europeos. Pero lo que más 
impresiona en lo concerniente a los espíritus que prepararon 
la revolución comunista, sin que directamente comulgaran con 
la disciplina y los dogmas marxistas, es la creencia de la muerte 
de Europa y su ulterior conquista por una Rusia renovada, 
«purificada» por la revolución. Iván Karamazov, el hombre 
para el cual «todo está permitido», es incontestable padre es¬ 
piritual de los comunistas rusos. E Iván Karamazov no concede 
a Europa otra belleza que la belleza de un cementerio. 

Las ideas, la doctrina, la ideología, desempeña un papel ca¬ 
pital en las revoluciones modernas. Nunca un cuerpo de doctrina 
ha ejercido una influencia tan radical sobre el espíritu de los 
dirigentes y las masas en crisis. Del espíritu de Robespierre y 
Saint Just las ideas de Rousseau se han apoderado en forma ab¬ 
soluta. Ellos las conocen, las repiten y las defienden con fana¬ 
tismo. «Saint Just ha introducido en la historia las ideas de 
Rousseau», escribe Albert Camus. El poder de las ideas de 
Marx desempeña igualmente una influencia decisiva sobre el 
espíritu de Lenin. Espíritu muy cultivado, con una formación 
intelectual incontestable, Lenin defiende con fanatismo el cuer¬ 
po de doctrina, su ideología basada en las ideas centrales de 
Marx. Las revoluciones modernas conceden un papel extraor¬ 
dinario a la formación ideológica. Si es verdad que convertidas 
en patrimonio de las masas las ideas se deforman y que la 
técnica revolucionaria las simplifica y disminuye su valor es- 
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piritual, no es menos cierto que su eficacia revolucionaria poco 
tiene que ver, tanto con su fondo de verdad y autenticidad como 
con su pureza intelectual. Convertidas en mitos, ellas operan 
como tales sobre las masas y a través de las masas vuelven 
otra vez hacia la cumbre de las fuerzas sociales, deformadas, 
simplificadas, niveladas, pero cargadas de la enorme eficacia 
del número y la opinión, del clima que mientras tanto se ha for¬ 
mado y que define todo un estado de ánimo que todos respiran. 

Paralelamente con el poder de las ideas, ejerce un papel 
predominante en la formación del espíritu revolucionario la 
aparición de una serie de elementos asociativos, que en realidad 
preparan el camino a las verdaderas asociaciones revoluciona¬ 
rias. Un papel de este género desempeñan una serie de sectas, 
la mayor parte de ellas religiosas, en la Francia del siglo XVIII: 
francmasones, «iluminados» y la multitud de asociaciones se¬ 
cretas. Al mismo tiempo que una capa superior intelectual que 
prepara el camino de los cambios revolucionarios practica ideas 
racionalistas, ateas, opuestas a todo lo que ellas llaman «fuerzas 
obscurantistas», crecen en los bajos fondos de la sociedad en 
crisis una serie de manifestaciones de la caterva, fuerzas ocul¬ 
tas, cultos mágicos. Porque todo proceso revolucionario, por ser 
un proceso de crisis, es un fenómeno de paradojas. En él se con¬ 
juntan, al lado de los dogmas intelectuales y racionalistas, tur¬ 
bas irrupciones de los bajos fondos, fuerzas sombrías, conta¬ 
minaciones incontenibles, que la crisis reúne y que juntas ca¬ 
minan en el torrente revolucionario sin que nadie pueda seleccio¬ 
nar unos elementos de otros. Porque la revolución es como un 
volcán en erupción, que arrastra todo y de todo forma una masa 
cada vez mayor y más arrolladora, en la cual nadie podría distin¬ 
guir ya los objetos derribados de la lava lanzada del seno de la 
tierra encendida. 

El mismo papel preparador de hechos y organizaciones re¬ 
volucionarias es desempeñado por los «carbonarios», nacionalis¬ 
tas del siglo XIX, preludio de las fuerzas revolucionarias nacio¬ 
nalistas de más tarde, y las numerosas sectas religiosas, nihilis- 
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tas y anarquistas; las organizaciones sindicales, obreras y socia¬ 
listas que dentro o fuera de Rusia a lo largo de los últimos cien 
años prepararon la revolución comunista. Detrás de estas fuer¬ 
zas múltiples, complicadas, se forman gradualmente a medida 
que la situación social, el avance de las ideas revolucionarias 
y su progreso entre las masas lo permite, verdaderas organiza¬ 
ciones revolucionarias. Ellas .se caracterizan por una disciplina 
única, férrea algunas veces, por un programa simplificado 
pero al mismo tiempo «maximalista», por el número de trans¬ 
formaciones revolucionarias que exige, por una jerarquía de 
mandos, por una severa selección de los grupos dirigentes, por 
unos criterios tácticos bien definidos. 

En Francia las «sociétés de pensée» tuvieron gran impor¬ 
tancia en la preparación de los cuadros revolucionarios. La 
secta más importante entre ellas, los «jacobinos», inspiró su 
método y su organización en la organización de los jesuítas. 
Era ésta, y seguirá siendo, cuando Lenin concibe la organiza¬ 
ción de sus fuerzas en «células», verdadero elemento de choque 
y formación del espíritu revolucionario, el arquetipo de orga¬ 
nización perfecta. Al hablar de la influencia que la organiza¬ 
ción jesuíta ejerció sobre los jacobinos, Mallet du Pan escri¬ 
be: «Los jacobinos imitarán su organización maestra, su 
disciplina implacable, y pondrán al servicio del proselitismo 
revolucionario todos sus medios de propaganda.» Al mismo 
tiempo, se sabe que Lenin fué un lector asiduo de los Ejercicios 
espirituales, de San Ignacio de Loyola, y que al echar las bases 
de la organización comunista y de su férrea disciplina y jerar¬ 
quía tuvo en cuenta, para sus fines específicos, la magnífica or¬ 
ganización de los jesuítas. 

Todo cuerpo social viviente tiene, como la naturaleza mis¬ 
ma, horror al vacío. La organización revolucionaria es, en 
parte, la fuerza destinada a precipitar la caída de una sociedad 
tambaleante o de un mundo de ideas y creencias inoperantes; 
pero, en parte también, la fuerza que ha de llenar el vacío 
provocado por aquella caída. «Contra toda previsión —escribe 
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Albert Sorel, al analizar las circunstancias que preceden la 
Revolución francesa—, la anarquía se organiza, la fuerza or¬ 
ganizada se disuelve.» 

LA REVOLUCIÓN, PATRIMONIO DE UNA CLASE 

A partir de la Revolución francesa, la organización del pro¬ 
ceso revolucionario tiene como base de choque, como fuerza 
preponderante, una clase. En ella es el «Tiers Etat». En la Re¬ 
volución comunista es el proletariado, las «masas», como gusta 
llamarlo la terminología marxista. El proceso revolucionario 
se desarrolla dentro del marco nacional. Dentro de este marco, 
vivo, dinámico, natural, tiene lugar la Revolución francesa. 
Dentro del mismo marco las revoluciones con carácter social, 
político y nacional de la Europa del siglo XIX. A este mismo 
marco riguroso se atiene, pese a todo su carácter mundial y 
por razones que no son simplemente «tácticas», como sostienen 
sus defensores, la Revolución comunista. Para que la clase que 
dirige el movimiento revolucionario y entiende encauzarle a su 
favor obtenga la suficiente adhesión de las masas y para que su 
acción sea eficaz en todo el ámbito histórico-nacional, esta mis¬ 
ma clase lleva a cabo un acto de astucia. Se identifica a sí 
misma con la nación. «El Tiers Etat —escribe Sieyés— es una 
nación por sí mismo y una nación completa. Su conquista ha 
conmovido todo el sistema de relaciones y la nobleza ha pasado 
al lado de los conquistadores.» Y otro intérprete del papel des¬ 
empeñado por esta misma clase dirigente y conquistadora en la 
Revolución francesa, Rabaut-Saint-Ettienne, citado por Albert 
Sorel, escribe: «El Tiers Etat es una sociedad completa; lo 
demás es una superestructura inútil. No solamente los nobles 
no deben ser los dueños: ellos tienen apenas derecho a ser con¬ 
ciudadanos.» 

La misma astucia se produce una vez que la cuarta clase, 
el proletariado, tiene conciencia de su propio poder. La révolu- 
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ción proletaria empuja a la cuarta clase para que rompa su re¬ 
belión armada, un orden social apoyado en el principio de la 
armonía de las clases. Para la interpretación marxista del fe¬ 
nómeno revolucionario, cada revolución es «la intromisión de 
las masas en los acontecimientos históricos» (Trotsky). Para 
los marxistas, la revolución dte hoy es el dominio de una clase, 
la proletaria, la cuarta clase, que elimina y sustituye a todas 
las demás en el ámbito nacional. A la «democracia capitalista», 
basada en el dominio de una clase explotadora, en una minoría 
dominante, Lenin sustituye la dictadura de la «democracia pro¬ 
letaria» ; a saber, de la cuarta clase, que domina a las demás y 
las destruye. De esta forma nace, según Lenin, «un Estado 
democrático de una manera totalmente nueva, para los prole¬ 
tarios y desposeídos en general, y dictatorial de una manera 
también nueva totalmente, contra la burguesía» (El Estado y la 
Revolución). 

En realidad, el marxismo manifiesta, desde sus orígenes, la 
similitud de métodos con la burguesía en la organización de la 
conquista revolucionaria del Estado. En el Manifiesto comunis¬ 
ta Marx empieza por reconocer el carácter y el papel esen¬ 
cialmente revolucionario de la clase burguesa. Según Marx, la 
burguesía ha sido siempre una clase revolucionaria, que ha ba¬ 
sado su existencia y el crecimiento de su poder en métodos re¬ 
volucionarios. De esta forma, ella no ha dejado sobrevivir otro 
lazo entre los hombres que el frío interés, el duro «pago al con¬ 
tado». Ella ha destruido el éxtasis religioso, el entusiasmo ca¬ 
balleresco, el sentimentalismo pequeño-burgués. Ha revolucio¬ 
nado sin cesar los medios de producción, las relaciones sociales, 
proyectándolas sobre dimensiones cosmopolitas, y ha establecido 
un frente «imperialista del capitalismo», el cual pretende exten¬ 
der a todo el mundo los modos burgueses de producción y de 
vida. Pero víctima de una crisis de crecimiento, la burguesía ha 
forjado las armas de su propia destrucción y a los hombres que 
manejarán estas armas, los proletarios, Esta nueva clase crece¬ 
rá continuamente, se organizará, conquistará el poder por med 'o 
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de la violencia y la revolución y eliminará radicalmente a las 
demás clases sociales y fuerzas políticas. 

Dejando a un lado todo lo que haya de grave error en las 
previsiones históricas de Marx, cosa que veremos en otro lugar, 
a saber, que dentro del ámbito mismo de la vida nacional, una 
parte de la burguesía se demuestra capaz de regenerarse por 
vías revolucionarias y detener el proceso de disolución anun¬ 
ciado por las profecías marxistas, una cosa queda indudable. 
Esta cosa es la inserción de una nueva clase en el terreno re¬ 
volucionario, con la exclusión de todas las demás. Más tarde se 
producirán nuevas jerarquías, nuevas clasificaciones. Pero pre¬ 
viamente la marea revolucionaria ha hecho «tabla rassa» del 
orden establecido y de las clases socialmente vigentes. 


ESQUEMA marxista de la revolución 

En su Historia de la Revolución rusa Trotsky pretende dar¬ 
nos un esquema de los procesos revolucionarios modernos. En 
los tiempos normales —afirma Trotsky, y su punto de vista 
refleja en líneas esenciales la «teoría marxista y comunista» 
de la revolución—, la historia es decidida por los «especialis¬ 
tas» : monarcas, ministros, burócratas, parlamentarios, perio¬ 
distas. Pero en época de crisis, cuando el orden establecido ya 
no puede ser soportado por las masas, éstas rompen las cade¬ 
nas que las separan de la arena política y echan las bases de un 
nuevo orden. El proceso revolucionario, que en poco tiempo des¬ 
truye instituciones seculares, levanta otras y las destruye tam¬ 
bién, no se puede explicar con las simples transformaciones he¬ 
chas en el orden social y económico durante la revolución misma. 
«La dinámica de los acontecimientos revolucionarios está deter¬ 
minada directamente por las transformaciones rápidas, violentas 
y apasionadas en la psicología de las clases formadas antes de 
la revolución... Son necesarias condiciones totalmente extraor¬ 
dinarias, independientes de la voluntad de las personas y de los 
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partidos, para arrastrar hacia el descontento las cadenas del con¬ 
servadurismo y conducir a las masas a la rebelión... En una 
época revolucionaria las rápidas mutaciones en los puntos de 
vista y ánimos de las masas no previenen de la elasticidad y 
cambios de psicología humana, sino, al contrario, de su profun¬ 
do conservadurismo». 

Trotsky confirma de esta forma las observaciones que ha¬ 
cíamos sobre dos elementos fundamentales en todo proceso re¬ 
volucionario moderno. Primero, que la revolución es un proceso 
incomprensible a la luz de los simples cambios sociales y econó¬ 
micos. Segundo, que en el juego de las fuerzas operantes en 
todo fenómeno revolucionario desempeña un importante papel 
la psicología de las masas y su fondo esencialmente conservador. 
Trotsky pretende que éste «era» el esquema de las «antiguas» 
revoluciones, a saber, de todas las que precedieron a la revo¬ 
lución del proletariado. Pero el esquema se aplica, indudable¬ 
mente en sus rasgos esenciales también a la revolución proletaria. 
Existe, afirma Trotsky, un «crónico retraso» de ideas y rela¬ 
laciones con respecto a las condiciones objetivas del fenómeno 
revolucionario, hasta el mismo momento en que ellas adquieren 
forma de catástrofe y como tal se precipitan sobre los hombres. 
En e] período revolucionario surgen «movimientos a saltos de 
ideas y pasiones que para las mentes policíacas parecen simple 
resultado de la actividad de los demagogos». 

A estas condiciones objetivas del proceso revolucionario hay 
que agregar también «obstáculos objetivos» que surgen en su 
curso. En efecto, las masas se lanzan a la revolución sin un 
plan establecido, por impulso incontenible y con la creencia de 
que el orden antiguo ya no puede ser soportado. Sólo el elemen¬ 
to dirigente de la clase revolucionaria posee un programa, un 
plan político que necesita de la prueba de los acontecimientos y 
la adhesión real de las masas. Un gradual extremismo de mé¬ 
todos y programas, una orientación creciente de las masas ha¬ 
cia la izquierda, son los elementos que completan el cuadro de 
condiciones objetivas del proceso revolucionario según este es- 
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quema. En este punto surgen las condiciones objetivas adver¬ 
sas, dentro del mismo proceso revolucionario: la desilusión de 
la clase revolucionaria, el indiferentismo, la consolidación de 
las posiciones contrarrevolucionarias. Trotsky cree posible un 
control efectivo del partido revolucionario •—en su caso ©1 bol¬ 
chevique— sobre los cambios íntimos en la conciencia de las 
masas, en sus «líneas esenciales» y que, por tanto, un espíritu 
revolucionario permanente (su famosa tesis de la revolución 
permanente) es también posible. El mismo destino personal de 
Trotsky y el destino de la revolución en Rusia hace que esta 
afirmación caiga por sus propias bases. 


Estrategia y táctica revolucionaria moderna, la revolución 

PLANIFICADA 

Nos ha parecido oportuno insistir sobre este esquema mar- 
xista de las revoluciones no marxistas, pero perfectamente aplica¬ 
ble también a ellas por una razón. Porque la organización, la es¬ 
trategia y la táctica, la formación constante y disciplinada de cua¬ 
dros revolucionarios de mando, de minorías activas, aparecen 
como elementos esenciales de la revolución moderna. Este pro¬ 
ceso tiene lugar primeramente en el seno del «Tercer estado». 
Más tarde ofrece un vasto campo de aplicación dentro de los 
«sindicatos revolucionarios», que participan como doctrina, mé¬ 
todo y estrategia de lucha del mito soreliano de la huelga gene¬ 
ral, del cual nos ocuparemos más adelante, y que desempeña un 
papel importante, sea directamente, sea, como dirá el mismo 
Georges Sorel, por respirar el mismo clima histórico, tanto en 
la revolución marxista como en algunos movimientos revolucio¬ 
narios nacionalistas importantes. Y, por fin, este mismo pro¬ 
ceso ofrece su máxima expresión en la capacidad organizativa 
de las fuerzas comunistas de lucha revolucionaria. 

Para los marxistas, y de un modo especial para los forjado¬ 
res de la revolución en Rusia, existe un «arte», una técnica de la 
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revolución, una táctica y una estrategia que puede encontrar 
algunos de sus conceptos inspiradores en el arte de la guerra. 
Lenin asimila hasta la obsesión el arte de la guerra al arte de 
la revolución. Entre sus escritos se encuentra un ejemplar, cui¬ 
dadosamente acotado, del libro de Clausewitz De la guerra. 
Por su parte, Trotsky nos ofrece una vez más un esquema del 
«arte de la rebelión» y del planteamiento leninista del mismo 
problema. 

Trotsky distingue la conjura de la rebelión. La primera 
sería la empresa premeditada de una minoría; la segunda, el 
movimiento elemental de una mayoría. Una rebelión victoriosa 
puede encabezar las aspiraciones de un pueblo en la interpre¬ 
tación marxista de las masas proletarias. Una conjura victorio¬ 
sa beneficiaría sólo a la minoría de los conjurados, a espaldas 
de las masas; ello no significaría la victoria de un régimen so¬ 
cial sobre otro, ni una rebelión popular de masas. Pero esto no 
quiere decir que en una rebelión de masas no entre, en determi¬ 
nadas proporciones, el elemento conjuración. El fenómeno re¬ 
volucionario no se puede limitar a formas puras, elementales, 
de rebelión. Este elemento constituye, de hecho, el núcleo que 
prevé, prepara y organiza la revolución. A veces la rebelión, 
como fuerza elemental puede conquistar el poder, arrastrando 
detrás de sí, sin programa, sin un plan establecido, otras fuer¬ 
zas dé la nación. Con ello logra derribar el antiguo orden. Pero 
nada más. El verdadero «arte de la rebelión», como lo llaman 
Marx y Engels, va más lejos. El combina la rebelión de masas 
con la conjura, subordinando ésta a la primera, organiza la 
rebelión por medio de la conjura. Esto implica una guía precisa 
de las masas, capacidad de orientación a través de circunstan¬ 
cias en movimiento, plan de ofensiva, prudente preparación 
técnica, audacia en los golpes. 

El primero que en el ámbito moderno de los hechos revolu¬ 
cionarios concibió y empleó un esquema elemental del arte de 
la rebelión basado sobre «un realismo militar-revolucionario», 
fué Augusto Blanqui. Trotsky reprocha a Blanqui el haber creído 
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que la «táctica insurreccional» tenía suficiente capacidad para 
asegurar la victoria revolucionaria. Y seguramente Curzio Ma- 
laparte ignora este violento reproche del profeta de la «revo¬ 
lución permanente», cuando limita la teoría de la revolución de 
Trotsky a una simple técnica del golpe de Estado. Existe, 
afirma Trotsky, una legítima contraposición del marxismo al 
blanquismo; al teorema inverso del blanquismo. El teorema 
directo sigue en pie en el planteamiento leninista del problema. 
Para la conquista del poder no le basta al proletariado la re¬ 
belión elemental. Se precisa la correspondiente organización, el 
plan, la estrategia, la conjura. 

El proletariado no puede ya identificar la revolución con la 
insurrección ni la insurrección con la barricada. La revolución 
tiene que participar de las exigencias de un verdadero arte de 
la guerra. La minoría dirigente tiene que poseer una estrate¬ 
gia y una táctica clara y precisa, una organización sólida y dis¬ 
ciplinada, capacidad para conocer las circunstancias políticas 
y psicológicas del país donde actúan e intuición para dar los 
golpes en el momento preciso y con la decisión oportuna. «Na¬ 
die —escribe Trotsky— ha llevado una lucha más implacable 
contra la conspiración pura que Lenin». 

Lenin parte del principio que «la revolución proletaria es 
imposible sin la destrucción violenta de la máquina del Estado 
burguesa y su sustitución por una máquina nueva» (La révolu~ 
tion proletarienne et le rénegat Kautsky). Sobre este principio 
establece él la teoría de la revolución proletaria, con su co¬ 
rrespondiente estrategia, táctica y organización. Tres tesis es¬ 
tán, según Stalin (Des principes áu leninisme) , a la base de 
esta teoría leninista de la revolución proletaria. Primero, la 
agravación de la crisis revolucionaria en los países capitalistas 
y la explosión cada vez más creciente del frente proletario en 
las metrópolis. Segundo, la agravación de la crisis revoluciona¬ 
ria en los países coloniales y la rebelión creciente del elemento 
nacional contra el frente imperialista en las colonias. Tercero, 
la ineluctabilidad de las guerras bajo el imperialismo y la coali- 
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ción inevitable de la revolución proletaria en Europa con la 
revolución colonial en Oriente, formando un frente revolucio¬ 
nario mundial. 

Aparte de todo lo que las previsiones de Lenin hayan tenido 
de caduco, en su formulación teórica queda evidente una cosa. 
Es una proyección del fenómeno revolucionario sobre dimen¬ 
siones mundiales. Es la estrategia de la revolución mundial. 
A ella se subordina en primer lugar una táctica que implica la 
realización de esta revolución mundial a través de sucesivas 
revoluciones nacionales, rompiendo el frente del imperialismo 
capitalista en los lugares en que él se halle más débil. Y una 
estrategia correspondiente a cada una de las revoluciones na¬ 
cionales con su respectiva táctica también. 

Esta teoría se basa sobre la existencia de condiciones revo¬ 
lucionarias objetivas, en primer lugar, dentro de los marcos na¬ 
cionales; en segundo lugar, en todo el frente del imperialismo 
capitalista mundial. «La revolución proletaria es el resultado 
del desarrollo de las contradicciones del sistema mundial del 
imperialismo, resultado de la ruptura de la cadena del frente del 
imperialismo mundial en tal o tal país». 

La revolución proletaria tuvo lugar primeramente en Rusia, 
afirman Lenin y sus secuaces contra las profecías de Marx, 
porque en este país se rompió por vez primera la cadena del 
frente imperialista, ya que allí estaba ella más débil. Y sus 
éxitos futuros tendrán lugar también allí donde las cadenas de 
este frente serán más débiles. En 1924 Stalin indicaba a Ale¬ 
mania y a la India como futuros objetivos. Otra ocasión para el 
marxismo de formular profecías caducas. Otro argumento, en¬ 
tre mil, para demostrar los fallos en la construcción de la teo¬ 
ría marxista-leninista de la revolución mundial. 

Pero si algo queda en pie es esto: la validez del arte comu¬ 
nista de la rebelión en Rusia. En este país, que no debía estar 
maduro para la revolución, una minoría revolucionaria orga¬ 
nizada conquistó el poder y puso en movimiento la máquina del 
nuevo Estado. 
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La estrategia y la táctica constituyen, en la concepción de 
Lenin y Trotsky, una verdadera «ciencia» de la dirección de 
la lucha de clase del proletariado. En esta fase se rompe con los 
métodos de lucha —parlamentaria y pacifista— de la Segunda 
Internacional. Los objetivos de la lucha por el poder del proleta¬ 
riado se centran en Rusia. A todo tipo de táctica se sustituye 
la estrategia y la táctica de lucha revolucionaria. Las ideas de 
Marx y Engels son desarrolladas, superadas, en muchos senti¬ 
dos deformadas por las peculiaridades del fenómeno social y 
político ruso. La estrategia revolucionaria leninista prevé tres 
etapas. Antes de 1917 la liquidación del zarismo y los residuos 
feudales en Rusia, preparación del proletariado como fuerza re¬ 
volucionaria fundamental y de la clase campesina como reserva 
necesaria de lucha. Alianza del proletariado con la clase campe¬ 
sina para aplastar por la fuerza a la autocracia y paralizar la 
inestabilidad de la burguesía. La segunda etapa coincide con 
la Revolución de 1917 y tiene como objetivos la destrucción del 
«imperialismo en Rusia y la salida de la guerra imperialista»^ 
La fuerza fundamental de la revolución es el proletariado or¬ 
ganizado por el partido comunista, como minoría dirigente y 
contando como reserva inmediata con la clase campesina y, como 
reserva probable, con el proletariado de los países vecinos. La 
tercera etapa consiste en la consolidación de la dictadura del 
proletariado en Rusia, punto de apoyo para destruir el frente 
imperialista en todos los países. Con esto empezaría la revolu¬ 
ción mundial, disponiendo como fuerza fundamental de la dicta¬ 
dura del proletariado en Rusia y el movimiento revolucionario 
encuadrado en los partidos comunistas de todos los países y 
como reservas de las masas semiproletarias y de los pequeños 
campesinos en los países desarrollados y los movimientos de 
liberación en los países coloniales. 

Nunca una revolución ha sido más rigurosamente planifi¬ 
cada en su técnica, en sus métodos, en sus estrategia y su tác¬ 
tica. «La estrategia —escribe Stalin— se ocupa de las fuerzas 
fundamentales de la revolución y de sus reservas. Ella cambia 
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cada vez que la revolución pasa de una etapa a otra. Permanece 
inmutable, en lo esencial, a lo largo de toda una etapa determi¬ 
nada». La táctica, en cambio, tiene como finalidad el «fijar la 
línea de conducta del proletariado durante el período relativa¬ 
mente corto del flujo y reflujo del movimiento, del avance o 
declive de la revolución». La estrategia persigue ganar la gue¬ 
rra en su totalidad contra los enemigos del proletariado. La tác¬ 
tica persigue ganar batallas limitadas. Ella es una parte de la 
estrategia revolucionaria, a la cual se halla sujeta. Durante 
una sola etapa estratégica la táctica puede variar muchas ve¬ 
ces. La estrategia revolucionaria es siempre una estrategia de 
guerra. La táctica puede tener objetivos ofensivos o defensivos, 
según el flujo o reflujo de la revolución. 

«Jamás hay que jugar con la insurrección —escribe Lenin— 
y cuando se la empieza se debe uno compenetrar con la idea de 
que hay que ir hasta el fondo. Reunir en el lugar decisivo, en 
el momento decisivo, fuerzas muy superiores a las del enemi¬ 
go. De otra forma éste, mejor preparado y mejor organizado, 
aplastará a los insurrectos. La insurrección una vez empezada, 
conviene actuar con la mayor decisión y pasar inmediatamente, 
cueste lo que cueste, a la ofensiva. La defensiva es la muerte 
de la insurrección armada. Es preciso encontrar al enemigo des¬ 
prevenido, buscar el momento en que sus tropas se hallan dis¬ 
persas. Es preciso obtener cada día éxitos, incluso poco conside¬ 
rables, conservando a todo precio las ventajas morales». 

Es la primera vez en la historia que el arte de la rebelión 
se identifica con el arte de la guerra. La rebelión adquiere di¬ 
mensiones y formas totales. La revolución se asimila a la guerra. 
La organización adquiere verdaderos caracteres de «ciencia», 
con reglas y dogmas precisos, cuyo valor parece absoluto. 
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FRACASO Y CAÍDA DE LAS REVOLUCIONES 

Mas por muy perfectas que parezcan estas normas, por muy 
extensa que haya sido su aplicación después de su éxito en Ru¬ 
sia, múltiples han sido sus fracasos. De hecho se ha demostra¬ 
do que el arte de la rebelión, formulado por el comunismo, ja¬ 
más desemboca en simple insurrección, en golpes de Estado 
felices. Se necesita la guerra civil: larga, sangrienta .despia¬ 
dada. A través de largas guerras civiles ha triunfado la revo¬ 
lución en los dos únicos países que hasta ahora han registrado 
conquistas revolucionarias comunistas: Rusia y China. Esta 
misma estrategia y esta misma táctica han fracasado en Ale¬ 
mania, Italia, Polonia y Hungría, después de la primera gue¬ 
rra mundial. En España, durante su larga y terrible guerra 
civil. Y las «conquistas» del comunismo en los países sometidos 
ahora al dominio ruso, los llamados «satélites», evaden por com¬ 
pleto de la estrategia y la táctica revolucionaria leninista. No 
han sido llevadas a cabo, según rezan los dogmas de esta «cien¬ 
cia» de la revolución, con la ayuda del proletariado ruso, ni han 
tenido como reservas estratégicas a sus propios proletariados. 
Ni siquiera se trata de simples conquistas militares. Son, senci¬ 
llamente, repartos hechos en mercados culpables, según normas 
tradicionales de la razón de Estado, en reprobable connubio con 
el odiado «frente imperialista» del capitalismo. 

El nuevo dogmatismo revolucionario quiere, por tanto, apo¬ 
yar su teoría de la revolución sobre una «ciencia» de la guerra 
revolucionaria. En ella pretende centrar el interés del proceso 
revolucionario moderno. Pero los mismos fracasos de esta cien¬ 
cia y la perduración de un clima y una necesidad de cambios 
revolucionarios demuestra que el elemento central sigue sin ser 
el arte de la revolución. Este elemento central continúa siendo 
otro. Son los mitos revolucionarios, mitos de crisis, con fun¬ 
ción dinámica, con ascensiones y caídas sucesivas, pero siempre 
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latentes en los espíritus y siempre capaces de despertar nuevas 
energías revolucionarias. 

La experiencia de la revolución comunista nos ha demostra¬ 
do que, basándose sobre estos mitos vigentes, se puede organi¬ 
zar y encauzar el proceso revolucionario. Pero esta misma revo¬ 
lución nos pone de manifiesto que sus modos, sus dogmas, sus 
aplicaciones, sus contradicciones, representan un enorme fra¬ 
caso revolucionario. El sangriento choque, allí, entre los par¬ 
tidarios de la revolución permanente y sus adversarios, el cual, 
en definitiva, encubría simplemente una encarnizada lucha de 
grupos por la conquista pura del poder, significa una prueba 
más de que la revolución social moderna ha fracasado en su 
más espectacular experiencia. 

Un fenómeno satánico ha registrado una caída estruendosa. 
Pero las crisis del hombre, de los valores, de las instituciones; 
la parálisis del Estado, que es la forma superior integradora de 
los hombres, en sus múltiples formas de Leviatán, están allí. 

Y con ellas nuevas y nuevas esperanzas libertadoras. Y las es¬ 
peranzas son mitos. Y los mitos buscan incesantemente formas 
de realización. Nuevas unas, viejas y experimentadas otras. 
Porque las experiencias de los demás son paradigmas sociales 
inservibles, tanto cuando son buenas, como cuando son malas. 

Y tampoco sirven, a la larga, las experiencias hechas en la pro¬ 
pia carne. La crisis se manifiesta también en la falta de memo¬ 
ria, no sólo afectiva, sino siquiera política y social de los pueblos. 


CRISIS Y VIGENCIA DE LOS MITOS REVOLUCIONARIOS 

La revolución social sigue buscando sus esencias en los 
mitos. La función de los mitos sociales fué puesta de manifiesto, 
hace medio siglo, por Georges Sorel. En su doctrina hallaron 
modelos los dos tipos de revolución social de nuestro tiempo; la 
que quería disgregar la nación y la que quería salvar sus 
esencias históricas y espirituales. Las dos tuvieron bases revo- 
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lucionarias. Las dos registraron hundimientos contrarrevolu¬ 
cionarios. Los hombres vuelven a empezar. Y los mitos al pun¬ 
to de partida, porque los hombres fracasaron en sus esfuerzos. 

Colocado en circunstancias favorables para ver la marcha 
que lleva la caída de todo el mundo moderno, Sorel no es un 
profeta que ofrezca fórmulas y paradigmas. Se le ha acusado 
abundante e injustamente de haber inspirado revoluciones fun¬ 
dadas sobre la idea de la violencia y el mito de la huelga ge¬ 
neral proletaria. Nada más inadecuado. Sorel no pretende ejer¬ 
cer el papel de Marx. Sorel no quiere encabezar una revolu¬ 
ción. destinada a derribar el viejo mundo, como Marx. Y por 
esto mismo, sus profecías catastróficas presentan menos ries¬ 
gos de ser falsas profecías. No faltan errores, impostaciones 
falsas entre las múltiples intuiciones de Sorel, relacionadas con 
el fenómeno revolucionario contemporáneo. Pero en lo que a 
nosotros, aquí, nos interesa, sus intuiciones', sus diagnósticos 
mantienen su validez entera. Porque un clima de revolución 
social sigue en pie en todo el mundo. Y los mitos siguen siendo 
la fuerza animadora, inspiradora, vivificadora de este clima 
revolucionario. 

«Los hombres que toman parte en los grandes movimientos 
sociales —escribe Sorel en su Réflexions sur le violence — 
se representan su acción próxima bajo formas de imágenes de 
unas batallas que van a asegurar el triunfo de su causa. Yo 
proponía llamar mitos estas construcciones, cuya comprensión 
presenta tanta dificultad para el historiador. La huelga general 
de los sindicalistas y la revolución catastrófica de Marx son 
mitos». Un movimiento revolucionario sin mitos es inconcebi¬ 
ble. En épocas revolucionarias, sobre todo en una época como la 
nuestra, en que la revolución se basa sobre la idea de la violen¬ 
cia, no se puede actuar sin salir de lo presente, sin proyectar la 
acción hacia el futuro. En estas épocas, las construcciones men¬ 
tales operantes sobre las masas se refieren a un porvenir inde¬ 
terminado. Su eficacia es grande, sus inconvenientes ideológicos 
mínimos. Se trata de mitos que sintetizan las tendencias más 
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poderosas de un pueblo, un partido o una clase. Ellas dan aspec¬ 
to de realidad plena a unas esperanzas de acciones y cambios 
próximos. 

«Es irrelevante el hecho sil estos mitos encierran deta¬ 
lles destinados a aparecer realmente en el plano de la histo¬ 
ria futura. Ellos no son almanaques astrológicos. Puede incluso 
ocurrir que nada de lo que ellos contengan se produzca». He 
aquí, en esencia, el destino de los mitos sociales contemporáneos. 
Las experiencias sociales revolucionarias han fracasado en su 
mayor parte. Pero los mitos siguen en pie, incluso los mitos 
enunciados por las revoluciones fracasadas. Sorel afirma, y 
las experiencias que se han hecho después lo han confirmado, 
que la eficacia de los mitos sociales, su fuerza capaz de mover 
energías revolucionarias, nada tienen que ver con el hecho de si 
los revolucionarios se han equivocado o no sobre el éxito de la 
fórmula revolucionaria que el mito movilizara. Sorel cree que 
el mito que manejan las revoluciones contemporáneas es el 
mito de la huelga general proletaria. El sindicalismo revo¬ 
lucionario y los socialismos hallan en las esencias de este mito 
la sustancia misma de las construcciones con que movilizan a 
miles y miles de hombres convencidos de que van a crear un 
nuevo orden futuro por caminos revolucionarios. 

A través de éste o de otros mitos, que Sorel no perfila, pero 
que responden perfectamente a su esquema, un clima de crisis 
revolucionaria agita y al mismo tiempo vitaliza nuestra época. 
No sólo el sindicalismo y el marxismo son beneficiarios de esta 
revitalización producida por un clima de agitación revoluciona¬ 
ria crítica. Las fuerzas contrarrevolucionarias mismas, hasta 
las fuerzas capitalistas encuentran elementos para, en una at¬ 
mósfera dé mitos fecundos, movilizar sus propias fuerzas, a 
veces las mismas fuerzas que se mueven dentro de lo que 
Trotsky llamaría más tarde la «dialéctica de las olas comu¬ 
nistas y fascistas». 

Los mitos revolucionarios —para Sorel el mito de la huelga 
general (Sorel distingue la «huelga general sindical» de la 
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«huelga general política», sobre la que se estructurará la revo¬ 
lución comunista, y concede eficacia revolucionaria sólo a la 
primera)— hacen que todas las fuerzas vivas se encaucen por 
los senderos revolucionarios y que los fracasos no alteren la ju¬ 
ventud de los mitos sociales libertadores. Estos mitos hacen al 
mismo tiempo que las reformas sociales sean, en sustancia, in¬ 
eficaces, incapaces de disolver la esencia misma del mito, su 
vigencia en las almas. 

En los mitos que él considera como centrales entre las fuer¬ 
zas que animan la revolución contemporánea, a saber, la huelga 
general y la violencia proletaria, Sorel no ve el desencadena¬ 
miento de las energías más catastróficas que puede producir 
nuestra época. La huelga general tiende, así, «a mantener el 
socialismo lo más compatible con la menor brutalidad posible» > 
operando, como el cristianismo, sobre el mito catastrófico de 
los sacrificios mínimos. Por lo que se refiere a la violencia pro¬ 
letaria, ella salvará el alma del proletariado revolucionario a 
través de la ruina total de instituciones y costumbres. Los valo- 
res morales y la fuerza proletaria se basarán sobre la violen¬ 
cia iluminada por la idea de la huelga general». 

Si los mitos son demiurgos que mueven, en una fase crítica 
del mundo moderno, las fuerzas sociales en plena, constante 
convulsión y si, pese a los continuos fracasos de las experiencias 
revolucionarias, muchos mitos mantienen su poder virgen sobre 
los espíritus, muchas son las perspectivas positivas que aún se 
abren para las verdaderas «élites» futuras. Sorel mismo supo 
ver en los mitos fuerzas destinadas a vivificar en las masas nue¬ 
vos valores espirituales y morales. El supo atribuir a las «élites» 
un papel predominante al suscitar y mantener vivos mitos so¬ 
ciales eficaces en unas masas con ansia libertadora y con re¬ 
cursos revolucionarios siempre vírgenes. 

El clima de los mitos revolucionarios sigue siendo fecundo. 
Las doctrinas que sobre ellos se construyeron, las ideologías 
que con ellos operaron, han fracasado. Pero los mitos, las creen¬ 
cias en una posibilidad libertadora para el hombre en el orden 
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social siguen vivas. El hombre se niega a aceptar la idea fata¬ 
lista de la caída en una nueva esclavitud perenne en el mundo 
tenebroso de la infrahistoria. La rebelión de los mejores no debe 
destruir los mitos. Sería, por otra parte, tarea peregrina. Los 
mitos, los falsos mitos con eficacia revolucionaria, seguirían 
desbordándolos. La rebelión de los mejores debe ofrecer ante la 
imaginación de las masas «nuevas ciudades maravillosas». Pero 
elevando los espíritus hacia una Nueva Ciudad de Dios, que ins¬ 
pira las ideas nuevamente encarnadas de libertad y justicia, 
no falsos paraísos terrestres inspirados en la degradación sa¬ 
tánica del hombre. 
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LAS REVOLUCIONES MODERNAS, FENÓMENO INELUCTABLE 


Las fuerzas que integran los fenómenos revolucionarios mo¬ 
dernos son de tal envergadura, tales son las energías que par¬ 
ticipan en ellos que su curso se nos revela implacable, su con¬ 
sumación ineluctable. Las prácticas de los gobernantes, sean ellos 
productos de sucesivos sedimentos reaccionarios, sean el re¬ 
sultado de sucesivas conquistas del Estado por parte de grupos 
o fracciones revolucionarias cristalizando' en forma de Go¬ 
biernos estables, siguen manteniendo ante cualquier manifes¬ 
tación revolucionaria la actitud que los gobernantes integrados 
en el sistema y la mentalidad de la «razón de Estado» pusie¬ 
ron de manifiesto ante el fenómeno de la Revolución francesa. 
Colocada a la izquierda o a la derecha, teniendo como fin la 
destrucción inicial de la comunidad nacional o su salvación en 
límites extremos, la revolución demuestra ser un fenómeno 
cuyo curso es implacable. Nadie puede impedir que, hacia la iz¬ 
quierda o hacia la derecha, ella se consuma. Nadie puede im¬ 
pedir que, al no consumirse en un sentido, se lleve a cabo en 
otro o que sucesivamente adquiera uno u otro signo, dentro 
del mismo ámbito, aunque con diversas dialécticas espirituales 
y políticas. 

El Estado moderno es ya en todas partes un Estado de ori¬ 
gen revolucionario. Dentro de cada una de sus formas esta¬ 
blecidas, la dialéctica revolucionaria sigue su curso. Los Go¬ 
biernos quieren impedirlo con actitudes miméticas, echando 
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mano a reformismos institucionales, a fórmulas paternalistas. 
En realidad, la vida moderna, con el enorme peso de la máqui¬ 
na del Estado, tiende a unificar los sistemas sociales, dentro de 
las fórmulas más diversas. La tecnocracia emparenta, en cierto 
modo, el Estado liberal, de origen revolucionario, pero conver¬ 
tido en reaccionario, con el Leviathan soviético, de origen tam¬ 
bién revolucionario y también convertido en reaccionario, tec- 
nocrático, tiránico. 

Pero las experiencias revolucionarias resultan inevitables 
desde fuera. Su curso sigue inexorable. El Estado contrarre¬ 
volucionario nunca puede destruir lo que es la esencia y la 
vida de toda revolución —los mitos que la sostienen—, ni con 
su lucha normal contra las fuerzas revolucionarias, ni con sus 
reformas sociales, ni con sus sistemas paternalistas, ni con 
la imitación de los métodos empleados por la revolución allí 
donde ha conquistado el poder. Es un curso que parece seguir un 
esquema prefijado. Es un esquema al cual, a partir de la Revolu¬ 
ción francesa, todo proceso revolucionario parece atenerse. Las 
revoluciones que empiezan por negar la idoneidad del marco na¬ 
cional, como la marxista (para la cual «los proletarios no tienen 
patria»), porque, al consumirse, vuelven a integrarse en este 
marco. Las revoluciones que empiezan por tener como base el de¬ 
fender la comunidad nacional de las embestidas disgregadoras de 
las fuerzas revolucionarias centrífugas, de signo contrario, por¬ 
que su misión misma, la de salvar el círculo nacional de la muer¬ 
te, las condena a sufrir el peso de las contradicciones internas 
que todo proceso revolucionario moderno sufre por sus propias 
bases. 

El fenómeno revolucionario moderno es, por tanto, un fenó¬ 
meno esencialmente contradictorio. Se nutre de paradojas y su 
lógica interna es simplemente lógica de paradojas. Lo que sus 
adversarios no pueden impedir con todos los recursos puestos 
a su disposición por la máquina del Estado moderno, logra que 
se cumpla, de manera inapelable, el proceso de consumación 
interna de los hechos revolucionarios. No sólo el enorme peso 
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del Estado moderno, magníficamente preparado para hacer 
frente a toda técnica del golpe de Estado, pero insuficiente¬ 
mente preparado a la larga para evitar por sí mismo una re¬ 
volución de uno u otro signo o de ambos signos, sucesivamente, 
no puede impedir este proceso de consumación. Tampoco un fenó¬ 
meno mucho más espectacular, como es el fenómeno de la 
guerra moderna, la guerra total, fundada en medios totales y 
en una total integración de la comunidad nacional en el esfuer¬ 
zo bélico, ha logrado modificar los términos en que el fenómeno 
revolucionario de hoy ha fijado el libre juego dialéctico de las 
fuerzas políticas y sociales en movimiento. Porque parecía, a 
primera vista, que los caracteres totalmente inéditos adquiri¬ 
dos por la guerra total pudieran repercutir hondamente sobre 
la estructura del proceso revolucionario que sufre el mundo, 
en el orden social, político y espiritual. Pero ha ocurrido todo 
lo contrario. Ha ocurrido que no ha sido la guerra, con el em¬ 
pleo de gigantescos medios técnicos, afectando no sólo a las 
fuerzas combatientes, sino directamente, a veces más a la re¬ 
taguardia de la población que a los frentes mismos, a toda la 
comunidad nacional, la que ha influido sobre la marcha de los 
hechos revolucionarios. Sino que, al contrario, los hechos revo¬ 
lucionarios repercuten grandemente en la marcha de los. fenó¬ 
menos bélicos. Y no sólo porque, en su mayor parte, los con¬ 
flictos bélicos tienen objetivos revolucionarios. Ellos se llevan 
también a cabo con métodos revolucionarios. 

La movilización total, el empleo de las «quintas columnas», 
la técnica de los «comandos», son algunos, entre muchos otros, 
elementos que indican una asimilación cada vez más aparatosa 
entre revolución y guerra. Y por ello tampoco la modificación 
estructural de los hechos bélicos, los cambios intervenidos en 
la estrategia militar y en los medios de guerra, han podido in¬ 
fluir sobre el cambio de los fenómenos revolucionarios y- sus 
modos de operar en la vida política y social. 
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LAS REVOLUCIONES SE CONSUMEN DESDE DENTRO 

Una vez más los fenómenos revolucionarios siguen consu¬ 
miéndose desde dentro. Sus propias contradicciones internas 
pueden más que sus más decididos y mejor preparados adver¬ 
sarios. 

El examen de la historia de la Revolución francesa nos ofre¬ 
ce el primer esquema del destino de las revoluciones modernas. 
La revolución se produce, como hemos visto, en un país que 
probablemente menos preparado estaba, por sus necesidades 
sociales, por sus circunstancias políticas, para ella. Los histo¬ 
riadores, los amantes de las hipótesis históricas retrospectivas, 
han sostenido que la revolución habría sido inevitable si 
la Francia de Luis XVI hubiera sido gobernada por Federico 
el Grande. Pero toda hipótesis retrospectiva en el orden de los 
hechos históricos es un absurdo, y, como tal, tampoco ésta me¬ 
rece ser tomada en consideración. 

La revolución se produce en Francia sobre bases ideológi¬ 
cas y doctrinarias, planteadas de cara al mundo entero. Sobre 
bases si no antinacionales, al menos extranacionales. Ella es uni¬ 
versalista, cosmopolita. Ella encierra ideas libertadoras abso¬ 
lutas. Ella combate a los tiranos de todo el mundo y quiere que 
en cada nación exista un «tercer estado» que se confunda con la 
nación misma y se penetre de ideas universales, porque uni¬ 
versales han de ser «los derechos del hombre». 

Pero la revolución no tarda en manifestar sus contradiccio¬ 
nes íntimas. En primer lugar, se devora a sí misma. Devora 
con saña a sus propios hijos. La guillotina acaba rápidamente 
con los enemigos. Ella trabaja sin cesar, decapitando a los re¬ 
volucionarios mismos. El «terror seco», la palabra traición, el 
temor a toda evasión contrarrevolucionaria, hacen estragos. Y 
la evasión contrarrevolucionaria se produce desde el primer mo¬ 
mento. Porque la Revolución francesa no es sólo un fenómeno 
«satánico», como la definía Joseph de Maistre. Ella es, proba- 
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blemente porque participa también de una lógica «satánica», 
un fenómeno que se nutre de paradojas, de antagonismos y, 
sobre todo, de contradicciones, insolubles contradicciones. «La 
revolución no había roto el curso de la historia de Francia», 
escribe Albert Sorel, su mejor y más documentado y ponde¬ 
rado historiador en el magnífico libro L’Europe et la Révolution 
frangaise. Ella no era más que un episodio, el más extraordina¬ 
rio acaso, pero, en definitiva, un episodio. Por lo mismo que 
Francia no cambiaba de lugar en Europa, la nación francesa, a 
través de toda crisis, no había cambiado de temperamento ni de 
carácter.» El hombre sigue siendo el mismo. Pese a los fanatis¬ 
mos registrados por la revolución, a su avidez de libertad hasta 
ia licencia, a sus entusiasmos y excesos, el francés sigue con¬ 
servando su aticismo instintivo, su imperiosa necesidad espi¬ 
ritual de orden, método y medida. Las ideas revolucionarias 
son universales, sólo en cuanto sigan ejerciendo sobre Europa 
el «magisterio» cultural francés. Ellas responden al «genio na¬ 
cional». Los revolucionarios franceses dan a los términos abs¬ 
tractos de las nuevas doctrinas un sentido concreto y francés. 
«El espíritu nacional altera rápidamente el carácter universal 
de los principios. Mientras se discurra, se puede permanecer 
en lo vago, en las deducciones, en la metafísica. Cuando hay 
que actuar, se entra en la realidad, a saber, en la Historia de 
Francia .» 


CONTRADICCIONES internas 

Mirabeau, que es de los pocos espíritus que, siendo contem¬ 
poráneo, se percata de la marcha verdadera de la revolución, 
nos dice también cosas que demuestran una intuición extraor¬ 
dinaria, sobre su marcha. «Los jacobinos ministros, no son mi¬ 
nistros jacobinos», dirá el gran político. Si bien se da cuenta 
de lo difícil que es definir este proceso tan único, tan contra¬ 
dictorio que es la Revolución francesa y los cambios y horizon- 
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tes que ella abre. «No hay que creer, ni esperar —escribe él en 
una de sus famosas cartas— que se tenga en Francia una idea 
justa del puesto que nosotros ocupamos hoy en Europa. Tanto 
menos se tiene una idea justa en Europa sobre nuestra situa¬ 
ción. Porque tengamos la fiebre, nos creemos poseedores de un 
gran vigor. Porque estemos enfermos, los extranjeros nos creen 
moribundos. Nosotros nos engañamos. Ellos se engañan.» 

Y es otra vez De Maistre el que nos da en gran parte la 
clave de las contradicciones íntimas del proceso revolucionario, 
y su diagnóstico no es sospechoso. El encabeza espiritualmente 
a la reacción, a la que representa el Antiguo Orden, muerto ya. 
Pero ésto no le impide afirmar que la marcha de la revolución 
es algo implacable, más que esto: algo que participa de altos 
designios trascendentes. La reacción no pudo nada, ni puede 
nada, contra la libre, desencadenada marca de los hechos re¬ 
volucionarios. 

«La revolución —dice él— posee un carácter satánico que 
la distingue de todo lo que se ha visto.» Va más lejos y afirma 
—otra profecía incumplida— que jamás se volverá a ver otro 
fenómeno parecido. Pero, a pesar de su incomprensible carác¬ 
ter satánico, a pesar de su unicidad como fenómeno histórico, 
la revolución posee sus leyes. Y De Maistre quiere formular 
estas leyes elementales para que la emigración, la contrarrevo¬ 
lución, tenga motivos de enseñanza. Una enseñanza que se ci¬ 
fra, en definitiva, en la inutilidad de su propia misión histórica. 
La primera ley es que, pese a su carácter demoníaco, la revo¬ 
lución se inserta en la Historia de Francia. La revolución cum¬ 
ple por simples juegos de sus contradicciones internas la misión 
que a primera vista incumbiría exclusivamente a la contrarrevo¬ 
lución. La revolución entra en las dimensiones históricas de la 
contrarrevolución. 

«Una revolución —escribe De Maistre en sus Considéra- 
tions sur la Révolution frangaise — no es sino un movimiento 
político, que ha de producir determinados efectos en un tiempo 
determinado. Este movimiento posee sus leyes, cuya observa- 
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ción, atenta, en un determinado período de tiempo, nos ofrece 
conjeturas bastante certeras sobre el porvenir.» 

Ahora bien, una de las leyes que formula este singular in¬ 
térprete del fenómeno revolucionario es que los emigrados son 
excluidos de cualquier acción. Los emigrados no han logrado 
nunca nada. Ninguna empresa incitada y organizada por ellos 
ha tenido éxito. No sólo ellos no logran nada, sino que todo 
lo que emprenden cae bajo un signo de total nulidad e impo¬ 
tencia. Los emigrados no pueden nada. Más que esto, ellos no 
son nada. Ellos no son nada por el nombre, no pueden nada por 
su fuerza y no serán nada por el odio. 

El mismo diagnóstico trágico será formulado más de cien 
años más tarde por otro jefe espiritual de una emigración, que 
también era producto de un desplazamiento revolucionario: Ni¬ 
colás Berdiaev demostrará, con la misma dureza de términos, 
la esterilidad de los esfuerzos de la emigración rusa para re¬ 
integrarse en la historia rusa. Para que esto se produzca, exi¬ 
girá el pensador ruso el contacto directo, material, con la tierra 
rusa. Y este contacto no lo podrán tener más que los mismos 
hombres de la revolución. Porque la revolución es la que se 
inserta, más tarde o más temprano, en la historia nacional. 

La contrarrevolución, compuesta por el mundo desplazado 
por la marea social revolucionaria, es históricamente incapaz 
de obrar dentro de los límites dinámicos de la comunidad nacio¬ 
nal. Su justicia tendría aspecto de venganza. Su lucha para de¬ 
rrocar a la revolución, es verdadera traición contra los impera¬ 
tivos nacionales. Una vez desencadenado el movimiento revolu¬ 
cionario, la Providencia hace que no haya más salvación que 
a través de él. Es él la fuerza que moviliza las energías nacio¬ 
nales. Y en la Francia revolucionaria las moviliza de tal forma, 
que el mundo entero se queda estupefacto. La Francia caída, la 
Francia que todo el mundo creía irremediablemente enferma, la 
Francia que sangra por mil heridas abiertas, vence la coalición 
y halla energías de combate que, reunidas y puestas en balance, 
igualan a toda su historia. No sólo vence la coalición de los 
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reyes, sino que crea un Imperio; que combate y no pretende ni 
más ni menos que la conquista del orbe, porque la revolución 
misma se reintegra en la nación y se sustituye en los papeles 
de la contrarrevolución. La reacción termidoriana y el bona- 
partismo no serán hechos peculiares suyos. Serán arquetipos de 
todo esquema revolucionario futuro. Toda revolución implica, 
ipso fado, los principios de una contrarrevolución. 

«Quien bien reflexione, verá que una vez establecido el movi¬ 
miento revolucionario —escribe De Máistre—, Francia y la 
Monarquía no podían ser salvadas más que por el jacobinismo.» 
Una vez lanzada la guerra contra Francia, llevada a cabo por 
la coalición de los reyes, sólo un Gobierno revolucionario y Ro- 
bespierre podían fortalecer al país para defender su soberanía. 
Y para De Maistre la soberanía es lo esencial. Los crímenes 
cometidos contra ella son castigados sin retraso y de la ma¬ 
nera más terrible. 

Los realistas, los contrarrevolucionarios, los reaccionarios, 
puestos a las órdenes del Duque de Brunschwick, cuyo mani¬ 
fiesto de Coblenza bastaba por su inconsciencia histórica de 
por sí para levantar en pie a toda la Nación, pedían por la 
fuerza la división de Francia, el hundimiento de su influencia 
y el deshonor para su rey. Mientras tanto, otra paradoja, pero 
otra ley de la revolución, se cumplía. Todas las riquezas, todas 
las vidas, todos los resortes, se hallaban en manos del poder 
revolucionario. «Y este monstruo del poderío, sediento de sangre 
y de éxito, fenómeno espantoso que jamás se había visto, y que, 
sin duda, jamás se volverá a ver, era, a la vez, un castigo te¬ 
rrible para los franceses y el solo medio para salvar a Fran¬ 
cia.» 

La revolución realiza una vuelta sobre sí misma. Ella se iden¬ 
tifica con la comunidad nacional. La fortalece, busca en ella 
energías incalculables y las moviliza. Crea ejércitos invenci¬ 
bles. Hace de la idea de Patria un mito, un dogma defendido 
con fanatismo, sentido con fanatismo, convertido de idea abs¬ 
tracta en sustancia viva y concreta, la cual pide inmensos holo- 
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caustos que nadie escatima. Después de veinticinco años de san¬ 
gría y sacrificios incalculables, ¿cuáles eran los resultados de la 
revolución, reflejados en las instituciones, en las conquistas 
sociales y políticas de Francia? ¿Cuál era el patrimonio con¬ 
creto, real, aparte de todo el patrimonio de glorias y de abyec¬ 
ción, que la marea revolucionaria había dejado como herencia 
eterna para la Historia de Francia y del mundo? 

Todo ello se hallaba ya formulado por Mirabeau en 1790, 
cuando el gran político fijaba los grandes programas de refor¬ 
mas institucionales y políticas de Francia, sin que se consu¬ 
miera la revolución. Pero la revolución era inevitable. Ella 
tenía que consumirse. Y sólo una vez consumida, Francia tenía 
que beneficiarse de aquellas conquistas que el gran político de¬ 
finía magistralmente, pero sólo cometiendo un error. El error 
de creer posible sus conquistas por otro camino que el de las 
convulsiones revolucionarias. 

Se trata de un documento que vale la pena de reproducir. 
He aquí lo que pedía Mirabeau en 1790 : «Monarquía heredita¬ 
ria para la dinastía de los Borbones; cuerpo legislativo periódi¬ 
camente elegido y permanente, limitado es sus funciones a la 
confección de las leyes; unidad y grandes prerrogativas del po¬ 
der ejecutivo supremo en lo que concierne a la administración del 
reino, la ejecución de las leyes, la dirección de la fuerza públi¬ 
ca; atribución exclusiva de los impuestos al cuerpo legislativo; 
nueva división del reino; justicia gratuita; libertad de pren¬ 
sa; responsabilidad de los ministros; ventas de los bienes del 
dominio y del clero; establecimiento de una lista civil y abo¬ 
lición de distinciones de órdenes; nada de privilegios o distin¬ 
ciones pecuniarias; nada de feudalismos ni parlamentos; nada 
de cuerpos de nobleza y del clero. He aquí lo que yo entiendo 
por las bases de la Constitución. Ellas no limitan el poder real, 
sino para hacerlo más fuerte. Ellas se concilian perfectamente 
con el Gobierno monárquico.» 

Como buen político, Mirabeau intuía el camino de la revo¬ 
lución institucional futura. Como hombre de su tiempo, no po- 
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día saber que el camino de la revolución era inexorable y que 
la revolución sólo después de volver sobre sí misma, desembo¬ 
cando en una contrarrevolución, registrando la reacción termi- 
doriana, la azarosa experiencia bonapartista, la dictadura de 
los «clubs» seguida por la dictadura de uno solo, podía, por fin, 
llegar en las conquistas políticas y sociales a los mismos resul¬ 
tados (1). 

«La contrarrevolución no es una revolución contraria, sino 
lo contrario de una revolución.» Otra vez De Maistre nos ofre¬ 
ce la clave del problema. Del magno problema histórico que es 
la revolución moderna. En ella se nos revela, una vez más, un 
hecho. Este hecho nos dice que la comunidad nacional es el 
único sujeto de las transformaciones dialécticas de la historia 
en Occidente. Su vitalidad se demuestra en mil formas. De las 
peores crisis, ella sale, muchas veces, más fuerte. Las más dis¬ 
pares contradicciones, en su ámbito se resuelven. Las fuerzas 
revolucionarias parten del dogma que en nombre de fórmu¬ 
las universales de una clase o simplemente de una catego¬ 
ría, el círculo nacional ha de ser roto, aniquilado, pulverizado, 
para que otros círculos más amplios lo sustituyan. Pero luego 
tienen necesariamente que volver a esta fuerza matriz, que no to¬ 
lera dispersiones que no deja a nadie que a traicione sin que sea 
castigado con la muerte histórica. 

La revolución, antinacional, universalista, cosmopolita, tie¬ 
ne que insertarse en la historia nacional. Es una ley ineludible 
en la historia de Occidente. Ella se manifiesta en la Revolución 
francesa. Sigue en vigor en todo el siglo XIX, que es el siglo 
de las nacionalidades y, en parte, del nacionalismo doctrinario. 
Adquiere un vigor que arrastra y pulveriza en un cúmulo de 
mentiras gran parte de las profecías catastróficas de Marx, 

(1) «Nous ne sommes pas des sauvages arrivant des bords de l’Oré- 
noque —diría él en un pasaje célebre—, pour former une société; nous 
avons un gouvernement préexistant, un roi préexistant, des préjugés pré- 
existants. II faut autant que possible assortir ces choses á la Révolution et 
sauver la soudaineté dü passage.» 
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con los grandes movimientos revolucionarios nacionalistas del 
siglo XX, que salvan por un momento— lo que es menos impor¬ 
tante—■ y marcan una fórmula arquetípica de salvación histórica 
para la comunidad nacional, lo que es de gran importancia. Y 
halla su última confirmación en la conversión y permanente 
convertibilidad del comunismo —lo más antinacional como doc¬ 
trina de todo lo que haya dado la Edad Moderna— para los 
fines históricos de la comunidad nacional. En la aparición de lo 
que hoy se suele llamar «nacionalcomunismo». 


Irreversibilidad del fenómeno revolucionario 

Pero el hecho de que la revolución no sólo no significa nue¬ 
vas crisis del marco nacional sino, al contrario, su fortaleci¬ 
miento y su nueva proyección vigorosa hacia fuera, no quiere 
decir que su marcha y su experiencia hayan sido inútiles. El 
marco sigue siendo el mismo, más vigoroso, acaso, que el ante¬ 
rior; pero los elementos y las jerarquías sociales que lo inte¬ 
gran han cambiado. Una vez consumado el proceso revoluciona¬ 
rio, el «Tercer Estado» (el «Estado llano»), la burguesía, que 
es su beneficiario, fortalece cada vez más sus posiciones. Es la 
fuerza que se identifica tácticamente cada vez más con la na¬ 
ción. El Estado, los intrumentos de producción, las institu¬ 
ciones políticas, todo refleja su poder sin límites. «El ”Tiers 
Etat” —escribe Siyés en un famoso opúsculo vendido en 1789, 
en treinta mil ejemplares en dos meses—, no era nada y ahora 
es todo. Es la Francia autóctona, celta y latina, contra una no¬ 
bleza intrusa, a la cual habría que devolver ”a los bosques de 
Franconia”. El ”Tiers Etat” es la nación entera.» 

Con el retorno de los Borbones, el Viejo Orden europeo 
creyó que podía hacerse «tabula rassa» de toda la experiencia 
revolucionaria. Creía que se pudiera retroceder al mundo an¬ 
terior a 1789. Pero Francia, y con ella todo el Occidente, ha¬ 
bía realizado saltos extraordinarios. Y no los hubiera podido 
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realizar, ciertamente, si la revolución no se hubiera afianzado 
en los postulados nacionales; si no hubiera buscado en la his¬ 
toria de Francia, en su realidad nacional, las energías de una 
gran política, las reservas necesarias para llevar a cabo gran¬ 
des empresas. En otras palabras, convirtiéndose en una contra¬ 
rrevolución y haciendo, por tanto, superfluos muchos de los 
objetivos de la reacción, es como la Francia revolucionaria 
opera aquellos saltos históricos relevantes, de los cuales quisie¬ 
ron prescindir los políticos del Congreso de Viena y de la Santa 
Alianza. La revolución no había tenido otro camino. Si hu¬ 
bieran insistido por otro camino, les hubiera sido imposible 
organizar la anarquía, actuar sobre las permanencias naciona¬ 
les, obrar en el plano histórico necesario. 

También los jacobinos vislumbraron la idea de la revolu¬ 
ción «permanente». No sólo el culto de la tiranía tribunicia hizo 
que los revolucionarios se devoraran entre ellos. También la 
utopía de la revolución «permanente», aquella inclinación cons¬ 
tante hacia los extremos, el culto del extremismo, animaban los 
preludios de las grandes «purgas» stalinianas. Pero la revo¬ 
lución «permanente» demostró ser una «utopía». Y la revolu¬ 
ción acabó por dar caza implacable a los «utópicos». Así 
empezó el terror seco. Muchos fueron decapitados bajo la acu¬ 
sación de ser tiranos y traidores. A Gracchus Babeuf se le 
decapitó por «utópico». Y cuando empieza la reacción ter- 
midoriana y el declive revolucionario del bonapartismo, em¬ 
pieza la caza despiadada a los «utópicos». Así fué a partir 
del 1794 en Francia. Así fué después de 1926 en Rusia. Con 
cualquier pretexto, hay que destruir a los «utópicos». En el 
nombre de la ortodoxia revolucionaria; en el nombre de razo¬ 
nes tácticas; hasta en el nombre de la «razón de Estado» y 
de los imperativos de la Patria. Porque llega un momento en 
que, inexorablemente, en el lenguaje revolucionario vuelve a 
sonaí la palabra Patria. Una Patria nueva, indudablemente, 
vista mucho como ámbito exclusivo de la tiranía de un «equi¬ 
po» o de Un hombre solo, pero una Patria donde, en definitiva, 
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se vuelve a las fuentes; donde el río de la historia recobra sus 
perdidos o desbordados cauces. 

Indefectible retorno, por tanto, al marco nacional. Más que 
este, nuevo vigor de la comunidad nacional. Pero conjunción, 
hasta cierto punto perfecta, entre las esencias revolucionarias 
y la sustancia nacional. Convivencia hasta cierto límite, entre 
las esencias de ambos fenómenos. Por ello, la inserción del pro¬ 
ceso revolucionario en una contrarrevolución no es «sic et sim- 
pliciter», un retorno (1). 

El regreso de los realistas a Francia, en 1815, es un desfile 
de fantasmas. Y por ello, las revoluciones prosiguen. En reali¬ 
dad, prosigue su marcha la Revolución. 1830, 1848 y 1870, son 
sus etapas en Francia. Etapas que resuenan en toda Europa, 
derriban los tronos, aplastan tiranías y abren el camino a la li¬ 
bertad de las nacionalidades, que recobran su conciencia como 
tales. Nosotros no compartimos la idea de Croce, de que las 
revoluciones del 1848 fueran el hecho más relevante de la Euro¬ 
pa del siglo XIX. Pero sí creemos que el proceso revoluciona¬ 
rio es constante en todo este siglo, consecuencia lógica del río 
desbordado en 1789 y que las revoluciones se encienden casi 
simultáneamente, respondiendo, más que a una consigna, a un 
espíritu y a un clima en todos o en casi todos los países de 
Europa en 1848, son una manifestación de este fenómeno. Y 
manifestación o consecuencia del mismo fenómeno es también 
el progresivo despertar de la cuarta clase , que prepara su revo¬ 
lución siguiendo los mismos cauces. 

Beneficiaría exclusiva de esta revolución, que si m> era per¬ 
manente en sus métodos de acción algo tenía de permanente 
en su marcha interna y en las transformaciones que sucesiva¬ 
mente provocaba, era la burguesía. Su triunfo se convierte en 


(i) Cfr. en este sentido la interesante primera parte del libro de 
Rafael Caltvo Serer Teoría de la Restauración (Madrid, Biblioteca del Pen¬ 
samiento actual, 1952), sobre lo que acertadamente llama: «la marcha del 
tiempo histórico: revolución-reacción-restauración». 
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definitivo, por lo menos en Francia, con la revolución de 1830. 
En esta fecha —escribe Alexis de Tocqueville (ISouvenirs )—, 
«el triunfo de la clase media había sido definitivo y tan 
completo que todos los poderes políticos, todas las libertad- 
des, todas las prerrogativas, el Gobierno entero, se hallaron 
encerrados y como contenidos dentro de los límites estrechos de 
esta sola clase, con la exclusión, de derecho, de todo lo que ha¬ 
bía debajo de ella y todo lo que había habido encima de ella. 
No sólo ella se convirtió en la directora única de la sociedad, 
sino que se puede decir que se hizo su única detentadora. Ocupó 
todas las plazas, aumentó prodigiosamente su número y se acos¬ 
tumbró a vivir tanto del Tesoro público que de su propia in¬ 
dustria.» 

En nuestro libro El problema de Europa (Madrid, 1949), al 
tratar del problema de las contaminaciones doctrinarias que 
a partir del siglo XIX afectan de igual modo las experiencias 
ideológicas y políticas del liberalismo, el marxismo y el nacio¬ 
nalismo, hemos tratado este problema central de la sustitución 
de la burguesía al Estado nacional, de su capacidad de formar 
un curioso fenómeno implícito del poder al amparo del libera¬ 
lismo. Se trata de un fenómeno a través del cual se nos vislum¬ 
bran dos hechos, ambos de capitales consecuencias sobre la 
sucesiva marcha del proceso revolucionario moderno. Conse¬ 
cuencias que hacen que convivan y se combatan del modo más 
extraordinariamente confuso dentro de la misma comunidad 
nacional fuerzas tan dispares como finalidades, y al mismo 
tiempo tan indiferenciadas, tales como el liberalismo doctrina¬ 
rio, el marxismo doctrinario y el nacionalismo doctrinario. El 
primer hecho es que la revolución ha impueto un nuevo orden. 
El segundo hecho es que, insertada ella en la historia nacional, 
convertida en contrarrevolución, transformará a la clase revo¬ 
lucionariamente triunfante de clase revolucionaria en origen, 
en clase reaccionaria en su desarrollo y fines. 

Apenas la burguesía logró la conquista del poder —es otra 
vez Tocqueville el que nos habla a través de sus Memorias —, 
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«se produjo una gran pacificación de todas las pasiones políti¬ 
cas, una especie de calma universal en todas las cosas y un rá¬ 
pido desarrollo de la riqueza pública. El espíritu particular de 
la clase media se convirtió en el espíritu general del Gobierno; 
él domina la política exterior á la par que los asuntos internos: 
espíritu activo, industrioso, a menudo deshonesto, generalmente 
moderado, temerario a veces por vanidad y por egoísmo, tímido 
por temperamento, medido en todo, excepto en el gusto del bien¬ 
estar, y mediocre. Espíritu que, mezclado con el del pueblo y 
de la aristocracia, pueden hacerse milagros, pero que solo no 
producirá jamás sino un Gobierno sin virtud y sin grandeza. 
Dueña de todo como nunca lo había sido y acaso nunca lo será 
aristocracia alguna, la clase media, convertida en Gobierno, 
toma el aire de una industria privada. Ella se afinca en su po¬ 
der e inmediatamente después, en su egoísmo, cada uno de sus 
miembros, pensando más en sus asuntos privados que en los 
asuntos públicos y en sus goces que en la grandeza de la na¬ 
ción.». 

Terrible diagnóstico de un espíritu que es la quintaesencia 
del pensamiento liberal, de la herencia de la Revolución france¬ 
sa, de las instituciones democráticas embebidas de liberalismo. 
Tocqueville ataca con una violencia que jamás será superada 
por los enemigos revolucionarios de la burguesía a esta «socie¬ 
dad industrial», mortalmente enferma, clase sedienta de poder, 
fruto definitivo de la revolución consumada y creadora de los 
gérmenes de la revolución futura, en la cual desempeñará el 
papel de los odiosos ci devcmt. 

Por ello, Tocqueville, que no es Marx, vislumbrará el futu¬ 
ro. Alcanzará las perspectivas exactas del hecho de que una re¬ 
volución se convirtió, desde dentro, devorando sus propias eta¬ 
pas, consumiéndose en su propia dialéctica, ante la impotencia 
de sus adversarios. La perspectiva será la gran continuación de 
la lucha política: la lucha entre los que tienen y los desposeídos. 

Las palabras de Tocqueville parecen convertir en esfuerzo 
inútil tres cuartos de siglo de esfuerzos y convulsiones revolucio- 
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narias. Parecen arrancadas de un libro catastrófico del siglo 
XVIII. «¿ Cómo es que los signos precursores de este porvenir no 
chocan todas las miradas? ¿ Se cree, acaso, que e& por puro azar, 
por efecto de un capricho pasajero del espíritu humano, que 
por todas partes surjan doctrinas singulares, con diversos nom¬ 
bres, pero que todas niegan el derecho de propiedad o por lo me¬ 
nos, entienden todas disminuirlo, limitarlo, molestar su ejerci¬ 
cio? ¿Quién no reconoce en ello el último síntoma de esta vieja 
enfermedad democrática de una época cuya crisis acaso se acer¬ 
ca?... ¿No os percatáis, acaso, por una especie de intuición 
instintiva que no se puede analizar, pero que es certera, que el 
suelo tiembla otra vez en Europa? ¿No sentís, acaso, qué diría 
yo, un viento de revolución en el aire? Nadie sabe dónde nace 
este viento y dónde lleva él. Y en estos tiempos vosotros os que¬ 
dáis impasibles en presencia de la degradación de las costum¬ 
bres públicas.» 


FORTALEZA de la comunidad nacional 

La clase burguesa es una clase de origen revolucionario. El 
mismo Marx le atribuye este incontestable carácter. «La bur¬ 
guesía —escribe en el Manifiesto comunista — ha desempeña¬ 
do un papel esencialmente revolucionario». Este carácter ella 
no lo pierde sino muy tarde, a través de la evolución y el creci¬ 
miento del Estado y la sociedad liberal, el aumento de los medios 
de producción, de la técnica, del maquinismo y de un proleta¬ 
riado industrial organizado. Pero incluso cuando, después de ac¬ 
ciones de gran envergadura, entre las cuales, como el marxismo 
mismo reconoce, se cifra la integración en el mundo civilizado 
de grandes regiones habitadas de la tierra, verdadera época de 
nuevos descubrimientos geográficos, la burguesía se halla des¬ 
plazada por la nueva marea revolucionaria de la cuarta clase, 
que la elimina y la aplasta con un odio telúrico, su espíritu ha¬ 
lla nuevas encarnaciones. El comunismo mismo, victorioso y 
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convertido en un Estado fuerte, cristalizado en la dictadura 
del proletariado, produce una especie de nueva burguesía. Una 
sociedad tecnocrática por excelencia, burocrática, animada por 
el factor de la producción, por el «pathos» industrializador y 
por un nuevo espíritu de castas, participa grandemente más que 
de las virtudes burguesas de sus vicios políticos. ¿Qué es 
acaso, aquel «espíritu práctico americano», que Stalin considera, 
al lado de un metafísico «espíritu revolucionario» ruso, uno de 
los dos elementos componentes del «estilo leninista de trabajo» ? 
A saber, de la quintaesencia del hombre soviético. 

Entre los errores de previsión histórica de Marx se sitúa 
también su profecía en torno al destino de la nación, identificada 
con la clase burguesa por la rebelión proletaria erróneamente, 
pero por motivos fundados, puesto que la burguesía supo domi¬ 
nar al Estado liberal dentro de los límites nacionales. Marx sos¬ 
tiene que, una vez alcanzada la fase de explotación del mercado 
mundial, la burguesía da un carácter cosmopolita a la producción 
y al consumo en todos los países. Tanto por lo que se refiere a la 
producción industrial, como por la producción intelectual, los 
circuios nacionales desaparecen y son sustituidos por círculos 
universales, mundiales, cosmopolitas. 

Al desaparecer la comunidad nacional, afirma el marxismo, 
desaparece con ella la burguesía, o viceversa. Confundida con 
la comunidad nacional, el proletariado las destruirá junta¬ 
mente. La pequeña burguesía, la pequeña industria, los peque¬ 
ños campesinos son reservas inagotables, según el marxismo, 
del proletariado y sobre ellas basa él su estrategia revolucio¬ 
naria, la lucha por la conquista del poder. 

Pero el fenómeno revolucionario sigue operando contradic¬ 
ciones internas insolubles, que el dogmatismo marxista no po¬ 
día prever. Hemos visto ya que la burguesía, en cuanto es¬ 
píritu, en cuanto fuerza inspiradora, y como tipología hu¬ 
mana, resurge hasta después de la catástrofe social comunista. 
Una previsión de este tipo hubiera seguramente repugnado a 
Marx. El era un dialéctico. Seguro de sus métodos y su espíri- 
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tu, él no podía tolerar ningún tipo de contradicciones lógicas o 
históricas en su construcción doctrinal. 

Mas no sólo dentro de la misma marcha de la revolución 
marxista surgen esta vez fuerzas antagónicas que informan las 
profecías hechas. Reacciones orgánicas de la comunidad nacio¬ 
nal, impulsos revolucionarios que, lejos de aceptar la dispersión 
inicial que la revolución proletaria implicaba en el seno de la 
comunidad nacional, llevaban a cabo una acción reintegradora, 
desempeñaban un papel revolucionario sobre un plano na¬ 
cional explícito y en muchos sentidos extremado, no fueron pre¬ 
vistos por Marx y desconcertaron a sus seguidores. 

Las revoluciones nacionalistas del siglo XX, cuyo papel his¬ 
tórico queda aún por reivindicar y cuyos planteamientos vol¬ 
verán a presentarse en el plano concreto por exigencias ínti¬ 
mas de la comunidad nacional sometida a nuevas y continuas 
convulsiones, demostraron que dentro de la misma comunidad 
existen fuerzas revolucionarias capaces de oponer al impulso 
revolucionario centrífugo de la clase proletaria un impulso re¬ 
volucionario integrador. Por otra parte es falso —y he aquí 
otro argumento que sometemos a las revisiones históricas fu¬ 
turas— que las fuerzas del proletariado fueran movilizadas en 
su totalidad por la revolución marxista-comunista. Sería in¬ 
concebible el triunfo de las revoluciones nacionalistas sin una 
adhesión amplia de las masas proletarias. El fascismo y el na¬ 
cionalsocialismo arrancan adhesiones amplias de las masas pro¬ 
letarias. Los mitos sociales impostados sobre el plano nacional 
que estas revoluciones implicaban, fueron un incentivo sufi¬ 
ciente para los anhelos de las masas proletarias. Y cuando Trots- 
ky habla de la dialéctica de las olas comunistas y fascistas, y la 
atribuye sólo al flujo y reflujo en las adhesiones revolucionarias 
de grandes sectores de la burguesía, dice, según costumbre de 
los doctrinarios marxistas, la verdad sólo a medias. Esta dia¬ 
léctica de las olas revolucionarias lleva, con igual ímpetu, tanto 
olas burguesas, cuanto las grandes olas del proletariado. 

Por ello, es significativo —y es una actitud auténticamente 
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revolucionaria— que Mussolini hable, dentro de los nacionalis¬ 
mos revolucionarios, de «naciones proletarias». Es inútil bus¬ 
car en la frase sólo una brillante retórica demagógica. 

Pero, volviendo a la profecía marxista, relativa al porvenir 
de la burguesía y a la muerte de la comunidad nacional, otros 
aspectos se nos presentan. La burguesía no sólo no desaparece 
como clase activa, sino que logra recuperar energías revolucio¬ 
narias incalculables. Y los movimientos revolucionarios nacio¬ 
nalistas no son otra cosa, según feliz frase de Ortega y Gas- 
set, que un «esfuerzo heroico de la burguesía». Es una parte 
de la burguesía intelectual, sindicalista, nacionalista, la que for¬ 
ma la minoría dirigente que, dentro de la comunidad nacional, 
se opone a la dispersión comunista. Ella logra salvar, por un 
momento, suscitando nuevos mitos, formando un espíritu re¬ 
volucionario, la comunidad nacional de la revolución comunista, 
que en muchas naciones había logrado movilizar enormes ener¬ 
gías. 

Es verdad que los movimientos revolucionarios nacionalis¬ 
tas se convierten, acto seguido, en Gobiernos y regímenes re¬ 
accionarios y contrarrevolucionarios. ¿ Pero no ocurre lo mismo 
con el comunismo, fuerza revolucionaria por excelencia? ¿No 
se convierte también la revolución comunista triunfante en con¬ 
trarrevolución, en máximo desarrollo de energías' nacionales, en 
reacción, incluso? 

Era natural que Marx se engañara sobre las posibilidades 
de supervivencia y tanto más sobre las posibilidades de acción 
revolucionaria de la comunidad nacional. Y era natural, porque 
el marxismo partía del dogma que el desarrollo histórico está 
sometido única y exclusivamente a la influencia determinante 
de la «producción de datos materiales de la existencia». Esta in¬ 
fluencia dominante hacía inevitable la evolución de la burgue¬ 
sía liberal y del Estado liberal, instrumento suyo de poder polí¬ 
tico y económico, hacía un cosmopolitismo económico, un uni¬ 
versalismo y hasta un comunismo, con todas sus consecuencias 
políticas y sociales. Pero dentro de la misma comunidad nacio- 
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nal existían también otras fuerzas, además de las económicas. 
También ellas eran fuerzas directoras de la historia, por lo me¬ 
nos en plano de igualdad con las fuerzas económicas. 

Marx no podía ver estas fuerzas antagónicas. El ángulo 
visual de su doctrina y de su concepción catastrófica se lo impe¬ 
día. Estos nuevos modos determinantes de la historia estaban 
destinados a provocar un impulso revolucionario de signo con¬ 
trario al comunismo. Y en ellos la burguesía, una buena parte 
de ella, fueron minorías activas o reservas «estratégicas», a ve¬ 
ces tan importantes como para el comunismo y su acción revo¬ 
lucionaria. 

Binomio revolución-reacción en los movimientos 

NACIONALISTAS 

Porque verdaderamente no se puede prescindir, en el exa¬ 
men del fenómeno revolucionario actual, y sobre todo en el es¬ 
tudio de aquel binomio definidor en la dialéctica interna de este 
fenómeno que es el binomio revolución-reacción, del significado 
histórico de las revoluciones nacionalistas. En otro lugar (con¬ 
fróntense nuestros libros El problema de Europa, op. cit. 
y Europa Ausente, Madrid, Editora Nacional, 1953) hemos exa¬ 
minado los motivos históricos y espirituales determinantes de 
las revoluciones nacionalistas. Hemos visto asimismo el alcance 
de sus formas totalitarias, su misión reintegradora y hasta las 
dimensiones de sus fracasos. 

Queda por ver ahora en qué medida estas revoluciones fue¬ 
ron, inicialmente movimientos revolucionarios o simplemente 
recursos últimos de la sociedad liberal para salvar al mundo 
capitalista de la catástrofe. Recursos violentos, pero en el caso 
de que estuviesen desprovistos de un carácter revolucionario, 
en nada más significativos que simples reacciones policíacas, 
medidas de gobierno, reformismos institucionales, fórmulas 
paternalistas y acciones preventivas contra los golpes de Es¬ 
tado comunistas. 
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Indudablemente, no se trata de nada de todo esto, sino de 
movimientos revolucionarios auténticos. Si luego su acción esta¬ 
tal se convirtió en contrarrevolucionaria y reaccionaria y los mi¬ 
tos se consumieron con mayor rapidez que bajo la experiencia, 
igualmente contrarrevolucionaria y reaccionaria, del Estado co¬ 
munista, el hecho no anula los impulsos revolucionarios prime¬ 
ros ni el planteamiento revolucionario que estos movimientos 
tuvieron en el plano histórico. El hecho indica, simplemente, 
que los mitos sociales de hoy están cargados con más electri¬ 
cidad de signo contrario, y que hasta que esta electricidad se 
descargue o hasta que la comunidad nacional no encuentre re¬ 
servas revolucionarias definitivas, los mitos siguen en pie como 
anhelo constante de las multitudes o como contrapartida psico¬ 
lógica de problemas sociales y políticos insatisfechos. 

Pero lo que ha sido incontestable es la posibilidad de actuar 
en el plano revolucionario, incluso de las fuerzas capitalistas 
y burguesas. Georges Sorel ve en ello una especie de contra¬ 
partida promovida por un mimetismo de la violencia proletaria 
y del mito de la huelga general. «Esta violencia —escribía Sorel 
en sus Réflexión »— fuerza el capitalismo a preocuparse sólo de 
su misión material y tiende a devolverle las calidades belicosas 
que poseía antaño. Una clase obrera en crecimiento y sólida¬ 
mente organizada puede forzar a la clase capitalista a perma¬ 
necer fuerte en la lucha industrial. Ante una burguesía ham¬ 
brienta de conquistas y rica, si un proletariado unido y revolu¬ 
cionario se alza, la sociedad capitalista alcanzará su perfección 
histórica.» 

Los movimientos revolucionarios nacionalistas superan con 
mucho esta revitalización del capitalismo. Si es verdad que his¬ 
tóricamente ellos fueron en cierto modo la «última ratio», 
reserva revolucionaria última de una sociedad liberal capita¬ 
lista, amenazada hasta lo más profundo por la anarquía y la 
rebelión del proletariado, no cabe duda que energías revolución 
narias propias les animaron y que sólo gracias a estas energías 
ellos triunfaron y —lo que es más importante— demostraron 
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que la comunidad nacional puede triunfar contra la embestida 
de las fuerzas que persiguen su destrucción. 

Contradicciones de los movimientos revolucionarios 
nacionalistas 

Pero las contradicciones íntimas que afectan todo fenóme¬ 
no revolucionario moderno, afectaron de igual modo también 
las revoluciones que tenían como objetivo histórico salvar las 
esencias de la comunidad nacional. Los fuertes residuos de una 
mentalidad burguesa y capitalista, la incapacidad de romperse 
definitivamente de los enormes lastres de la sociedad anterior 
y el mimetismo ejercido sobre estas revoluciones por la antagó¬ 
nica revolución marxista, fueron los elementos primeros desti¬ 
nados a corromper, desde el punto de vista de su pureza revolu¬ 
cionaria, a estos movimientos. 

Pero no fueron sólo causas externas las que contribuyeron 
a corromper estos fenómenos revolucionarios actuales. Si así 
hubiese sido, su importancia sería nula como expresión de los 
fenómenos revolucionarios actuales. Estos movimientos fueron, 
hasta cierto punto, verdaderas rebeliones de las minorías nacio¬ 
nales, de las élites sociales de cada comunidad nacional, contra 
su disgregación llevada a cabo por las mixtificaciones políticas 
liberales y por la ofensiva marxista, basada en el principio de 
las masas. Fueron minorías activas, que, moviendo mitos ca¬ 
paces de arrastrar multitudes y disciplinarlas, tuvieron amplias 
adhesiones de masas. El planteamiento dialéctico de su lucha 
fuá esencialmente revolucionario. La lucha se dió dentro del 
Estado liberal, incapaz de por si de salvar a la nación de la 
avalancha revolucionaria del comunismo. La comunidad' nacional 
había llegado a una situación tal, que la organización estatal 
estructurada sobre las instituciones del liberalismo económico 
no sólo no podía salvarla por sí misma, pero ni siquiera 
podía librar la lucha sola. La lucha la superaba. La lucha se 
libraba entre fuerzas revolucionarias que en los límites de la 
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comunidad nacional tenían que decidir el ser o no ser de esta 
comunidad. 

Trotsky define esta lucha como una verdadera dialéctica 
de las olas revolucionarias. Una situación revolucionaria, afir¬ 
ma el profeta de la revolución permanente, no es de larga du¬ 
ración. Entre las premisas de toda convulsión revolucionaria 
la menos estable es la que consiste en el estado de ánimo de la 
pequeña burguesía. Durante las crisis nacionales ella va detrás 
de la clase activa que más confianza le inspira. «Si el partido 
proletario no se halla suficientemente decidido para transformar 
tempestivamente las expectativas e ilusiones de las masas po¬ 
pulares en acción revolucionaria, la alta marea se encuentra 
sustituida rápidamente por la baja marea: los estratos medios 
levantan su mirada de la revolución y buscan al salvador en el 
campo opuesto. Así como durante la alta marea el proletariado 
se lleva detrás a la pequeña burguesía, así durante la baja ma¬ 
rea la pequeña burguesía se lleva detrás notables estratos del 
proletariado. Esta es la dialéctica de las olas comunistas y fas¬ 
cistas en la evolución de la Europa de la postguerra.» 

En realidad no era simplemente la pequeña burguesía la que 
se llevaba una gran parte de las masas proletarias durante la 
marea alta de las «olas fascistas». Era una verdadera fuerza 
revolucionaria y activa organizada la que tomaba parte efec¬ 
tiva en este juego dialéctico con repercusiones históricas. No 
se trataba de un simple «aplastamiento» reáccionario de los 
anhelos de revolución de las masas —hecho éste que por otra 
parte se produjo con más o menos éxito en algunos países— 
sino de verdaderos movimientos revolucionarios, tan fuertes, 
incluso más fuertes que el comunista, ya que vencieron en 
igualdad de condiciones, a veces en una lucha en que el comunis¬ 
mo tuvo más aliados. No se olvide que gran parte de las accio¬ 
nes de los Gobiernos liberales, siguiendo una táctica sobre la 
cual se ha vuelto más tarde con mucha insistencia contra la 
marea revolucionaria de los movimientos «fascistas», se apoya¬ 
ban en las olas revolucionarias marxistas, en la huelga general 
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revolucionaria y en la acción de los sindicatos. Y estos movi¬ 
mientos vencieron, a pesar de todo, porque sus mitos revolucio¬ 
narios encontraron gran eco en todas las clases sociales, amplia¬ 
mente entre las filas del proletariado, y su organización basada 
en un criterio minoritario era fuerte y disciplinada. 

Al enjuiciar, por tanto, la presencia de los movimientos na¬ 
cionalistas no se les puede calificar, por sus impulsos y orígenes, 
de movimientos reaccionarios. Muchos de sus mitos se inspiran 
en un clima de mitos revolucionarios, que tan bien había de¬ 
finido Sorel. Y por ello, no es nada casual el hecho de que Sorel 
haya ejercido por igual gran influencia sobre los jefes mismos, 
los jefes incontestables de estas dos revoluciones de signo con¬ 
trario, que son los hechos sociales más relevantes de la primera 
mitad del siglo XX, a saber, sobre Lenin y Mussolini. «Ce que 
je suis, je le dois á Sorel», diría este último a un periodista 
francés en 1934. Sorel mismo da poca importancia a este influjo, 
ya que, según él, los mitos que él había formulado estaban en el 
aire y las minorías revolucionarias no hacían sino inspirarse 
en ellos, captarlos y activarlos. 

La realidad es que la revolución nacionalista seguía el pen¬ 
samiento de Sorel, al no aceptar como históricamente válida 
la dicotomía clasista del dogmatismo marxista. Siguiendo a 
Sorel, estos movimientos revolucionarios, aun concediendo una 
importancia grande al proletariado como clase revolucionaria, 
no creían en una separación radical entre las clases y tampoco 
convenían en que sólo el proletariado posee virtudes revolucio¬ 
narias. Y por ello, las respectivas revoluciones nacionalistas in¬ 
tegran explícitamente energías que encuentran por igual en la 
clase burguesa y en la clase proletaria. 

Pero lo que no cabe duda es que si estos movimientos fueron 
revolucionarios en sus comienzos, en su planteamiento doctri¬ 
nal, político y social, no se salvaron de lo que hasta ahora pa¬ 
rece un fenómeno fatal en el destino de las revoluciones moder¬ 
nas : de su deformación contrarrevolucionaria en cuanto llega¬ 
ron al poder. Y esta vez se produjo el fenómeno como conse- 
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cuencia de su inserción en los destinos nacionales, puesto que 
con tal fin habían surgido estos movimientos. Y habían surgi¬ 
do correspondiendo a mitos y necesidades que no se circunscri¬ 
ben a determinados círculos nacionales. Estos movimientos tu¬ 
vieron una verdadera proyección universal. Y por ello, Keyser- 
ling, intérprete lleno de acierto de las tendencias y los males de 
nuestra época, habla de una «Internacional de los naciona¬ 
lismos». 

Contradicciones íntimas que no faltaron a estos movimien¬ 
tos, experiencias estatales que perturbaron sus ideales revolu¬ 
cionarios de los orígenes, excesos imperialistas de sus naciona¬ 
lismos, tan justificados en su planteamiento inicial; ciertas con¬ 
taminaciones doctrinales, políticas y sociales, tanto con el libe¬ 
ralismo, como con el comunismo, son las causas históricas vi¬ 
sibles del proceso de inmersión suya en una realidad reaccio¬ 
naria. Pero más allá existen otras causas. Son causas intrín¬ 
secas del fenómeno revolucionario moderno, en sus mismas 
esencias. Se trata de un fenómeno revolucionario en el cual ha 
faltado y falta aún un principio de jerarquía espiritual inter¬ 
na, una idea de orden espiritual, contrapeso histórico necesario 
de la crisis de libertad, crisis política y de convulsiones socia¬ 
les profundas. 

Los grandes movimientos nacionalistaes europeos tampoco 
basaron su acción sobre la idea de una revolución espiritual 
arraigada. Hubo entre ellos algunas tentativas de hacerlo así, 
como en Rumania y España, pero los respectivos movimientos 
revolucionarios nacionalistas fueron en parte incomprendidos 
y menospreciados, porque no sólo el comunismo, sino también 
el fascismo, creían que los hechos revolucionarios de hoy no 
deben salir de los términos estrictos de lo «social». 

Tener unos mitos operantes, poseer incluso una mística, no 
es suficiente para que una revolución alcance dimensiones es¬ 
pirituales suficientes, para que la revolución sea eficaz. Y más 
que eficaz, permanente. Porque la verdadera revolución per¬ 
manente, capaz de evadirse de lo utópico y convertirse en rea- 
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lidad, es una revolución con profundas raíces espirituales. Y 
sólo en un plano espiritual encuentran solución las paradojas 
y las contradicciones revolucionarias, que, limitadas al terreno 
estricto de lo político y lo social, no la encuentran y se convier¬ 
ten en lo que todas las revoluciones modernas se han convertido. 
En contrarrevoluciones estériles, destructoras de mitos, consu¬ 
midoras de nobles ideales. 


Deformaciones contrarrevolucionarias del comunismo 

Era natural así que tampoco la revolución comunista se 
evadiera de estos términos en que se desenvuelve la dialéctica 
histórica de las revoluciones sociales y políticas modernas. Sa¬ 
bido es ya de sobra cómo Rusia empezó ya con Lenin y terminó, 
en modo definitivo, con Stalin «por volver a sus fuentes» (1). 

Claro que esto no quiere decir, como pretenden algunos in¬ 
genuos que creen que en la historia son posibles retrocesos to¬ 
tales y tampoco como intentan ridiculizar algunos «entendidos» 
que de igual forma creen que ningún retroceso es posible, que 
se ha de sostener la inutilidad de la experiencia revolucionaria 
en Rusia. El hecho de que la revolución comunista, siguiendo 
con bastante fidelidad los destinos y las etapas de la Revolu¬ 
ción francesa, registra su reacción termidoriana, su bonapar- 
tismo, su militarismo y su imperialismo nacionalista no signi¬ 
fica, ni mucho menos, que todo esto no se lleve a cabo sobre con¬ 
quistas y experiencias revolucionarias irreversibles. La gene¬ 
ración revolucionaria es la que ha hecho toda esta experiencia 
y sólo a través de un proceso interno surgen en Rusia síntomas 
contrarrevolucionarios. 

De igual forma que ocurrió en la Revolución francesa, la 


(l) En el capítulo «Rusia frente a Europa» de nuestro libro El pro¬ 
blema de Europa (Madrid, 1949) cit., hemos tratado ampliamente las cir¬ 
cunstancias en que Rusia comunista ha vuelto a sus «fuentes». 
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emigración rusa, los rusos «blancos» se convirtieron en algo 
históricamente inútil. Berdiaev, el jefe espiritual de la emigra¬ 
ción rusa, lo dijo así mucho antes de que Stalin convirtiera a 
la Rusia comunista en la Rusia histórica de Pedro el Grande y 
Catalina II, una Rusia que antes que con la sovietización, ame¬ 
naza al mundo con la rusificación. Berdiaev llegó a vivir para 
verlo, y desde aquel momento el jefe espiritual de la emigración 
convirtió su tesis de que nada se puede hacer lejos de la tie¬ 
rra rusa en un verdadero entusiasmo por los que habían hecho 
que Rusia volviera a cargar, como ya lo había predicho Lenin, 
«con todo su peso en la balanza de las fuerzas del mundo». 

También la revolución bolchevique se basa, desde los pri¬ 
meros momentos, sobre una contradicción histórica y espiritual 
insoluble. También ella implica, por sus raíces, un fenómeno 
contrarrevolucionario. Esta contradicción tuvo también sus em¬ 
bestidas doctrinarias, es decir, términos de lucha -explícitos. 
En primer lugar, empezó Lenin por hacer la revolución en 
Rusia mediante una serie de concesiones y desviaciones tác¬ 
ticas. No nos detendremos a enunciarlas, ya que son muchas 
y todas manifiestan, con mayor o menor intensidad, la misma 
impotencia del fenómeno revolucionario, de mantenerse fiel a 
los principos que lo inspiran. Significativa de un modo espe¬ 
cial nos resulta, sin embargo, la polémica, ya viva en plena re¬ 
volución, en torno a la teoría de la «revolución permanente». 
Significativa y al mismo tiempo central. 


Utopía de la «revolución permanente» 

El defensor más importante de esta teoría es León Trotsky. 
Stalin afirmará que no se trata de ningún invento de Trots¬ 
ky, sino que la teoría fué inventada por el mismo Marx y que 
también Lenin la defendió, adaptándola a las circunstancias 
específicas de la Revolución rusa. Ciertamente, al formular 
Trotsky la tesis de la «revolución permanente», sobre todo en 
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la época de su conflicto mortal por el poder con Stalin, no de¬ 
jan de ponerse de manifiesto una serie de aspectos iniciales del 
problema. En primer lugar, es indudable que se trataba de 
una «utopía» y que, desde el punto de vista político, Stalin te¬ 
nía razón. La revolución comunista se fundaba en una serie 
de contradicciones internas y, por tanto, en su planteamiento 
la revolución «permanente» era un contra-sentido. Y un con¬ 
tra-sentido es, por razones obvias, toda revolución «permanen¬ 
te» con perspectivas exclusivamente sociales y políticas. En 
segundo lugar, es dudoso también si Trotsky, pese a su tem¬ 
peramento racial fácilmente inclinable a fórmulas mesiánicas 
intemacionalistas, una vez conquistado el poder en su lucha 
con Stalin, no hubiera encaminado la revolución por los mis¬ 
mos derroteros que éste, puesto que de otra forma la revolución 
hubiera perdido ciertamente no sólo su «forma», sino tam¬ 
bién el poder mismo. 

Stalin reprocha ya en 1924 a los defensores de la revolu¬ 
ción «permanente» muchos crímenes. Esta, dice él, no es una 
idea nueva. Ella había sido formulada por Marx en 1850. Más 
tarde Lenin devuelve la «teoría» a su forma «pura», ya que 
sus defensores, los que pretenden haberla inventado (Trotsky), 
la habían hecho «impracticable». En efecto, Marx había es¬ 
crito: «Nuestros intereses y nuestra misión es hacer la revo¬ 
lución permanente. Hasta que todas las clases más o menos po¬ 
seedoras no sean alejadas del poder, el proletariado no habrá 
conquistado el poder del Estado, las asociaciones proletarias en 
todos los demás países del mundo, y no en un único país sola¬ 
mente, no se habrán desarrollado suficientemente para hacer 
cesar la competencia entre los proletarios de estos países y las 
fuerzas decisivas de producción no serán concentradas en ma¬ 
nos del proletariado.» 

Entre las «enmiendas» y adaptaciones que Lenin hizo a la 
teoría de la revolución permanente, tal como la formulaban sus 
defensores directos, hay que señalar en primer término el em¬ 
pleo «hasta el fondo» de las energías revolucionarias de la 
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clase campesina. Los partidarios de la «revolución permanente» 
creían, en cambio, que la clase campesina no posee energías 
revolucionarias y que, por tanto, la revolución debe basarse 
exclusivamente sobre el proletariado industrial. Mientras Lenin 
proponía «coronar» la obra revolucionaria mediante el paso del 
poder al proletariado, los «permanentistas» entendían «comen* 
zar» directamente con el poder en manos del proletariado. 

Esto nos indica, en sustancia, que la lucha entre los soste¬ 
nedores de un dogmatismo revolucionario riguroso y las adap¬ 
taciones «tácticas» de Lenin marca una fisura ya inicial en el 
proceso revolucionario. La polémica es continua, intensa, y sólo 
una falsa imagen de los acontecimientos de entonces puede iden¬ 
tificar en Lenin al más extremista de* los extremistas. Vivo 
Lenin, la polémica interna revolucionaria no superó sus lími¬ 
tes estrictos. Pero cuando Stalin se adueñó del poder y la re¬ 
volución se fué convirtiendo cada vez más en un proceso reac¬ 
cionario —dictadura personal, régimen de castas, nacionalismo 
e imperialismo ruso— la polémica se salió del todo de aquellos 
cauces. No es que Stalin se limitara a decapitar a los parti¬ 
darios de la revolución permanente, a saber, a los amigos de 
Trotsky, tales Zinoviev, Kamenev, Bukharin, que no siempre 
habían sido amigos de Trotsky en el sangriento duelo entre 
éste y el futuro dictador. Pero lo cierto es que de estos partida¬ 
rios no quedó ninguno y durante el régimen de Stalin no se vol¬ 
vió a hablar en Rusia de «revolución permanente». 

«La teoría de la revolución permanente —escribe Stalin— 
es una variedad del menscevismo». En realidad, al combatirla 
Stalin no perseguía más que una cosa: convertirse en un Bo- 
naparto rojo, asentarse dictatorialmente en el poder, crearse 
un mito personal, autocrático, y evitar cualquier insurrección 
contra la nueva marcha contrarrevolucionaria en Rusia. 

De esta forma, la contrarrevolución en Rusia se torna rea¬ 
lidad incontrovertible. Stalin es un nuevo zar. La minoría del 
partido y los militares se convierten en verdaderas castas que 
explotan el trabajo, la miseria y el sufrimiento de millones de 
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esclavos. No se trata, claro está, de retrocesos a situaciones pre¬ 
téritas. Se trata de situaciones análogas, de formas parecidas 
llenadas con los hombres promovidos por la revolución. En Ru¬ 
sia surge una realidad nueva: es el nacional-comunismo. La 
revolución se inserta en la historia nacional. Se convierte en 
contrarrevolución nacional-comunista. A la sociedad democrá¬ 
tica, sin clases e internacional, proclamada por la doctrina, la 
práctica política sustituye una sociedad autocrática, tecnocrá- 
tica, basada en la idea de castas y fuertemente arraigada en la 
historia rusa. Las ideas revolucionarias no sirven más que para 
una propaganda imperialista bajo el signo de lo ruso. Se impone 
la razón de Estado, las razones de la historia rusa. 

El nacional-comunismo es la fórmula de la contrarrevolu¬ 
ción en Rusia. Desde el punto de vista doctrinal e histórico es 
un absurdo. Como fenómeno, constituye una prueba más de que 
la revolución proletaria se funda sobre contradicciones inso¬ 
lubles. Como reacción, representa un nuevo síntoma de vitali¬ 
dad del fenómeno nacional, la fuerza de la comunidad nacional 
capaz de romper los apretados moldes de una doctrina y un sis¬ 
tema que le niega el derecho a la vida y manifestar su renovado 
ímpetu, su realidad como elemento integrador del mundo his¬ 
tórico que nos rodea. 

En Rusia la comunidad nacional manifiesta su vitalidad a 
través de las insolubles contradicciones del fenómeno revolu¬ 
cionario. Fuera de Rusia, en los países que sufren las conse¬ 
cuencias de la ocupación y del imperalismo ruso y de las expe¬ 
riencias sovietizadoras y rusificadoras, la comunidad nacional 
rompe el círculo de fuego organizado por unas fuerzas que quie¬ 
ren destruirlo. Y por ello surgen otros nacional-comunismos, 
tantos cuantos círculos nacionales vienen en conflicto con el 
imperialismo ruso-comunista. 

Las contradicciones surgieron primero en Rusia. Para lle¬ 
var a cabo las transformaciones revolucionarias, el comunismo 
tuvo que hacer «concesiones tácticas» serias a la historia rusa. 
El hecho fué motivado por la necesidad de crear una sociedad 
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comunista fuerte, capaz de ayudar al triunfo de la revolución 
mundial en los demás países. Y al extender la revolución fuera 
de Rusia con la ayuda de un Rusia comunista fuerte, las conse¬ 
cuencias de aquellas primeras contradicciones se vieron. Por¬ 
que cada sociedad comunista se encierra en un círculo nacional, 
que más tarde o mas temprano habrá de llegar a un conflicto 
violento con el nacional-comunismo ruso. 

De esta forma, la revolución del proletariado ha muerto. 
Por lo menos en los países donde ella ha hecho sus experiencias, 
los mitos que la sostenían han muerto. Sobre sus ruinas crece 
la desolación, la muerte de los valores del espíritu, la disgrega¬ 
ción total del hombre como portador de esencias eternas. 

La revolución inspirada en esencias espirituales, la obra 
máxima de unas minorías auténticas, rebeldes contra el princi¬ 
pio-masa y contra los postulados del hombre-masa, se lle¬ 
vará a cabo allí. Será una obra gigantesca, hecha sobre un cam¬ 
po inmenso de dolores y almas desoladas. Un campo que, acaso, 
después de esta «catarsis» terrible ofrezca posibilidades inédi¬ 
tas para que el fenómeno revolucionario moderno se evada de 
su absurdo círculo de contradicciones que desde hace ciento cin¬ 
cuenta años lo mantienen encadenado y tornan estériles tantos 
esfuerzos y tantos sufrimientos. Sólo así la revolución de nues¬ 
tros días, este Prometeo encadenado por sus propios males, 
podría ser libertada y emprender eficazmente a su vez una mi¬ 
sión libertadora. 
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Crisis contemporánea del, Estado. Debilidad del 
«Estado fuerte» 

La crisis contemporánea de los valores, con todas sus reper¬ 
cusiones espirituales y políticas, halla en los males que sufre 
el Estado moderno un singular campo ilustrativo. Es posible 
que en ningún otro terreno se nos revele en formas tan paten¬ 
tes la ausencia de un criterio minoritario, la falta de élites di¬ 
rectoras, y un estancamiento tan peligroso de la vida y las for¬ 
mas sociales que en el terreno representado por la experiencia 
estatal. El Estado moderno goza, sucesiva y a veces simultá¬ 
neamente, de un verdadero culto o del odio y desprecio más pro¬ 
fundo. Las fuerzas espirituales rinden a veces la más profunda 
pleitesía al poder del Estado, anulándose ante él, sometiéndose 
a su poder absoluto, poniendo a su servicio todo su poder crea¬ 
dor y a veces aniquilando sus posibilidades de creación autén¬ 
tica en esta tarea subalterna. Otras veces lo odian lo despre¬ 
cian, lo consideran un medio de degradación de todos los va¬ 
lores y enfocan todo contacto con él como una verdadera conta¬ 
minación peligrosa. 

Mientras tanto, el Estado vive en plena paradoja. Parece 
más fuerte que nunca. Y su fortaleza no es el resultado de las 
recientes experiencias dictatoriales, absolutistas, autocráticas, 
como creen muchos de los gobernantes contemporáneos. El Es¬ 
tado fuerte de hoy es heredero legítimo del Estado de la «ra¬ 
zón de Estado» y del Estado liberal. Porque sobre todo la 
época liberal se ha complacido en la hipocresía —una de sus 
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tantas hipocresías— de proclamar teóricamente los sagrados 
privilegios del individuo ante los poderes subrepticios del Es¬ 
tado, al mismo tiempo que fortalecía al máximo los instrumen¬ 
tos de un Estado que absorbía todos los resortes políticos, so¬ 
ciales, económicos, culturales y espirituales de los individuos 
integrados en una determinada comunidad nacional. 

En otras palabras, el Estado de hoy es, en apariencia, un 
organismo fuerte, absorbente, como jamás lo había sido. Si 
como tal organismo, en vez de fundar su vida en extralimita¬ 
ciones críticas de la idea del poder, el Estado se fundara sobre 
una sustancia espiritual fecunda, tendría todas las posibilidades 
de ser lo que Platón veía en la idea del Estado. El máximo pro¬ 
ceso de integración cultural de los hombres en formas de vida 
social perfecta. Pero el Estado de hoy es fuerte, en la medida en 
que sus súbditos no son nada o casi nada. El Estado de hoy es 
fuerte, en la medida en que es un Estado de fuerza. El expresa 
en modos visibles y constantes nuevas formas de tiranía : la tira¬ 
nía de lo abstracto, de la burocracia, de los «técnicos». El pro¬ 
mueve como ningún otro nuevos espíritus de casta, que no 
son sino degradaciones sociales que preludian la muerte de un 
organismo político. 

El Estado de hoy es, por tanto, algo que está muy lejos de 
ser un organismo fuerte. Su fortaleza no se basa en adhesio¬ 
nes auténticas, no es fruto de un fenómeno de opinión. Donde 
logra imponer la violencia, continua, perdura y en apariencia 
crece y prospera. Donde este fenómeno de violencia se refleja, 
crece la anarquía, los Gobiernos se derrumban uno tras otro y 
el Estado no se precipita vertiginosamente en el abismo sólo 
por virtud de la inercia y porque se alimenta de un largo ré¬ 
gimen de experiencias del Estado «fuerte». 

Nada más natural que este fenómeno contradictorio en la 
vida del Estado, ya que los procesos revolucionarios modernos, 
con todas sus peculiaridades, con sus insolubles planteamien¬ 
tos históricos, nada afectan tan seriamente como la vida del Es¬ 
tado. íiii marea revolucionaria conmueve sin cesar la vida del 
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Estado. Las leyes del Estado ya no son las leyes clásicas. Es ab¬ 
surdo que los nuevos «maquiavélicos» invoquen las enseñanzas 
del Secretario florentino. Aquellas enseñanzas, que nada tenían 
de dogmático ni de abstracto, sino que reflejaban la orientación 
del Estado moderno —el Estado nacional con sus pecados y sus 
virtudes— recién bautizado en Occidente, no preveían las cir¬ 
cunstancias de un Estado en permanente crisis revolucionaria. 

La crisis del Estado es, sin duda alguna, la manifestación 
más espectacular del fenómeno revolucionario moderno. Sus 
perfiles, su vida, su funcionamiento e incluso sus enfermedades 
no se rigen ya según las antiguas normas. Todo está sometido 
a las revisiones porque todo se halla profundamente afectado 
por transformaciones revolucionarias continuas. Por ello, nada 
nos resultaría más absurdo hoy en día en la formación de las 
nuevas generaciones, que la manera en que se sigue la ense¬ 
ñanza del Derecho en casi todas las Universidades del mundo 
libre. Es una manera muy académica, muy rigurosa como plan¬ 
teamiento intelectual. Pero posee un sólo vicio, que desgraciada¬ 
mente es capital y anula casi todas sus virtudes. Se trata de 
una enseñanza abstracta que vierte sobre una vida social hace 
tiempo enterrada y convertida en arquetípica. Este hecho ha 
preocupado, ciertamente, de un modo que podríamos calificar 
de patético, a los mejores juristas italianos —casi todos ellos 
catedráticos de Universidades y nombres famosos en todo el 
mundo—•, que han publicado hace poco un volumen que refleja 
los cambios profundos, revolucionarios, que las últimas décadas 
han operado en los conceptos fundamentales del Derecho pú¬ 
blico y privado. Otro gran jurista —francés esta vez—, Georgea 
Ripert, lucha hace años para hacer ver al mundo la misma cosa 
y el peligro de seguir manejando una enseñanza basada sobre 
ficciones. 
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CAMBIOS REVOLUCIONARIOS en la idea del estado 

Con más razón la crisis a la cual ha sido sometida la idea 
del Estado y la realidad Estado ha provocado cambios esencial¬ 
mente revolucionarios. Cambios que no han derivado, como otras 
veces, en nuevas formas definidas, sino que han hecho a su 
vez del «cambio» el único perfil que intelectualmente pueda de¬ 
signar la realidad Estado. Por ello, nos parece importante tratar, 
dentro de los problemas que se refieren a los hechos revolucio¬ 
narios que continuamente conmueven nuestra vida, este proble- % 
ma esencial: el problema de la conquista del Estado. 

Para los «neomaquiavélicos» actuales es éste el problema 
que centra todo el interés de la política hoy en día. Y como 
tal nada tiene de especial con respecto a las épocas anteriores, 
ya que siempre la conquista del Estado ha sido el elemento de¬ 
finidor tanto de los cambios políticos esenciales, como de la 
lucha por el mantenimiento del viejo orden de cosas. Para estos 
«neomaquiavélicos», las transformaciones políticas de nuestros 
días, toda la inestabilidad de situaciones y conceptos, los cam¬ 
bios en la mentalidad política, jurídica e institucional, incluso 
las convulsiones revolucionarias, se reducen a la lucha por la 
conquista del poder. Y esta lucha no es, afirman ellos, un pro¬ 
blema revolucionario, sino simplemente un problema «técnico». 
Una «técnica» que se aprende. Quien la aprende mejor, triunfa. 
Triunfa en conquistar al Estado o en conservarlo. Todo es cues¬ 
tión de tener buen instinto «táctico» y aprender a la perfección 
los «manuales». La «técnica» del golpe de Estado es todo. Quien 
está en su secreto, vence. 

No se trata de una novedad. Teóricos de una «técnica del 
golpe de Estado» han existido mucho antes de ahora. Y si fal¬ 
taban, miles de años atrás, entre los asirios, chinos y egipcios 
tales teóricos, no faltaban, desde luego, políticos prácticos ca¬ 
paces de aplicar con refinamiento y perfección esta «técnica». 
Más tarde, en plena vigencia de la razón de Estado, cuando 
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todos imitaban a Maquiavelo, incluso sus más encarnizados 
adversarios abiertos, empezaron a surgir también los manua¬ 
les. Uno de ellos lo publicó en Francia Gabriel Naudé, el cual, 
en pleno siglo XVII, escribió uno para el uso de los Príncipes 
de su época. 

Claro está que los manuales de hoy pretenden estar al día. 
Y por ello indican a los revolucionarios que quieren derribar 
un orden o a los gobernantes que pretenden conservarlo, el 
empleo de nuevas fuerzas. Entre estas nuevas fuerzas halla¬ 
mos, en lugar de honor, la huelga general revolucionaria. Es 
un instrumento que parece servir con la misma eficacia tanto 
a los revolucionarios que quieren derribar al Estado, como a 
los gobernantes —casi todos ellos reaccionarios por ser sim¬ 
plemente gobernantes— para defenderlo. 

Pero no queremos anticipamos demasiado al tema. Lo que 
sí resulta evidente es que el fenómeno revolucionario de hoy, 
el proceso de crisis espiritual y social cuyo reflejo' patente es, 
ha hecho que también el problema del poder, y sobre todo el 
problema de la conquista del Estado y del poder, se plantee 
en nuevos términos. Ya la Revolución francesa y las conse¬ 
cuencias que ella dejó como herencia en la vida política eu¬ 
ropea representa también desde este punto de vista un fenó¬ 
meno nuevo y en cierto modo único. El problema de la con¬ 
quista del poder supera con mucho los términos tradiciona¬ 
les del golpe de Estado. El proceso revolucionario crea nuevas 
relaciones de poder. La conquista del Estado empieza a ser 
no una simple sustitución en los resortes de la antigua orga¬ 
nización estatal, sino la demolición de aquellos resortes y la 
creación de nuevos elementos que los sustituyan. 

Por ello, empieza a delimitarse de una manera cada vez 
más precisa la conquista del Estado por vías revolucionarias, 
con su natural derivación en un ulterior Estado contrarrevolu¬ 
cionario con simples «golpes de Estado» reaccionarios. Ni la 
Revolución francesa, ni la Revolución rusa son golpes de Es¬ 
tado. Ambas parten de la destrucción violenta del Estado an- 
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tiguo. Ambas sostienen dogmáticamente el criterio de derri¬ 
bar hasta sus fundamentos el viejo orden de cosas. Ambas le¬ 
vantan un nuevo Estado completamente diferente del antiguo. 
De esta forma, las revoluciones no se colocan dentro de los 
limites clásicos del golpe de Estado. 

Pero esto no quiere decir que en pleno período revoluciona¬ 
rio, en plena vigencia de criterios y métodos revolucionarios, 
no se producen también golpes de Estado. Estos golpes de 
Estado pueden ser el producto natural de situaciones y men¬ 
talidades reaccionarias. Sus objetivos pueden ser los más va¬ 
riados posibles. Pueden perseguir una simple sustitución de 
un grupo político a otro. Desde el «pronunciamiento» militar 
hasta el golpe de partido o la conjura palaciega, sus matices 
son harto múltiples, pero sus límites históricos idénticos. Se 
trata de un golpe que no afecta en sustancia los perfiles del 
Estado. Existen al mismo tiempo golpes de Estado restaurado¬ 
res. Su finalidad es anular determinadas conquistas revolucio¬ 
narias en nombre de un orden de cosas prerrevolucionarias. 
Después de la Revolución francesa la teoría de la Restaura¬ 
ción ha encontrado gran multitud de partidarios —algunos 
de ellos ilustres y de gran relieve intelectual—, los cuales, en 
el terreno práctico, abogaban por la eficacia del golpe de Es¬ 
tado de estirpe tradicional. Pero golpes de Estado pueden pro¬ 
ducirse dentro del mismo curso de un proceso revolucionario. 
Una vez insertada la revolución en la historia nacional y 
contaminados gran parte de sus principios, golpes de Estado 
•sucesivos marcan los avatares del poder, su transmisión de un 
grupo a otro. Se trata de golpes de Estado contrarrevolucio¬ 
narios, pero producidos, de todas formas, gracias a las circuns¬ 
tancias específicas del fenómeno revolucionario y que de nin¬ 
gún modo representan un retorno. 
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PRIMACÍA DEL HECHO REVOLUCIONARIO 

Sólo una óptica deficiente de las transformaciones que nues¬ 
tro tiempo sufre puede reducir el fenómeno revolucionario a 
un simple instrumento, más o menos subalterno, en la conquista 
del poder. El proceso revolucionario no es, en ningún caso, un 
proceso de segundo orden. El es la causa determinante tanto de 
las sucesivas conquistas del Estado, conquistas que en la ma¬ 
yoría de los casos implican sustituciones totales. Y sería pro¬ 
yectar de repente a los gobernantes de hoy sobre un plano que 
jamás han podido alcanzar, el creer que las revoluciones ter¬ 
minan por ser simples medios racionalmente utilizados por po¬ 
líticos prácticos para conquistar el poder personal y para domi¬ 
nar al Estado. 

La conquista revolucionaria del poder alcanza dimensiones 
más amplias que una simple reducción suya al golpe de Estado 
y sobre todo a su técnica. Es verdad que en cualquier método 
para la conquista revolucionaria del poder entran elementos que 
constituyen también la «técnica» del golpe de Estado. Pero se 
trata de elementos primarios. La conspiración, la conjura, has¬ 
ta conatos insurreccionales, pueden ser elementos integrantes 
del golpe de Estado y participan también en el proceso ne¬ 
cesario para la conquista revolucionaria del Estado. Puede 
ocurrir a veces que el golpe de Estado alcance dimensiones 
extraordinarias. Puede convertirse incluso en una verdadera 
guerra civil. Pero como sus objetivos son limitados, conserva¬ 
dores, restauradores, moderadores, por muy grande que sea la 
tensión que implica, le faltan los elementos que hacen de la 
conquista revolucionaria del poder el hecho más espectacular 
en el orden político de nuestra época. 

La conquista revolucionaria del poder contiene en primer 
lugar un programa de transformaciones sociales y políticas que, 
una vez triunfantes, hacen completamente irreconocibles los 
perfiles del Estado «conquistado». He aquí un primer objetivo', 
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que no preocupa en lo más mínimo al hombre o al «equipo» que 
lleva a cabo un golpe de Estado. La conquista revolucionaria del 
Estado es, independientemente de los sucesivos «retornos» y de 
las inserciones nacionales de la revolución, para la vida política y 
para la sociedad misma, un verdadero terremoto. Es un volcán 
que lanza en el aire todo lo que encuentra en el camino. No pasa, 
como el viento, sólo levantando los tejados de los edificios —que 
es lo que hacen, en definitiva, los simples golpes de Estado—, 
sino que destruye todo por sus propias bases. Empieza por re¬ 
chazar los viejos límites. Y una vez rotos, crea límites nuevos, 
que intenta llenar con nuevo contenido. Los retornos y la inser¬ 
ción en la historia nacional de la Revolución francesa no signi¬ 
fican, ni mucho menos, una vuelta al Estado francés de Luis XV. 
Ni el bonapartismo de Stalin tiene algo que ver con el Estado 
de Nicolás II. 

Para llevar a cabo una acción de esta envergadura, la con¬ 
quista revolucionaria del Estado necesita más que un «equipo» 
reducido. Una simple conspiración no le serviría para nada. La 
simple técnica del golpe de Estado la haría fracasar estruendo¬ 
samente. Por ello, ella necesita algo más. Necesita el «arte de 
la rebelión». Y esto implica creación de cuadros amplios adies¬ 
trados no sólo en el arte de adueñarse del poder, sino embebi¬ 
dos de una conciencia disciplinada de la necesidad de derribar 
en su totalidad, en sus formas y en sus instituciones, no sólo en 
sus personas, al poder reinante. 

El fenómeno revolucionario de nuestro tiempo, la crisis de 
los valores políticos que él implica y sobre todo la crisis, crisis 
de hipertrofia, que afecta de una manera tan profunda la 
idea del Estado sometido a las continuas oscilaciones revolu¬ 
cionarias y a los no menos continuos estancamientos reaccio¬ 
narios, exigen esta distinción que acabamos de esbozar. Re¬ 
ducir el problema de la conquista del Estado y del poder a una 
simple «técnica» del golpe de Estado es recurrir a simplifica¬ 
ciones harto peligrosas, deformar la realidad política tan com¬ 
pleja que es la realidad del Estado moderno y pretender expli- 
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car y a veces enderezar con suficiencia dogmática hechos tan 
contradictorios como son los hechos que integran el fenómeno 
revolucionario contemporáneo. 

Hace veinticuatro años, un escritor italiano que empezaba ya 
a dar mucho que hablar de sí y que luego, convirtiendo el re¬ 
portaje fantástico inspirado en el patético problema de la «con- 
I dición humana» y el reportaje también fantástico como trans- 

i figuración muchas veces falsa, pero siempre hecha con singu- 

J lar talento, de los hechos políticos, en una literatura de gran 

j éxito, publicó un libro titulado La technique du coup d’Etat. 

j Fuó durante mucho tiempo un libro de moda. Los dictadores lo 

I leían complacidos, porque veían en él un manual perfecto para 

j defender sus posiciones y en cierto modo hallaban reflejadas 

I en sus páginas sus propias actividades y tácticas en la con- 

i quista del poder. Pero al mismo tiempo prohibían—ciertamen- 

I te en menos escala de lo que pretende ahora, al reeditar Bom- 

I piani en italiano la obra, su «hábil autor», después de sus 

¡ múltiples avatares políticos— que la gente lo leyera y medita- 

I ra sobre él en libertad. El célebre Monsieur Jean Chiappe, crea- 

‘ dor de la máquina estatal francesa para la defensa de la Repú- 

| blica, citado ahora por Malaparte en la tardía edición italiana 

i del famoso libro, decía: «Vous apprenez aux hommes l’Etat á 

í prevoir les phénoménes révolutionnaires de notre temps, á les 

| comprendre, á empécher les séditieux de s’emparer du pouvoir 

t par la violence». Al mismo tiempo, el citado libro fué consi- 

i derado el «manual del perfecto revolucionario», y como tal leído 

j y difundido en toda Europa. 

| Lo cierto es que por muy leído que haya sido por gobernan¬ 

tes y revolucionarios, por dictadores o candidatos al golpe de 
j Estado, el libro de Curzio Malaparte, que gozó de gran fama, 

I no sólo no preparó golpes de Estado, mas tampoco pudo evitar 

los que se llevaron a cabo. Pero presenta una serie de as¬ 
pectos que nos interesan acaso más que sus fracasos como ma¬ 
nual para la defensa o la conquista del Estado. Vuelto a publi¬ 
car por su autor, con la pretensión explícita de su actualidad, 
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el libró merece que sea también actualizado por su falso plantea¬ 
miento, íos sofismas que encierra y su limitada óptica reaccio¬ 
naria. 


«Técnica» del golpe de estado, en torno a unos sofismas 

HISTÓRICOS 

Malaparte empieza por decir que su libro no es una imita¬ 
ción del Príncipe maquiavélico. «El Príncipe —afirma él— se 
refiere en sus argumentos, ejemplos, juicios, moral, a unos 
tiempos de decadencia de las libertades públicas y privadas». 
La técnica del golpe de Estado se refiere, en cambio, al des¬ 
tino del hombre libre. Distinción pobre, ciertamente, en muchos 
sentidos discutible, como esencialmente discutible nos resulta 
el hecho de que el Estado perfilado por Maquiavelo presentara 
síntomas de crisis tan profundas como el Estado al cual Mala- 
parte enseña defender y atacar al mismo tiempo. 

»E1 problema del Estado europeo actual —prosigue Mala- 
parte—-se plantea de dos maneras diferentes y antagónicas». 
La primera pertenece a los partidos que se declaran defensores 
del Estado parlamentario y partidarios de una política interna 
de equilibrio. La segunda, a los que plantean el problema del 
Estado en el terreno revolucionario, a saber, los partidos de 
extrema derecha y extrema izquierda, los «catilinarios», fascis¬ 
tas y comunistas. Los catilinarios de derecha idolatran el Estado, 
temen el desorden, abogan por un absolutismo estatal. «Tutte 
nello Stato, niente fuori dello Stato, nulla contro lo Stato» es el 
lema de Mussolini. Los catilinarios de izquierda consideran la 
conquista del Estado un medio para instaurar la dictadura del 
proletariado. «Donde hay libertad no hay Estado» es el lema 
de Lenin. 

Tanto la revolución fascista, como la revolución comunista; 
tanto los defensores del Estado democrático, como los defen¬ 
sores del Estado construido sobre la conquista revolucionaria, 
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ignoran, según Malaparte, el problema esencial, como ej perso¬ 
naje de Moliére, lo que han hecho. Ignoran que tanto el proble¬ 
ma de la lucha por el poder en nuestro siglo, como el problema 
de la defensa del Estado son un problema «táctico»; son un pro¬ 
blema de pura «técnica». «Tanto los catilinarios, cuanto los Go¬ 
biernos, no se han dado cuenta aún que existe una técnica mo¬ 
derna del golpe de Estado y cuáles son sus reglas fundamen¬ 
tales.» 

Y Malaparte se dispone a enseñarlo. El primer principio 
que establece es que «el arte de defender el Estado moderno se 
rige según los mismos principios que rigen el arte de conquis¬ 
tarlo. .. Para defender el Estado de una tentativa revolucionaria 
fascista o comunista es preciso emplear una táctica defensiva 
fundada sobre los mismos principios que rigen la táctica fas¬ 
cista y comunista. A Trotsky hay que oponer a Trotsky y no a 
Kerensky, es decir, «un sistema de policía». Y el ejemplo ideal del 
empleo de esta «táctica», que la construcción sofística de Ma¬ 
laparte considera más importante que las condiciones históri¬ 
cas en que se producen los hechos revolucionarios y que la es¬ 
trategia revolucionaria misma, es el canciller alemán Bauer, el 
cual, educado en la escuela marxista, hace frente a la tentativa 
revolucionaria de Kapp por medio de la huelga general maneja¬ 
da desde el Gobierno. 

«Las condiciones actuales de Europa —escribe Malaparte— 
ofrecen muchas posibilidades de éxito a las ambiciones de los 
catilinarios de derecha o izquierda. La insuficiencia de las me¬ 
didas adoptadas o previstas por los Gobiernos, para evitar una 
eventual tentativa revolucionaria, es tan grave que el peligro de 
un golpe de Estado debe ser considerado seriamente en muchos 
países de Europa. La naturaleza particular del Estado moder¬ 
no, la complejidad y delicadeza de sus funciones, la gravedad 
de los problemas políticos, sociales y económicos que él está lla¬ 
mado a resolver, hacen del mismo el lugar geométrico de las 
debilidades e inquietudes de los pueblos y aumentan las dificul¬ 
tades que es preciso superar para organizar su defensa. El Es- 
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tado moderno está expuesto más de lo que se cree al peligro 
revolucionario: los Gobiernos no saben defenderlo. Y no tiene 
valor la consideración de que si los Gobiernos no saben organi¬ 
zar su defensa, los catilinarios, por su parte, dan prueba de no 
conocer los elementos fundamentales de la técnica moderna del 
golpe de Estado,.» 

Es indudable que el libro de Malaparte no quiere ser un 
simple diagnóstico. La posición crítica que el autor intenta 
adoptar no puede anular lo que al libro le es esencial: su dog¬ 
matismo, su carácter de breviario táctico igualmente útil para 
los defensores como para los detractores del Estado. Porque 
Malaparte reduce tanto la defensa del Estado en sus varias 
formas de poder establecido, como las embestidas revoluciona¬ 
rias —que más que revolucionarias son simples embestidas del 
golpe de Estado conspirativo— a una enseñanza y unos conoci¬ 
mientos tácticos y «técnicos». Siendo un manual táctico, era 
natural que su autor pretendiera ofrecerlo como texto de ense¬ 
ñanza a los gobernantes y ambiciosos del poder. Más tarde vere¬ 
mos cuán poco ha servido. No porque le haya faltado la difusión, 
ni porque no haya sido leído con el máximo interés por dictadores 
y revolucionarios grandes y pequeños. Más de un catilinario de 
derecha, como diría Malaparte, se complace en confesar —lo 
hemos oído tantas veces decir— que se convirtió al fascismo 
al leer la Técnica del golpe de Estado. A Malaparte, sobre todo 
al Malaparte de los últimos años, esta conversión le indignaría, 
por lo menos aparentemente. 

El problema de la conquista del Estado —y en esto nos pa¬ 
rece que reside la herejía política e histórica de Malaparte y 
el porqué de su profecía incumplida—, así como el problema, 
para él de idéntico planteamiento (lo que nos parece un sofis¬ 
ma), de la defensa del Estado, no serían de esta forma proble¬ 
mas políticos, sino problemas técnicos. Y esto porque «las con¬ 
diciones actuales de Europa y la política de los Gobiernos ante 
los catilinarios no se pueden examinar y enjuiciar según el 
espíritu y el método de Maquíavelo. Las circunstancias favora- 
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bles al golpe de Estado no son necesariamente de naturaleza 
política y social y «no dependen de la situación generaldel país. 
La técnica revolucionaria empleada por Trotsky en Petrogrado, 
en octubre del 1917, para adueñarse del poder, daría los mismos 
resultados si estuviese empleada en Suiza y Holanda». Es im¬ 
posible sostener un criterio dogmático más absoluto en la re¬ 
ducción de la conquista del poder a una simple técnica, cuyo 
éxito depende exclusivamente del rigor de la aplicación. 

Malaparte se adelanta a cualquier crítica de su método, 
crítica que, como es natural, tendrían que formular los que 
consideran el problema revolucionario no «exclusivamente», 
como dice el polemista italiano, sino «sustancialmente» como 
problema político y social. A estos posibles críticos, entre los 
cuales nos encontramos sin reservas, Malaparte los acusa de 
antemano de enjuiciar las situaciones y los hechos de nuestro 
tiempo sobre los ejemplos de una tradición revolucionaria su¬ 
perada, como los de Cromwell, del 18 Brumario y la Comuna. 

Si es verdad, acaso, que aquella tradición revolucionaria se 
halla superada por las circunstancias del mundo de hoy, no es 
para justificar esta tesis rígida, dogmática, de limitados horizon¬ 
tes, al plantear el problema del Estado y del Poder. Aquella tra¬ 
dición revolucionaria está superada por unas situaciones re¬ 
volucionarias de mayor alcance, de mayor profundidad y con 
repercusiones enormes sobre una serie de realidades, políticas 
y no «técnicas», que son Estado, política, poder, cambio, rela¬ 
ción de fuerzas activas en pugna. El fenómeno revolucionario 
de hoy es verdaderamente inédito por la manera con que mantie¬ 
ne en continua situación de crisis la vida política y social. Y en 
este clima de crisis han de ser situados también los cambios 
políticos, la conquista del Estado, los elementos que definen una 
conquista revolucionaria del Estado y los elementos correspon¬ 
dientes al mantenimiento del poder establecido ante la embesti¬ 
da de la conspiración de grupo o de la rebelión de masas. 

No queremos afirmar con esto que tanto la conquista del Es¬ 
tado como la defensa del mismo no posean unos principios tácti- 
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eos, una técnica, según la cual se rigen sus respectivos elementos 
organizativos. Pero precisamente por implicar la conquista del 
Estado una táctica y una técnica, sus principios no pueden ser 
únicos y de idéntica aplicación, independientemente de las 
circunstancias. Malaparte sostiene que en cualquier país pue¬ 
de estallar la revolución. En cualquier país es posible el 
golpe de Estado revolucionario —se halle este país perfecta¬ 
mente gobernado o en plena anarquía— si se aplican correcta¬ 
mente los principios de la técnica del golpe de Estado de Trot- 
sky. Tiene razón aquel diplomático inglés que replica «Oh, ne- 
ver», refiriéndose, como es natural, a Inglaterra. Pero la tiene 
sólo en la medida en que se limita a responder a los argumentos 
que Malaparte pone en boca de Monseñor Achile Ratti. Por¬ 
que si es verdad que en cualquier país es posible la conquista 
revolucionaria del Estado, porque todas las naciones partici¬ 
pan, en medida más o menos profunda, en la crisis revolucio¬ 
naria de nuestro tiempo, no quiere esto, ni mucho menos, decir 
que, independientemente de la madurez de estas circunstancias 
revolucionarias, solamente una justa aplicación de las normas 
del golpe de Estado puede provocar una crisis y una caída 
que coincidan con la conquista del poder. 

Todo ello porque la herejía política de Malaparte no hace 
sino invertir los términos naturales del problema. Malaparte 
viene a sostener prácticamente que lo inédito en las circunstan¬ 
cias actuales de la vida política en Europa consiste, más o me¬ 
nos, en esta inversión de términos. En otras palabras, que lo 
que diferencia nuestra época de las demás, en lo que concierne 
a las relaciones y cambios de poder, es que unos cuantos ele¬ 
mentos tácticos, la técnica, la organización de la conquista del 
poder, concretamente del golpe de Estado —puesto que nuestra 
autor no concibe otro modo de conquistar el poder—, superan 
con mucho en importancia las condiciones históricas mismas y 
su peso en la vida política, las circunstancias políticas y sociales 
y el valor mismo de la estrategia en la conquista revolucionaria 
del Estado moderno. 
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A favor de su tesis Malaparte aporta, principalmente, las 
enseñanzas de la táctica revolucionaira comunista. En realidad, 
en la experiencia revolucionaria y estatal comunista Mala- 
parte halla los arquetipos de su «manual» para el uso de revo¬ 
lucionarios y estadistas triunfantes. En efecto, Trotsky.es para 
él el autor de la técnica perfecta, universalmente válida, para 
conquistar el Estado. Stalin es, a su vez, para Malaparte, el 
autor de la perfecta técnica, también universalmente válida hoy, 
de «conservar» el Estado y el poder. Y para fortalecer su posi¬ 
ción rígidamente dogmática, el profeta de la técnica del golpe 
de Estado se halla a menudo en la necesidad de forzar, a veces 
hasta de falsear sofísticamente, los argumentos, las situaciones 
y las diversas construcciones dialécticas. Así hará, como vere¬ 
mos, de Trotsky el verdadero autor de la conquista revolucio¬ 
naria del Estado en Rusia, un Estado que luego pondrá a dis¬ 
posición de Lenin —porque «Lenin es el Estado»—, después 
que Lenin hace un papel menos que ridículo en la lucha. Se 
trata de un argumento forzado, literario en cierto modo, ya que 
Trotsky mismo ha fijado la responsabilidad de Lenin en la lu¬ 
cha y en la formulación de unos criterios incontrovertibles dé 
una estrategia revolucionaria comunista y su propio papel su¬ 
balterno. Forzada es, al mismo tiempo, la deducción de la im¬ 
portancia excesiva de los criterios tácticos —tan fluctuantes, 
tan sometidos a la estabilidad e imperio de unas normas estra¬ 
tégicas perfectamente trazadas— que Malaparte saca de las 
enseñanzas escritas o de la práctica revolucionaria de Trotsky. 


SOBREESTIMACIÓN DE LA TÁCTICA REVOLUCIONARIA 

«La técnica del golpe de Estado ha hecho considerables pro¬ 
gresos después de Sila, sostiene Malaparte en su tentativa de 
reducir todo cambio violento o revolucionario en las relaciones 
de poder, al arte del golpe de Estado. Y por ello está claro que 
las medidas adoptadas por Kerensky para impedir que Lenin se 
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adueñara del poder hubieran debido lógicamente ser bastante 
diversas de las que adoptara Cicerón para defender la Repú¬ 
blica contra la sedición de Catilina. Lo que en otros tiempos era 
un problema de policía hoy se ha hecho un problema de técni¬ 
ca... El arte de defender o conquistar el Estado se ha ido modi¬ 
ficando en el transcurso de los siglos, a medida que se modificaba 
la naturaleza del Estado. Si unas cuantas medidas de policía fue¬ 
ron suficientes para hacer frente al plan sedicioso de Catilina, 
estas medidas no podían servir contra Lenin. El error de Ke- 
rensky ha sido el de querer defender los puntos vulnerables de 
una ciudad moderna, con sus centrales eléctricas, sus bancos, 
sus estaciones ferroviarias, sus centrales telefónicas, sus tipo¬ 
grafías, con los mismos sistemas empleados por Cicerón para 
defender a la Roma de su tiempo, en la cual los puntos vulnera¬ 
bles eran el Foro y Suburra.» 

Si es verdad que los resortes del Estado moderno desem¬ 
peñan un papel extraordinario en la vida del mismo y en todo 
posible cambio y si es verdad que Kerensky no supo apoderarse 
de estos resortes y manejarlos contra la marea revolucionaria, 
es menos cierto que la República romana se defendiera contra 
Catalina con simples medidas de policía. O que si Kerensky hu¬ 
biera manejado según los métodos de Trotsky y de Malaparte 
los mencionados resortes del Estado moderno habría detenido 
la marea revolucionaria. Malaparte olvida que tanto en uno como 
en el otro de los ejemplos extremos que cita tan seguro de defi¬ 
nir situaciones también extremas, el problema de la conquista 
del Estado o de su conservación presenta un fenómeno de cri¬ 
sis mucho más amplia, una crisis que se concreta, entre otros 
elementos, en una guerra civil y que integra factores mucho 
más importantes que el simple «arte» o «técnica» de maniobrar 
los resortes funcionales de la vida del Estado. 

Malaparte nos brinda una serie de ilustraciones contempo¬ 
ráneas de su teoría sobre una técnica del golpe de Estado. Al¬ 
gunas de ellas el hábil escritor que es Malaparte hace que 
contengan el aliciente de la presencia del mismo autor, obser- 
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vando fríamente los acontecimientos de visu. De este^ último 
privilegio se benefician nada menos que el fracaso de la revolu¬ 
ción comunista en Polonia y la victoria de la revolución fascista 
en Italia. 

Al analizar la crisis revolucionaria de Polonia después de 
la primera guerra mundial, crisis revolucionaria que Malaparte 
cree identificar en toda Europa, y el fracaso de las tentativas 
comunistas de adueñarse del poder como consecuencia de esta 
crisis, pretende encontrar sin dificultad la causa. La causa es 
que en la primera posguerra ni «los catilinarios de derecha, ni los 
de izquierda supieron aprovechar la experiencia de la revolu¬ 
ción bolchevique». A todos les faltaba el conocimiento del mé¬ 
todo, la técnica moderna del golpe de Estado, cuya primera 
aplicación clásica había sido hecha por Trotsky. Todos tenían 
una concepción anticuada de la conquista del poder. Europa 
estaba en todas partes madura por la revolución. Rusia también 
había tenido condiciones excepcionales revolucionarias. En to¬ 
das partes había también un Kerensky. Entonces, ¿ por qué la 
revolución comunista triunfó en Rusia y fracasó en todos los 
demás países, empezando por Polonia, Hungría, Alemania e 
Italia? Malaparte nos contesta por qué. Y es porque los demás 
países no tuvieron un Trotsky o no aplicaron la técnica del 
mismo para la conquista del poder. Ellos —los revolucionarios 
de Europa— no comprendían que Trotsky «en la concepción 
y ejecución de su golpe dé Estado no había tenido en cuenta las 
condiciones excepcionales de Rusia. La novedad introducida por 
Trotsky en la táctica insurreccional era la absoluta indiferen¬ 
cia ante la situación general del país. Sobre la concepción y 
ejecución del golpe de Estado bolchevique, habían influido úni¬ 
camente los errores de Kerensky. La táctica de Trotsky hubieu 
ra sido la misma también si las condiciones de Rusia hubiesen 
sido diversas.» 

«Absoluta indiferencia ante las condiciones generales del 
país.» Extraña afirmación en una obra que pretende establecer 
un diagnóstico certero antes de planificar un método de acción 
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crítica al servicio de los que quisieran conquistar o defender el 
Estado. Extraña y al mismo tiempo radicalmente falsa. Falsa, 
en primer lugar, por su carácter radical. Falsa, en segundo tér¬ 
mino, por no reflejar una realidad de hechos. Es falso que tanto 
la estrategia de Lenin como la táctica insurreccional de Trots- 
ky hayan prescindido de las condiciones generales rusas, tanto 
al forjar los instrumentos de acción revolucionaria como al or¬ 
ganizar la conquista revolucionaria del poder con criterios tác¬ 
ticos y estratégicos perfectamente asimilados al arte de la gue¬ 
rra. ¿ Se imagina, acaso, alguien una estrategia y una táctica 
bélicas que prescindan por completo de las condiciones genera¬ 
les de un país donde tienen que desarrollarse las operaciones 
bélicas? Además, ¿dónde ha leído o descifrado Malaparte en la 
obra de Trotsky, en el frío calculador de oportunidades revolu¬ 
cionarias Trotsky, una absurda afirmación dogmática de t?l 
calibre? 

Parece imposible que las tesis malapartianas hayan tenido 
tanto éxito —-por lo menos éxito teórico— entre escritores polí¬ 
ticos, gobernantes y revolucionarios de nuestra época. Esta ab¬ 
soluta y descarnada reducción dogmática hubiera sido suficiente 
para anular los elementos esenciales de su «manual» para la 
buena organización y resistencia ante el golpe de Estado. 

De Georges Sorel aprende Curzio Malaparte que la huelga 
general revolucionaria constituye uno de los elementos cuyo 
manejo adecuado puede sostener o provocar la caída del Estado 
contemporáneo. Pero para Sorel la huelga general revoluciona¬ 
ria adquiere una especie de carácter sustantivo de elemento 
histórico integrante de nuestra época. La huelga general cons¬ 
tituye un factor dinámico, con función de mito, con repercusio¬ 
nes de gran envergadura sobre nuestro destino político y so¬ 
cial. Y Malaparte la reduce a simple resorte táctico que pueden 
emplear a placer políticos e insurrectos bien adiestrados por el 
«descubridor» del elemento más importante en la inestabilidad 
política de Europa: la «técnica» del golpe de Estado. Pocas 
veces se ha intentado dar una reducción más pobre, más desar- 
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mada, más seca de contenido, a una realidad política tah diná¬ 
mica como es la realidad representada por el Estado en núes 
tros días. El Estado deja de esta forma lejos de sí la concepción 
con que supieron sustantivarlo una vez Platón o Hegel para 
convertirse en puro mecanismo. Basta poseer los resortes de este 
mecanismo para dominar firmemente o conquistar el Estado. 
Y para poseer estos resortes es suficiente aprender bien el ma¬ 
nual de Malaparte, el descubridor de las formas inéditas de con¬ 
quistar el Estado moderno. 

No importa si el organismo estatal se halla en crisis o no. No 
importa si las condiciones revolucionarias modernas, que minan 
sin cesar la vida de los Estados modernos y que tampoco Ma¬ 
laparte se atreve a negar, han madurado o no en un determi¬ 
nado círculo nacional. Lo importante es aplicar a la perfección 
la táctica de Trotsky, a la cual le es completamente indiferente 
la situación general del país. Esta táctica puede ser aplicada 
con igual éxito en Rusia, en Holanda, en Suiza y... hasta en 
Inglaterra. Sólo que, en realidad, cuando Trotsky enfoca el pro¬ 
blema de la revolución y la conquista del Estado en Inglaterra, 
cuando le preocupa poner en marcha la técnica del golpe de Es¬ 
tado entre los ingleses, está muy lejos- de limitarse al criterio 
dogmático de su exégeta italiano. Entonces él estudia las con¬ 
diciones políticas y sociales británicas, busca analogías entre el 
ejército puritano de Cromwell y el ejército de partido revolucio¬ 
nario de hoy, con sus respectivas estrategia y táctica. Porque a 
Trotsky a diferencia de Malaparte no parece que le repugnen las 
analogías históricas. No le resulta que entre Cromwell y Lenin, 
entre Catilina y los «Catilinarios modernos» exista un abismo in¬ 
superable, determinado por un cambio radical de las exigencias 
tácticas en la conquista del Estado moderno. «Lenin —escribe 
Trotsky— no puede ser comparado ni con Bonaparte, ni con Mus- 
solini, sino con Cromwell y Robespierre. Lenin es el Cromwell 
proletario del siglo XX. Esta definición es la más alta apología 
del Cromwell pequeño burgués del siglo XVII.» Porque es preci¬ 
samente sobre una analogía histórica sobre la cual cree Trotsky 
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posible organizar la conquista del Estado por parte de las masas 
proletarias inglesas. 

Crear un ejército de partido semejante al ejército de Crom- 
well, crear «un partido en armas», que es lo que en realidad 
fué el ejército del Lord Protector, es el camino que Trotsky in¬ 
dica a los obreros ingleses para su «golpe de Estado» en la con¬ 
quista de poder. No aplicando a la letra la táctica empleada por 
el propio Trotsky en Rusia. Porque «los obreros ingleses tie¬ 
nen mucho que aprender de Cromwell». 

Malaparte se complace en reproducirnos estos consejos de 
Trotsky, sin que parezca preocupado en lo más mínimo por el 
mentís que ellos ofrecen a su tesis en torno a un dogmatismo 
táctico insurreccional y a una técnica rígida de la conquista 
del Estado. 


Proceso revolucionario y golpes de estado 

Malaparte considera el error máximo, tanto de los gobernan¬ 
tes como de los catilinarios, el ver el problema de la revolu¬ 
ción y la conquista o la defensa del Estado como un problema 
de policía. La afirmación es justa, pero inadecuado el pronósti¬ 
co. Porque el problema de la conquista actual del Estado no es 
un problema de policía, pero tampoco es un problema puramente 
técnico. El peso de los factores históricos, políticos, sociales, re¬ 
volucionarios y críticos es enorme. La «técnica», el «arte» de 
conquistar el Estado, en el caso de que exista un arte o una 
técnica que se pueda establecer de manera ejemplar y no se tra¬ 
te más bien de un juego de oportunidades, de intuiciones, de 
golpes de vista del hombre dotado con facultades para gober¬ 
nar, son elementos últimos, epifenómenos de un amplio y com¬ 
plicado proceso que integra el destino de los cambios revolucio¬ 
narios de los organismos sociales y políticos modernos. 

La capacidad de prescindir de todos los demás factores alu- 
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didos, la virtud de concebir la táctica revolucionaria en sus 
formas puras «técnicas», desprendidas por completo de toda 
problemática de índole política, constituye para Malaparte la 
condición básica para el éxito en la conquista o defensa violenta 
del Estado. Una forma arquetípica de defensa del Estado dentro 
de los límites parlamentarios y burgueses, ante una tentativa de 
golpe de Estado, descubre Malaparte en la efímera victoria, 
sin consecuencia alguna sobre la conquista futura del Estado 
alemán por vía revolucionaria, del canciller Bauer, en marzo de 
1920, ante el golpe militar de Kapp. En efecto, Báuer sería el 
primero que por su educación marxista hubiera comprendido de¬ 
fender el Estado por medio del desorden. Es la primera vez que 
el Gobierno constituido emplea la huelga general, paralizando la 
vida de la nación y haciendo imposible que los insurrectos se 
apoderen de los elementos neurálgicos del Estado moderno, que 
no son ni los Ministerios, ni el Parlamento, sino las centrales 
eléctricas y ferroviarias, telefónicas y telegráficas, el agua, el 
gas, los abastecimientos. «El error de Kapp ha sido cortar el 
desorden», dijo el triunfante Bauer, el que había confiado la 
defensa del Estado a la huelga general proletaria. Claro está 
que al tratarse de una simple intentona militar débilmente or¬ 
ganizada la táctica de Bauer triunfó por el momento. Pero la 
misma táctica, empleada más tarde por Giolitti en Italia contra 
una fuerza revolucionaria activa como la fascista, fracasará 
rotundamente. 

Pero, pese a su repugnancia por las analogías históricas, 
Malaparte no puede iniciar sus consideraciones sobre la tácti¬ 
ca revolucionaria moderna de conquistar el poder con el pobre 
análisis del menudo duelo Bauer-Kapp. Por ello, considera a 
Bonaparte el primer hombre que emplea, el 18 de Brumario, 
la táctica revolucionaria moderna en un golpe de Estado. El 
error que desde el punto de vista de la táctica revolucionaria 
moderna comete Napoleón consiste en plantear su golpe de 
Estado en un plano de legalidad y dentro del mecanismo de los 
procedimientos parlamentarios. Se trata de un error que reveía. 
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en cambio, «una sensibilidad muy aguda para ciertos problemas 
actuales del Estado y una inquietud tan inteligente ante los peli¬ 
gros de la mutiplicidad y fragilidad délas relaciones entre el Es¬ 
tado y el ciudadano, que hacen de él un hombre absolutamente 
moderno, un europeo de nuestro tiempo». 

El 18 Brumario es, afirma Malaparte, el modelo del golpe 
de Estado parlamentario. Sus errores de concepción y ejecu¬ 
ción son errores inherentes de todo golpe de Estado parlamen¬ 
tario moderno. Claro está que el golpe de Estado bonapartista, 
legal y parlamentario, tiene como base de fondo una fuerza: 
el Ejército. En el terreno parlamentario se quiere conciliar el 
uso implícito de la violencia, representada por el Ejército que 
está detrás, con el respeto de la legalidad. Porque los bonapar- 
tistas, «como todos los catilinarios de derecha, son hombres de 
orden, conservadores o reaccionarios, que se proponen conquis¬ 
tar el poder con el fin de acrecentar el prestigio, la fuerza y 
la austeridad del Estado. Lo que ellos más temen es ser decla¬ 
rados fuera de la ley. El ejemplo de Bonaparte, que se torna pá¬ 
lido el anuncio de que pueda ser puesto hors la loi , pertenece 
a la tradición revolucionaria cuyos continuadores son ellos. Su 
objetivo táctico es el Parlamento. Ellos quieren conquistar el 
Estado a través del Parlamento. Sólo el poder legislativo, tan 
fácil al juego de los compromisos y las complicidades, puede 
ayudarles a insertar el hecho consumado en el orden constitui¬ 
do, injertando la violencia revolucionaria en la legalidad cons¬ 
titucional. El Parlamento es el cómplice necesario, no volunta¬ 
rio, y al mismo tiempo la primera víctima del golpe de Estado 
bonapartista.» 

El análisis de los factores operantes en el golpe de Estado 
de tipo bonapartista, y sobre todo el poder sugestivo que su 
modelo ejerce en lo que modernamente se suele llamar, con 
bastante acierto, el «peligro de los generales», es acaso la parte 
mejor del libro de Malaparte. Y esto se explica por un moti¬ 
vo o, mejor dicho, además de la inteligencia penetrante del 
autor, por un defecto suyo orgánico: una especie de defecto 


176 







REBELION DE LAS MINORIAS 

de óptica histórica. Se trata de la incapacidad suya de alcanzar 
la enorme influencia de los hechos revolucionarios en los cam¬ 
bios que suponen la conquista del Estado moderna. Malaparte 
comprende mejor la actitud de los que él llama catilinarios de 
derecha reaccionarios, pese al hecho curioso que son los catili¬ 
narios de izquierda revolucionaria, los únicos que le ofrecen 
base doctrinal y teórica para su análisis. Naturalmente, tampo¬ 
co en el golpe de Estado del 18 Brumario, en lo que tenga él 
de intrínseco y no en lo que signifique como arquetipo, logra ver 
Malaparte hasta qué punto opera el juego sustantivo de las fuer¬ 
zas revolucionarias históricamente dinámicas y políticamente 
activas en un fenómeno de hondas inserciones contrarrevolu¬ 
cionarias. 

Malaparte señala una serie de golpes de Estado llevados 
a cabo dentro del terreno legal parlamentario y oportunista. 
Dentro del mismo terreno prevé él también la conquista del po¬ 
der por Hitler. Pero incapaz de ver tampoco en esta última todo 
lo que había de ímpetu revolucionario sino sólo lo que había de 
reaccionario oportunista, legalista y «combinacionista», profetiza 
también la caída de la dictadura nacionalsocialista por un pro¬ 
ceso disolvente interno, a falta de una dinámica revolucionaria. 
También profetiza Malaparte —poco antes de la subida al po¬ 
der de Hitler por vía legal y parlamentaria— la imposibilidad de 
que este «César no logrado» siga manteniéndose en este terreno 
legal y la implícita necesidad del golpe de Estado revolucionario. 
Malaparte se equivocó una vez más, ya que Hitler logró el poder 
por vía exclusivamente parlamentaria y oportunista, sin que 
luego se convirtiera en un bonapartista, sino transformando 
por vía revolucionaria un Estado que no había sido conquistado 
mediante una táctica insurreccional. 
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La conquista del estado, hecho esencialmente revolu¬ 
cionario 

Pero Malaparte centra su tesis, como era natural, sobre el 
fenómeno de la conquista y la conservación del Estado en la 
Rusia comunista. Lenin es, según su opinión, el estratega de la 
Revolución bolchevique. Trotsky es el táctico del golpe de Esta¬ 
do de octubre de 1917. No es la estrategia revolucionaria de Le¬ 
nin, el espíritu que anima su ideología, lo que pone en peligro 
la vida del Estado y constituye el peligro comunista en Europa, 
sino la táctica de Trotsky. Contra todo !o que sostiene, como he¬ 
mos visto en otro lugar, el comunismo sobre las relaciones de sub¬ 
ordinación de la táctica a la estrategia revolucionaria, el peli¬ 
gro comunista estriba sólo en la táctica del golpe de Estado de 
Trotsky. La estrategia de Lenin no se puede aplicar en cual¬ 
quier país. La táctica de Trotsky, sí. Porque la táctica revolu¬ 
cionaria bolchevique es esencial y de idéntica aplicación en 
todas partes. Ella es una especie de panacea universal. Para la 
conquista del Estado por el comunismo no es necesario Kerensky 
y tampoco es necesario Lenin. Basta Trotsky y su táctica. «Lo 
que cuenta es la táctica insurreccional, la técnica del golpe de 
Estado. En la revolución comunista, la estrategia de Lenin no 
es la preparación indispensable para la aplicación de su táctica 
insurreccional: ella no puede conducir, por sí misma, a la con¬ 
quista del Estado.» 

He aquí la raíz del sofisma malapartiano de la conquista 
del Estado. Por ser la táctica el instrumento, el medio indispen¬ 
sable de una concepción estratégica revolucionaria, se convierte 
ipso fado en el elemento fundamental. Y para construir su 
sistema a la luz de la doctrina trotskista de la táctica insurrec¬ 
cional, del protestantismo de Trotsky representado por su tesis 
de la revolución permanente y del fracaso del mismo Trotsky en 
su lucha por el poder contra Stalin, fracaso motivado’ simple¬ 
mente porque Trotsky sé torna infiel a Trotsky como táctico, 
mientras Stalin deviene seguidor de Trotsky en la táctica, 
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Malaparte nos escribe un fantástico capítulo literario sobre las 
circunstancias de la Revolución de octubre. En este capítulo 
Malaparte prescinde de todo lo que Trotsky nos ha dicho en su 
libro fundamental La Revolución de Octubre. Allí Trotsky afir¬ 
ma la primacía de Lenin como verdadero organizador, ideólogo 
y conquistador del Estado, como creador de una estrategia y 
una táctica revolucionaria en la cual el mismo Trotsky confiesa 
haber tenido un segundo papel. 

Lenin, afirma Malaparte» no quiere que se le acuse de «blan- 
quismo» insurreccional. Y olvida que tampoco Trotsky quiere 
que se le acuse de blanquismo al formular la crítica del blan- 
quismo en su Revolución de Octubre. Lenin exige que la «re¬ 
volución ha de basarse no sobre un complot sino sobre un par¬ 
tido y una clase avanzada» sobre todo el pueblo, sobre el apo¬ 
geo de una revolución ascendente. Pero forzando en su construc¬ 
ción literaria el punto de vista de Trostky, Malaparte pone en 
boca de aquél la siguiente réplica, cuyo arbitrario contenido es 
fácil de descubrir: «Vuestra táctica necesita demasiadas cir¬ 
cunstancias favorables. La insurrección no necesita nada..., la 
insurrección no es un arte; es una máquina. Para ponerla en 
movimiento se necesitan técnicos. Nadie puede detenerla, ni 
siquiera las objeciones. Sólo técnicos pueden detenerla». 

Kerensky, sostiene el profeta de la técnica moderna del gol¬ 
pe de Estado, ha tomado todas las medidas contra la táctica 
insurreccional de Trotsky. Son medidas de policía en primer 
lugar. Pero también usa contra Trotsky el movimiento antiinsu¬ 
rreccional de toda la máquina del Estado. También Kerensky em¬ 
plea la huelga general contra el golpe de Estado revolucionario. 
Ningún político europeo de la época hubiera reaccionado diver 
sámente. La insurrección es lo que decía Trotsky: «un puño 
dado a un paralítico». Malaparte le cita sin darse cuenta que 
con ello echa por tierra toda su teoría sobre la radical y ex¬ 
clusiva importancia de la táctica insurreccional y su preeminen¬ 
cia sobre todos los demás elementos integrantes del proceso revo¬ 
lucionario. 
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Porque es un sofisma que las «élites» revolucionarias triunfen 
en la conquista del Estado simplemente porque posean una téc¬ 
nica adecuada. Las minorías revolucionarias activas, antes de 
poseer una táctica poseen una conciencia política, una concien¬ 
cia revolucionaria, una disciplina de partido y un sentido de 
orientación en la estrategia revolucionaria, todos ellos elemen¬ 
tos superiores a una táctica insurreccional y a una técnica más 
o menos perfecta del golpe de Estado. 

Importancia política de la inserción en el marco histórico 

NACIONAL 

Malaparte hace del método insureccional de Trotsky, o, me¬ 
jor dicho, del método que él atribuye al famoso/ jefe bolchevi¬ 
que, el modelo perfecto para que toda tentativa revolucionaria 
triunfe en toda circunstancia y contra cualquier tipo de gobier¬ 
no. Es tan absurda esta tesis, que nos acompaña comoi un mo¬ 
nótono leit-motiv a través de todo el libro, tanto más que Mala- 
parte tiene ocasión de ilustrarla con ejemplos de signo com¬ 
pletamente contrario. Insurrecciones comunistas en toda Eu¬ 
ropa, llevadas a cabo según el llamado método de Trotsky, fra¬ 
casan por razones que Malaparte, en base a su tesis, no logra 
explicamos. Y la que más fracasa es la misma insurrección de 
Trotsky contra Stalin en la Rusia bolchevique. Y al mismo 
tiempo se nos ofrece el ejemplo de una serie de insurrecciones 
que en nada siguen el modelo de Trotsky y que triunfan. Y 
otras tantas acciones de gobierno contra tentativas revolucio¬ 
narias, acciones que en nada siguen el modelo de Trotsky o de 
Stalin contra Trotsky, que también triunfan. 

Y, ciertamente, la parte más absurda, precisamente por pres¬ 
cindir, con un esquematismo simplista inexplicable, compensa¬ 
do acaso por un valor literario que siempre ha sido la virtud 
más destacada del escritor italiano, de las condiciones políticas 
e históricas, y, sobre todo, de las peculiaridades del fenómeno re¬ 
volucionario moderno, que posee una dialéctica interna a la cual 
Malaparte po llega en absoluto, es la parte que se refiere a la 
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lucha Trotsky-Stalin por la conquista y la conservación del po¬ 
der en Rusia. 

Al estudiar esta lucha se parte del siguiente punto de vista: 
«Si los comunistas de todos los países de Europa deben aprender 
de Trotsky el arte de adueñarse del poder, los gobiernos libe¬ 
rales y democráticos deben aprender de Stalin el arte de defen¬ 
der el Estado contra la técnica insurreccional comunista, a sa¬ 
ber, contra la táctica de Trotsky». Esta lucha es la tentativa de 
Trotsky de adueñarse del poder y la defensa por parte de 
Stalin y la vieja guardia bolchevique. Es la historia de un gol¬ 
pe de Estado sin éxito. Partiendo de un criterio tan estrecho, 
tan absurdo, tan desprovisto de perspectivas, las confusiones 
de Malaparte no tienen fin. Trotsky no es, ni más ni menos, 
que un «Bonaparte» rojo, pese a que sostenga en el plano doc¬ 
trinal la tesis de la «revolución permanente». Stalin tiene con 
él la vieja guardia, pese a que, en definitiva, es el que la ani¬ 
quila y establece un bonapartismo verdadero en Rusia. Stalin, 
sucesor de Lenin en el poder, defiende el Estado y las conquistas 
revolucionarias contra el Bonaparte Trotsky, pero al mismo 
tiempo resulta que es también un lermidonano. Pero las con¬ 
fusiones, las contradicciones que Malaparte comete por una 
impresionante ignorancia de lo que históricamente significa 
un proceso revolucionario, llenan cada una y todas las páginas 
que se refieren a lo que en definitiva en Rusia no fué sino 
la creciente integración de la revolución dentro de los límites 
de un proceso contrarrevolucionario, ya registrado por la Re¬ 
volución francesa. 

Y, por ello, asistimos a reducciones simplistas y argumen¬ 
taciones harto deficientes. Por ello, se nos intenta demostrar 
que Trotsky de la tentativa del golpe de Estado constra Stalin, 
traiciona a Trotsky del mes de octubre de 1917, salvador de 
Lenin y de la causa de la revolución. Al mismo tiempo que 
Stalin aprende bien la lección dé Trotsky, a saber, que «el 
problema del Estado moderno es un problema de orden técnico» ; 
que «para adueñarse del Estado moderno se precisan tropas de 
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asalto y técnicos; escuadras de hombres mandadas por ingenie¬ 
ros. Y por ello Stalin triunfa en la defensa del Estado». 

Si, como hemos visto, arbitraria nos parecía la sobrevaluta- 
ción de los elementos tácticos en la conquista revolucionaria, ar¬ 
bitraria con más razón aún se nos revela la tesis que nos preten¬ 
de ilustrar la lucha por el poder en Rusia a la muerte de Lenin. 
Porque lucha por el poder, por un poder aún sin definir, por un 
poder que la marcha implacable de los hechos revolucionarios es 
la que definirá y delimitará cada vez más concretamente, simple 
lucha por el poder es el duelo Stalin-Trotsky. En realidad Trots- 
ky aplica con todo rigor su táctica insurreccional en su lucha 
contra Stalin. Debido a su dogmatismo no podía proceder de 
otra forma. Y en realidad Stalin emplea muy poco de lo que Ma- 
laparte llama la «táctica» de Trotsky. 

Pero, en realidad, ocurren tantas cosas que en nada corres¬ 
ponden al esquema de Malaparte al analizar las fases de este in¬ 
teresante duelo histórico. Porque de un duelo histórico se trata. 
Un duelo histórico que no es simplemente golpe de Estado y tam¬ 
poco simplemente defensa del Estado. Es una lucha por el poder, 
por un poder en pleno proceso de definición y cristalización. Y 
es una lucha en la cual las posiciones doctrinales antagónicas 
desempeñan desde el primer momento un papel extraordinario. 
Trotsky lucha en nombre de la aplicación rigurosa de unos prin¬ 
cipios de táctica insurreccional que nada tienen de estable para 
su mente viva y penetrante. Unos principios doctrinales que tie¬ 
nen en la revolución mundial y en la idea de la «revolución per¬ 
manente», su raíz esencial. Por ello, Stalin ataca desde el primer 
momento, partiendo en parte de la postura de Lenin, que ya ha¬ 
bía marcado una vuelta de Rusia «a sus fuentes», vuelta que 
jamás había seguido Trotsky, la tesis de la revolución perma¬ 
nente. 

¿Y, en definitiva, por qué vence Stalin? ¿Por qué aplica 
contra Trotsky, mejor que este mismo, la técnica insurreccional, 
cambiándola de signo, cuyo inventor había sido Trotsky mismo? 
¿ Puede existir acaso una visión más pueril para analizar la 
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marcha de un proceso revolucionario? No; no es por esto por 
lo que logra Stalin y los que le siguen, la victoria. Ellos logran 
la victoria porque son los que se colocan a favor de la corriente 
revolucionaria en su inserción histórica normal en la vida del 
pueblo ruso. Por ello su política es más «realista». Por ello 
el número de sus seguidores es mayor. Por ello los elementos 
les favorecen. Y porque ve con mente clara y certera este mismo 
curso natural de los acontecimientos históricos ,es por lo que es 
indudable que Stalin es un político de mayores dimensiones que 
Trotsky. 

CONTRA DOGMATISMOS Y ESQUEMAS 

Nos hemos detenido acaso más de lo que hubiera convenido, 
sobre el libro de Malaparte, extrayendo de él lo que nos pa¬ 
recía esencial como tesis, por varias razones. En primer lugar 
se trata de un libro cuyo éxito entre las minorías políticas eu¬ 
ropeas ha sido incontestable. Como todo buen sofista, nos atre¬ 
veríamos a decir como todo gran sofista, en el sentido histórico 
del vocablo, Malaparte posee un talento expositivo real y gran¬ 
des dotes literarias. Otra razón, más poderosa según nuestro 
modo de ver, que nos ha determinado a desempolvar (también 
su autor lo ha hecho al publicar ahora, después de veinte años, 
la versión italiana del libro), en el cuadro del presente libro que 
se ocupa del problema del proceso revolucionario contemporá¬ 
neo y de la misión que las «élites» pueden desempeñar en la su¬ 
peración de sus contradicciones íntimas, ha sido promovida por 
un hecho que nos preocupa sobremanera. Es el hecho de que 
gran parte de nuestras minorías activas, minorías revolucio¬ 
narias, minorías sociales, políticas e incluso espirituales tienden 
también, aunque adoptando puntos de vista diferentes u opues¬ 
tos al que emplea el autor de la Técnica del golpe de Estado, a 
simplificar una realidad tan compleja como es la realidad de los 
cambios revolucionarios de nuestro tiempo. Se trata de cambios 
que afectan de un modo constante la morfología política y estatal, 
toda la configuración social contemporánea. Sus raíces son pro- 
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fundas. Sus diagnósticos son también complicados y lograrían 
ser certeros en la medida en que serían frutos de profunda me¬ 
ditación, de una singular capacidad de formular amplias sín¬ 
tesis y de abarcar los fenómenos en las más vastas perspectivas 
de su desarrollo. Y si complejos y difíciles son los diagnósticos, 
tanto más difíciles son las fórmulas salvadoras. 

Las minorías políticas, tanto las que pretenden dar nuevo 
contenido a la idea del Estado, como las que pretenden defender 
un orden de cosas colocándose en posturas destinadas a soste¬ 
ner ante la acción demoledora valores auténticos, no pueden 
condicionar la vida del Estado del buen aprendizaje de los 
principios y peligros de una táctica insurreccional. Hemos vis¬ 
to ya que ni siquiera un proceso revolucionario que se fija sobre 
dimensiones simplemente materialistas, y en cierto modo mecá¬ 
nicas por su estrecho dogmatismo, como el proceso represen¬ 
tado por la revolución comunista, puede ser encerrado en los 
límites de una visión tan simplista. 

La defensa o la conquista del Estado, entendido éste en cier¬ 
to modo como auténtica y superior forma de cultura, tal como 
habría que entender también la política, tiene que partir de una 
visión más amplia, más completa. Ella sola puede ofrecer las 
dimensiones auténticas del problema. Un problema que halla 
en el proceso revolucionario moderno y su comprensión viva 
por las minorías del mundo libre su clave y el principio de las 
soluciones libertadoras. 

La «técnica del golpe de Estado», tal como se nos quiere 
presentar a la luz de los argumentos enunciados y de los modos 
con que los políticos y gran número de los revolucionarios e 
intelectuales de hoy la ventilan, pretende ser puesta al servicio 
de la causa de la libertad. Pero a la libertad no se la puede ser¬ 
vir con fórmulas ni con esquemas sociológicos. Se la sirve con 
sustancia viva, con el «logos» encarnado en espíritu y con 
auténtica penetración de las realidades de un mundo que muere, 
para dejar lugar a un mundo que nace a través de las convulsio¬ 
nes revolucionarias. 
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rebelión del hombre moderno 

Los hechos revolucionarios viven en nuestra época un in¬ 
soluble drama. En este drama estriba la terrible tensión que 
ellos implican, los enormes esfuerzos humanos y técnicos que 
movilizan, los sacrificios y holocaustos que dejan tras de sí en 
su loca, incontenible marcha, sin puntos de partida y sin ob¬ 
jetivos claros y precisos. En realidad, precisamente en esto 
consiste el «pathos» de la identidad entre las convulsiones re¬ 
volucionarias y la tragedia del hombre moderno. A partir de 
las revoluciones románticas —-y la Revolución francesa no es, 
en realidad, otra cosa que el desencadenamiento de los impulsos 
románticos— el hombre mismo se declara en rebeldía total ante 
la Historia. Lo que vale decir que el hombre romántico y post¬ 
romántico —y nuestra generación respira a lo largo de sus 
avatares un ambiente de postrimerías románticas— vive un 
sentimiento de permanente rebelión. Rebelión contra el con¬ 
junto social, contra las formas políticas, contra los valores del 
espíritu, contra los dogmas elaborados, contra la vida y la 
muerte, contra su propia finitud, contra la Historia entendida 
como finalidad. 

Platón definía una vez la filosofía como «meditación de la 
muerte». El hombre de hoy es, por tanto, incapaz de alcanzar 
un auténtico saber filosófico, precisamente porque se halla in¬ 
capacitado para una meditación fecunda de la muerte. De ahí 
su constante rebelión. Una rebelión por lo demás infecunda. 
Una rebelión contra el conjunto social y contra las formas po- 
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líticas que desemboca, a cada paso, en una total inmersión del 
hombre en la vida social, con la pérdida de sus límites perso¬ 
nales, en la esclavitud perenne a una organización estatal cie¬ 
ga y despiadada. A su vez, la rebelión contra los dogmas prefija¬ 
dos encierra un sentimiento de total impotencia, que hace que pre¬ 
cisamente los que rechazan dogmas de esencia trascendente, en¬ 
cierran toda posible libertad de espíritu en dogmatismos mate¬ 
rialistas groseros y limitados. La rebelión contra la muerte 
—y no es otra cosa el conmovedor «pathos» existencialista 
contemporáneo— es igualmente un triste naufragio humano en 
la desesperación. Y, por fin, la rebelión contra la Vida y la His¬ 
toria ha creado normas excelsas de un pensar «vitalista» e 
«historicista», haciendo de la nuestra la época en que han flo¬ 
recido como nunca la filosofía de la historia y la filosofía de la 
vida. 

En verdad, no podrán alcanzarse las dimensiones exactas, 
los impulsos auténticos de las revoluciones de nuestro tiempo; 
sería imposible un proceso de síntesis adecuado ,sin perfilar este 
clima de rebelión, que en términos generales podríamos deno¬ 
minar rebelión contra la Historia, que vive el hombre contempo¬ 
ráneo en lo más dinámico de su espíritu. El hecho de que tam¬ 
bién nuestra época es la que eleva la Historia, con mayúscula, 
a un valor absoluto como triunfo supremo de las fuerzas obje¬ 
tivas, no infirma la actitud fundamentalmente nihilista o ac¬ 
tivamente rebelde del hombre contra la Historia. La sumisión 
vital a este poder absoluto que la Historia ejerce sobre los hom¬ 
bres de Occidente desde Hegel hasta hoy, no hace sino demos¬ 
trar, como tendremos ocasión de ver, la radical ahistoricidad 
del hombre contemporáneo. 

Es verdaderamente curioso el destino de las ideas en Occi¬ 
dente. Por un trágico juego de este destino, al alcanzar el pen¬ 
samiento occidental una comprensión del hombre como ser his¬ 
tórico, el hombre se halla en una especie de estado de evasión 
—activa o pasiva—, consciente o inconsciente, de la Historia. 
Los adversarios del historicismo acusan esta moderna modalidad 
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de situar al hombre en el cosmos, de muchos pecados, algunos 
de los cuales no pertenecen, ni mucho menos, a la dialéctica his- 
toricista, sino al creciente divorcio espiritual entre el hombre y 
la Historia. A diferencia de sus no menos ilustres hijos espiritua¬ 
les—Dielthey, Spengler, Toynbee—Juan Bautista Vico, el au¬ 
téntico descubridor del mundo histórico, se hallaba, desde este 
punto de vista, en una posición ventajosa, y por ello, sus ideas, pe¬ 
se al aspecto nebuloso en que nos llegan aún, son menos vulnera¬ 
bles como actividad lógica y como pensamiento operante que las 
de nuestros aludidos contemporáneos, pertenecientes o no, oficial¬ 
mente, al historieismo. Al descubrir Vico la doble hipóstasis 
perfecta del hombre ante el hecho histórico —la de hacer la 
Historia y la de pensarla, en la famosa síntesis del verum ipsum 
factum —, sorprende de igual modo la auténtica comprensión del 
hombre como ser histórico, la sustancial integración del hombre 
en el mundo histórico. Posibilidad que de hecho resuelve la 
ecuación Hombre-Historia, en términos del espíritu, justifica el 
incesante dinamismo de la vida histórica, las ideas dinámicas 
y fecundas de libertad y finalidad, salva el tiempo imperfecto en 
el plano dialéctico' de lo eterno y, sobre todo detiene el estéril, 
pero hasta cierto punto inevitable naufragio d,e sus lejanos se¬ 
cuaces hacia una concepción cíclica, cerrada, de la Historia. 

El descubrimento de la Historia —de una Historia vaciada 
de espíritu y desustancializada y animada por falsos impulsos 
vitales— coincide, al mismo tiempo, con un magisterio dogmá¬ 
tico de la Historia y con la consiguiente, implícita rebelión contra 
ella. La interferencia entre el plano del espíritu y el plano de las 
actividades políticas y sociales es desde este punto de vista evi¬ 
dente. El magisterio dogmático de la Historia no se ejerce sólo 
sobre las actividades del espíritu. La tiranía de la Historia, de 
una Historia vacía, convertida en un inmenso, espantoso es¬ 
quema mental, pesa de un modo amenazador sobre el destino 
político del hombre. Y nunca se nos revela este hecho en formas 
tan pregnantes como en el destino de los hombres ep las convul¬ 
siones revolucionarias. 
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La Historia como valor absoluto 

Los fenómenos revolucionarios modernos! desde el terror 
jacobino hasta el terror bolchevique hallan las energías de sus 
impulsos políticos y de sus movimientos sociales en una verda¬ 
dera divinización de la Historia. La Historia como valor abso¬ 
luto es el origen de la libertad como idea absoluta, del derecho 
absoluto, de los principios absolutos. A su vez, todos los princi¬ 
pios absolutos implican la subordinación del hombre concreto 
y de la Historia concreta a lo abstracto, y como tal la entrada 
del terror universal en la Historia. 

En la Revolución francesa este proceso, fijado sobre la tra¬ 
yectoria —una concepción en torno a la Historia absoluta y 
abstracta, penetración del terror en la Historia, negación de la 
Historia como consecuencia de unos impulsos revolucionarios 
insolubles—, halla una síntesis completa en la obra de Saint 
• Just, fulminante presencia en los acontecimientos de la ideolo¬ 
gía rousseauniana. En la Revolución bolchevique el mismo pro¬ 
ceso trágico acompaña desde sus orígenes el fenómeno revolu¬ 
cionario y ofrece una escalofriante imagen documentaría en las 
enormes «purgas» políticas comunistas. Entre estos dos momen¬ 
tos capitales se colocan las constantes exaltaciones y negacio¬ 
nes de la Historia del siglo XIX, el nihilismo y terrorismo filo¬ 
sófico, la «fractura» existencialista, el vitalismo, el historicis- 
mo, la primacía de las fuerzas «telúricas» sobre las esencias 
espirituales. 

En un penetrante, admirable estudio sobre la «religión de la 
virtud», Albert Camus nos ofrece unas cuantas reflexiones sobre 
la Revolución francesa que nos sirven para comprender este pri¬ 
mer fenómeno revolucionario en lo que tenga él de rebeldía con¬ 
tra la Historia ( L’homme revolté, París, 1953). Saint Just es la 
auténtica imagen de este fenómeno en sus consecuencias últimas. 
Para Camus, Saint Just no es sólo el contemporáneo de Sade, 
sino su proyección revolucionaria. Sade- es el profeta del cri- 
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men. Saint Just es el apóstol del Terror. De la Historia misma 
entendida como terror: un cúmulo de principios formales, abs¬ 
tractos, absolutos, que exigen víctimas, miles de víctimas, ver¬ 
daderos holocaustos humanos. Es el imperio de la ley formal, del 
derecho formal, de la tiranía de los principios. La frase más 
célebre de Saint Just, que la hallamos en mil formas reprodu¬ 
cida por los profetas del terror de la Revolución bolchevique, es 
ésta: «Un patriota es el que sostiene la República en masa. 
Cualquiera que la combata parcialmente es un traidor». La 
revolución, en la mente de Robespierre, de Saint Just o de Ma~ 
rat, quiere alcanzar la unidad, una unidad racional en que la 
Historia impere en forma total. «Lo que constituye una Repú¬ 
blica —exclama Saint Just— es la destrucción de todo aquello 
que se le opone». A su vez, Marat proclama como corolario: 
«Se me contesta el título de filántropo. Es una gran injusticia. 
¿Quién no ve que yo quiero cortar un pequeño número de ca¬ 
bezas para salvar un gran número?». Exactamente lo que ha¬ 
bría de decir Stalin a Churchill ciento cincuenta años más tar¬ 
de al preguntar el político inglés, con inexplicable ingenuidad, 
cuál había sido la etapa más dura en la vida política del zar 
rojo. Y Stalin afirmaba que este momento no había sido ni el 
de los grandes reveses militares de la última guerra, ni los de 
la lucha contra la oposición, sino el de la matanza de los diez 
millones de «kulaks», para «salvar la revolución». 

La lógica pura, la moral pura y formal, el reino frío de la 
«virtud», el absolutismo de las ideas, la tiranía de las abstrac¬ 
ciones, el patrimonio con que los primeros revolucionarios mo¬ 
dernos quieren llenar la Historia y entronizar en su nombre 
el terror, lleva, en definitiva, a la negación misma de la His¬ 
toria. Saint Just formula la alternativa, la bipolaridad Ley- 
Terror. En realidad, los conceptos son inseparables. Igualmente 
inseparables son moral y terror, bien universal y terror, Histo¬ 
ria y Terror. La primera víctima de este universal Terror es 
el revolucionario mismo, el «hombre revolucionario» como le 
llama Saint Just, «héroe del buen sentido y la honradez». Víc- 
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tima, en primer lugar, de la «voluntad general», una abstrac¬ 
ción. Víctima del poder implacable de la Historia, de las fuer¬ 
zas objetivas, que son otra abstracción. Los revolucionarios 
franceses son sometidos a las «depuraciones» en realidad no 
porque sean «serpientes venenosas», «traidores infames», «ase¬ 
sinos perpetuos de la especie humana». Ellos caen uno tras otro 
por imperativo de las fuerzas objetivas de la Historia. La 
«culpa objetiva» se asoma a los horizontes políticos del hom¬ 
bre de Occidente. Y con ella hace su entrada en el mismo mundo 
la inutilidad de los mayores esfuerzos revolucionarios. Porque 
«una revolución como la nuestra no es un proceso, sino un golpe 
de trueno caído sobre todos los malvados» (Saint Just). 


La culpabilidad universal 

Con la Revolución francesa toda acción en la Historia impli¬ 
ca ya la idea de culpa. De aquí hasta Hegel hay sólo un paso. 
Porque también para Hegel la Historia misma, la humanidad 
en marcha, es culpa y pecado. «Sólo en la falta absoluta de 
acción es posible la inocencia», sentencia Hegel. Porque Hegel 
«perdona, sin duda, los pecados, sólo al final de la Historia» 
(Camus). Su principio de la «conciencia malograda», anima todo 
el nihilismo revolucionario décimonónico, enemigo y rebelde ante 
la Historia, y lo encontramos plenamente actualizado en la Re¬ 
volución bolchevique. En los famosos procesos de las «purgas» 
revolucionarias de Moscú, cuya consecuencia es la aparición del 
bonapartismo stalinista en Rusia, la «conciencia malvada» he- 
geliana no es sólo una realidad implícita. Es un concepto que 
acusados y acusadores invocan en sus términos estrictos. La 
lectura de las Actas de los procesos de Moscú (Oompte Rendu 
sténographique des débats, Moscú, 1938; cfr. M. Merleau-Ponty, 
Humanisme et Terrear, Gallimard, París, 1947), constituye un 
elemento de por sí escalofriante, que ninguna transfiguración 
literaria de las múltiples que se han hecho ha logrado aún supe- 
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raí*. Buckharin, el más interesante de todos los acusados de la 
Vieja Guardia de la Revolución rusa, encarna el drama del hom¬ 
bre entre las garras de una historia que algún comentarista 
llama «ambigua» (Merleau-Ponty); pero que en realidad, identi¬ 
ficada con el destino de las revoluciones, empieza por ser un 
«purgatorio», como creía Michelet, y termina siendo «fenómeno 
satánico», como decía De Maistre. Derrotado, no tanto por las 
acusaciones que, mixtificadas por Visinsky, pesan sobre él, sino 
por el peso mismo de esta historia diabólica, que alimenta con 
su espíritu demencial un proceso revolucionario, Buckharin ren¬ 
cuerda textualmente el drama de la «conciencia malograda» he- 
geliana: «Cada uno de nosotros —concluye Buskharin— pre¬ 
sentaba un peculiar desdoblamiento de conciencia, una fe in¬ 
completa en su necesidad de acción contrarrevolucionaria. No 
diré que esta conciencia faltó, pero sí que era incompleta. De 
ahí aquella especie de semiparálisis de la voluntad, aquella dis¬ 
minución de los actos reflejos... Ello no provenía de la ausen¬ 
cia de ideas consecuentes, sino de la grandeza objetiva de la 
construcción socialista. Surgía como una especie de dóble psico¬ 
logía. A veces yo mismo me entusiasmaba, glorificando en mis 
escritos la edificación socialista. Pero al día siguiente me des¬ 
mentía con mis acciones prácticas de carácter criminal. Se 
formaba lo que en la filosofía hegeliana se llama una concien¬ 
cia malograda. Lo que hace el poder del Estado proletario no 
es sólo que él haya aplastado las bandas contrarrevolucionarias, 
pero que ha descompuesto interiormente a sus enemigos, des¬ 
organizando su voluntad» (cfr. Merleau, pág. 72). 


La objetivación escalofriante 

La Revolución bolchevique culmina, como gradual proceso 
de caída, en el Terror de la Historia motivado por la idea de la 
culpa objetiva. El «sostener la República en masa», de Saint 
Just, es llevado a sus últimas consecuencias. Con ello, en el 


193 



G E O R G E USCATESCU 

hombre mismo se produce una terrible fractura, originada por el 
choque mismo de su conciencia, con el curso de los aconteci¬ 
mientos, con la historia impura, imperfecta, contingente. La 
oposición equivale a traición. La crítica es un hecho contra¬ 
rrevolucionario. No importa si el equipo en el poder se hace eco 
de esta critica y hace triunfar las mismas ideas de la contrarre¬ 
volución. La historia formula una condena objetiva de las conse¬ 
cuencias objetivas de una posición determinada en el proceso 
revolucionario. Son los mismos acusados los que deben formu¬ 
lar la nueva doctrina: la de los crímenes contra la majestad 
de las leyes históricas en sus perspectivas contingentes. «Quien 
no aprueba una cosa —dice uno de los principales acusados— 
debe combatirla. En estas cosas no sé puede jugar con términos 
de neutralidad.» Acusados y acusadores colaboran en demostrar 
el valor objetivo de la Historia y la nueva teoría de la culpa 
más allá de todo elemento de intencionalidad. No cabe, por tan¬ 
to, frontera «entre las divergencias políticas y la traición ob¬ 
jetiva; el humanismo se halla en suspenso, el gobierno es Te¬ 
rror» (Merleau-Ponty). 

Nace así, por una «perversión esencial», el drama de la 
culpabilidad general, donde la inocencia es sinónimo de poder 
y victoria. No hay inocencia posible para los vencidos o los 
sometidos. Vencidos o esclavos, todos son, a priori, culpables. 
Es lo que Camus llama «el mundo del proceso»: un mundo ce¬ 
rrado, circular, donde triunfo e inocencia se autentifican recí¬ 
procamente. Este mundo es a la vez proceso, tribunal e Histo 
ria, donde inocentes y culpables; a saber, vencedores y vencidos, 
amos y esclavos, contribuyen a edificar un mismo Imperio de la 
Historia entendida como Terror, un Imperio que integra en sí 
la culpa y la muerte. El sombrío destino del héroe de Kafka, el 
destino de la culpabilidad fatal es, en realidad, el destino de los 
hombres integrados en la marcha revolucionaria en todo pro¬ 
ceso revolucionario moderno. El juez máximo es la Historia, im¬ 
placable con los derrotados y débiles. Su juicio es inmediato, el 
juicio y el veredicto contingente de los vencedores. No falta cier- 
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to sentido eseatológico —monstruosamente truncado, como es 
natural— en esta concepción de la Historia como tribunal del 
crimen objetivo. Una conciencia mesiánica —igualmente mutila¬ 
da— heredada por el comunismo, tanto de Marx como del nihilis¬ 
mo ruso, a su vez heredero de las doctrinas religiosas apocalípti¬ 
cas rusas, anima también el mundo bolchevique del proceso y de 
la culpa. 

Este mundo es entendido como totalidad. Una totalidad que 
integra de igual modo la ortodoxia revolucionaria o las herejías 
contrarrevolucionarias. Es el mundo del terror racional, orga¬ 
nizado. En él tiene lugar una terrible revolución psicológica. La 
situación del hombre en este mundo del proceso, su posición ante 
la Historia ha sido magistralmente trazada por Camus al hablar 
del terrorismo de Estado y el terrorismo racional en su libro 
L’Homme revolté: «Al hombre vivo se le puede esclavizar y 
reducir a estado histórico de cosa. Pero si él muere rechazando 
esto, reafirma la naturaleza humana que niega el orden de las 
cosas. Por ello, el acusado no es producido y matado a la faz del 
mundo si no consiente decir que su muerte será justa y con¬ 
forme al imperio de las cosas. Es preciso que muera deshonra¬ 
do, o simplemente no existir ni en la vida, ni en la muerte. 
En este último caso, él no muere, desaparece. Igualmente, si 
el condenado sufre un castigo, este castigo es una protesta si¬ 
lenciosa e introduce una fractura en la totalidad. Pero el con¬ 
denado no es castigado, sino que se le vuelve a colocar en la to¬ 
talidad, él edifica la máquina del Imperio. Se convierte en sim¬ 
ple nudo en la cadena de la producción, por lo demás tan indis¬ 
pensable, que a la larga no será utilizado en la producción por 
ser culpable, sino que será juzgado culpable porque la produc¬ 
ción le necesita... En el reino de las personas los hombres se 
unen por el afecto. En el imperio de las cosas los hombres se 
unen por la delación. La ciudad que se quería a sí mismo símbo¬ 
lo de hermandad se torna hormiguero de hombres solos». 


195 



G E O R G E 


U S C A T E S C U 


El mundo del proceso 

El mundo del proceso es una especie de mundo absurdo de 
le «ecumenicidad» infernal, si se nos puede perdonar esta ex¬ 
presión monstruosa. Es el mundo en que pululan los delatores, 
ya conocidos como institución pública en otras épocas infaman¬ 
tes, pero jamás registrados como «instrumentos» de la His¬ 
toria. La inocencia suprema pertenece a una idea abstracta, 
de aparente naturaleza racional. Sólo las abstracciones se sal¬ 
van. Los hombres son todos culpables. Desde la Revolución 
francesa en los procesos del terror revolucionario no son loa 
tribunales los que prueban culpabilidades, sino los «ciudadanos» 
los obligados a probar su inocencia y su «civismo». La idea 
abstracta, única inocente, es la Historia. Contra ella se rebela 
el hombre hace más de ciento cincuenta años y ella se venga 
contra el destino del hombre mediante un proceso de singular 
astucia, colocando en una postura trágica lo más noble en el 
hombre : su libertad de espíritu. Según Marx, la hora de la 
libertad sonaría para él de saltar «del reino de la necesidad al 
reino de la libertad». Ahora bien, jamás el hombre ha vivido 
más sumergido, con todas las energías de su espíritu, en las 
capas más bajas del reino de la necesidad. Y lo más grave es 
el hecho que de este dominio de la necesidad sobre la libertad 
en grado superior a ninguna otra época de la historia, la revo¬ 
lución ha alcanzado conquistas políticas notables y ha hecho 
que sus fuerzas pesen de una manera decisiva sobre el destino 
del mundo entero. Una revolución libertadora se ha convertido 
en una implacable tiranía. La rebelión y la negación nihilista 
inicial han sido totalmente aplastadas no como fuerza política 
y social, sino como elementos operantes en los espíritus, cosa 
mucho más grave en cuanto a la total esterilidad histórica de 
los hechos revolucionarios. Todo ello ha terminado en una ho¬ 
rrible mutilación, en la más grande desfiguración espiritual del 
hombre. Surge un nuevo maniqueísmo, pero limitado al plano 
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exclusivo del hecho histórico. Culpa y castigo son las coorde¬ 
nadas sobre las cuales está fijado el hombre. Se trata, natural¬ 
mente, del hombre que se integra en el plano histórico, a saber, 
el revolucionario o el contrarrevolucionario. La gran masa iner¬ 
te de esclavos son en esta concepción una especie de subhisto¬ 
ria irrelevante. Y como la línea de demarcación entre revolucio¬ 
nario y contrarrevolucionario no existe, la culpa y el proceso 
son un fenómeno universal. 


La inocencia permanente de la historia 

Sólo la Historia está exenta de culpa. Naturalmente, ella 
posee modos de manifestación objetiva en los acontecimientos. 
Sus dimensiones «escatológicas» son inmanentes. Porque si la 
escatología comunista niega lo eterno, acepta, en cambio, por 
una argucia lógica, la bipolaridad culpa-castigo en el tiempo im¬ 
perfecto —el único consentido por ella como dimensión de la 
Historia—•, la Historia, no siendo sino una infinita serie de jui¬ 
cios y condenas. Excomuniones, rehabilitaciones, exaltaciones 
y caídas infernales eternas, todo tendrá lugar dentro de los lími¬ 
tes de la Historia misma, sucesión cíclica de procesos. La; ino- 
cuencia permanente de la Historia se manifiesta en la eterna ino¬ 
cencia de los vencedores. No una simple inocencia en la opinión 
de los seguidores, con la consiguiente salvaguardia del «honor» 
revolucionario, sino una inocencia «objetiva», testimoniada por 
una Historia objetiva que obra como juez absoluto cuyas sen¬ 
tencias son inapelables. 

En la más espectacular revolución moderna el hombre cumple, 
como observa otra vez Camus, el trágico y sorprendente itinerario 
de Prometeo. Rebelde ante la Historia como expresión de lo 
eterno, al mismo tiempo que justificadamente rebelde ante la 
Historia como degradación de lo eterno, el hombre inicia la 
más singular tiranía de su azarosa vida terrenal. La tiranía de 
una Historia objetivada, convertida en esquemas económicos, 
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desprovista de Espíritu. Toda neutralidad, tanto en la Revo¬ 
lución francesa como en la comunista es, objetivamente, hos¬ 
tilidad y culpabilidad. La culpabilidad en potencia es universal. 
La Historia es un demiurgo que castiga sin cesar a los culpables. 
De esta forma, todo sentimiento de rebelión es anulado y ex¬ 
terminado en la cuna. La revolución «se obliga a hacer respon¬ 
sable a cualquier hombre, hasta al más servil de todos, por el 
hecho de que la rebelión haya existido alguna vez o que exista 
aún bajo el sol. En el universo del proceso finalmente conquis¬ 
tado y acabado, un pueblo de culpables caminará sin tregua ha¬ 
cia una imposible inocencia, bajo la mirada amarga de los gran¬ 
des inquisidores. En el siglo XX, el poder es triste» (Camus). 

La leyenda del Gran Inquisidor fué en la mente de Dos- 
toievsky el más despiadado proceso contra el mundo occiden¬ 
tal. En realidad, ella fué la mejor prefiguración del universo 
histórico del proceso y de la culpa en la revolución bolchevique. 

Una rebelión que se inicia en el nombre de la libertad nau¬ 
fraga en las tristes contradicciones del mundo de la necesidad. 
La tiranía de la Historia es la tiranía del nihilismo. Ella par¬ 
ticipa de las mismas esencias que la tiranía jacobina de la vir¬ 
tud y de la razón. Como ella, es sangrienta y concreta tiranía 
de los principios abstractos. Se quiere racionalizar la libertad. 
Se pretende racionalizar la Historia. Y todo acaba en la tiranía 
de la necesidad y tiranía de la Historia abstracta desolada por 
los huracanes de un implacable nihilismo. Una rebelión con 
ambiciones libertadoras que moviliza durante más de siglo y 
medio las mayores energías vitales de Occidente, que conmueve 
sus fundamentos sociales y sus instituciones políticas una y 
otra vez y que pretende ser una rebelión contra la Historia, con 
mayúscula, acaba por proclamar el dominio inapelable de la 
Historia misma. Pero se trata de una sumisión basada en un 
verdadero nihilismo histórico. Una sumisión estéril, abstracta. 
Y contra la Historia de tal forma entendida, la rebelión sigue 
siendo necesaria. La exigen mitos insatisfechos, anhelos liberta¬ 
dores naufragados en la tiranía y la esclavitud; pero sobre todo, 
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la imponen exigencias íntimas de la libertad del hombre, que 
sobrevive aún en las fuentes inagotadas de su Espíritu. 


La tiranía de la Historia abstracta 

La trágica experiencia que los procesos revolucionarios mo¬ 
dernos realizan proclamando la supremacía de la Historia, es una 
experiencia aleccionadora para las minorías espirituales de nues¬ 
tro atormentado mundo. Sus bases son una rebelión prometeica. 
Su mecanismo desencadena fuerzas telúricas. Por ello, esta mis¬ 
ma rebelión está a un paso de la tiranía. Una tiranía que con¬ 
siente cualquier cosa antes que el más elemental sentimiento 
de rebelión, que mata la nostalgia misma de la rebelión. Esta 
experiencia no es sino aquel «sermón terrible de la revolución», 
del cual hablaba De Maistre, que las convulsiones revoluciona¬ 
rias modernas todas ofrecen a las «élites» espirituales del mundo 
que nace. De ella las «élites» pueden aprender que la Historia 
«no es fuente de valor, sino fuente de nihilismo» (Camus), y que, 
por tanto, hay que limitar la Historia, con su poder, con su 
peso sobre el destino y la libertad del hombre, con su incontenible 
delirio dominante. La rebelión contra la Historia entendida como 
límite absoluto del hombre y como demiurgo punitivo, implica 
^lgo más que la posibilidad de libertarse de las contradicciones 
sobre las cuales se basan los procesos revolucionarios. Impli¬ 
ca en sí una revolución auténtica, que en la libertad y el Espíritu 
animan las futuras integraciones políticas y sociales. Un sen¬ 
tido de libertad y una concepción del Espíritu que, desde He- 
gel hasta la tecnocracia comunista, es inmanencia histórica. 
Pero el hombre contemporáneo necesita que vuelva a participar 
en el mismo mundo histórico operante, dinámico, el logos tras¬ 
cendente y la vibrante pulsación de lo eterno. 

Nada más patético en nuestro tiempo que el destino del 
hombre rebelde en el «paraíso» comunista. Todo sentimiento 
de protesta está allí aplastado en la cuna, a saber, en los más 
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recónditos rincones de la mente y la conciencia. Toda sombra de 
libertad ha desaparecido, ya que no sólo las libertades políticas 
están perseguidas hasta lo extremo, sino que el control se ejer¬ 
ce sobre todos los resortes del espíritu. Las depuraciones cons¬ 
tantes, la crítica y autocrítica, los procesos adoptados como me¬ 
dio de permanente vigilancia revolucionaria, el universal clima 
de culpabilidad, crean, de hecho, por una extremada tiranía, 
la más espantosa anarquía. Esta situación revolucionaria pa¬ 
tológica presentaría dimensiones relativas si pudiéramos cir¬ 
cunscribirla solamente a la revolución comunista. Pero sus ma¬ 
nifestaciones afectan todo el ámbito de los procesos revolucio¬ 
narios modernos. Naturalmente, donde más espectaculares han 
sido sus manifestaciones es en Rusia y todo el mundo dominado 
por el universo concentracionario bolchevique. Y los famosos 
«procesos» comunistas de Moscú de antes de la última guerra y 
los «procesos» recalcados sobre ellos en la Europa y el Asia co¬ 
munista después de la guerra, constituyen la imagen en que se 
reflejan las degradantes condiciones humanas en que naufragan 
las revoluciones contemporáneas. 

Alguien definía los procesos de Moscú como «el drama de 
la honradez subjetiva y la traición objetiva». De esta forma, el 
proceso no es sino una anticipación del juicio de los hechos y 
acontecimientos en sí, pero al mismo tiempo una garantía de 
las victorias revolucionarias contingentes. Acusados y acusado¬ 
res están de acuerdo sobre el «principio de la responsabilidad 
histórica. Los acusados se convierten en acusadores de ellos 
mismos y para descubrir su honradez subjetiva tenemos que 
penetrar no sólo más allá de la requisitoria, sino más allá de 
sus propias declaraciones». Los acusados, los dirigentes de la 
Vieja Guardia que caen bajo la acusación de conducir las ma¬ 
niobras contrarrevolucionarias, más que bajo el influjo de un 
traumatismo psicológico se hallan bajo el terror de un trau¬ 
matismo histórico. Se trata de un terror cargado de un escalo¬ 
friante racionalismo. Los acusados llegan a colaborar con ver¬ 
dadera lucidez, como método, en una tarea en la cual ponen 
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una impresionante seriedad y empeño. La tarea de colaborar 
a una gran acción histórica, acusándose de los peores crímenes. 
Ellos niegan en esta tarea toda identidad con los desequilibrios 
del «alma rusa». A la Historia le interesa mucho que lo nieguen, 
que su actitud resulte perfectamente «normal», perfectamente 
concorde con la buena lógica. Buckharin es otra vez el caso tipo, 
también porque fué en apariencia el más valiente de los acu¬ 
sados, el más preocupado por salvar ante la posteridad «el ho¬ 
nor revolucionario». «Yo he permanecido más de un año en la 
cárcel —dice Buckharin en los debates del proceso—, donde he 
trabajado, he cumplido tareas, he conservado la lucidez de mi 
espíritu... En este proceso he tomado mi defensa jurídica, me 
he orientado sobre el terreno y he entrado en polémica con el 
fiscal. Y cualquier persona, por muy poco experimentada que 
esté con las diferentes ramas de la Medicina, será obligada a 
reconocer que no podía tratarse de hipnosis. Se explica a me¬ 
nudo el arrepentimiento por un estado de espíritu a lo Dos- 
toievsky, por las cualidades específicas del alma (eslava). Esto 
es verdad, verbigracia, para los personajes como Alioscha Ka- 
ramazov y para los personajes de novela, tales el Idiota y 
otros tipos de Dostoievsky. Aquéllos están dispuestos a procla¬ 
mar en plaza pública: «Golpeadme, ortodoxos; yo soy un crimi¬ 
nal». Pero no se trata de esto. En nuestro país el «alma eslava» 
y la psicología de los héroes de Dostoievsky son cosas hace 
r„ tiempo pasadas. Estos tipos ya no existen entre nosotros.» 

Como vemos, los acusados mismos contribuyen con la acusa¬ 
ción para que todo elemento subjetivo desaparezca en el proceso. 
Y lo hacen con, al menos aparente, lucidez, ya que una Historia 
devoradora como Saturno no admite víctimas con una «baja» psi- 
- cología, sin lucidez, sin aquella dominante racionalidad que tie¬ 

ne que inspirar toda acción revolucionaria bajo el imperio dé 
una Historia, siempre acusadora y siempre inocente. Pero si 
no se tolera la idea de un traumatismo psicológico, una realidad 
acaso más grave se abre camino. La idea de un verdadero trau¬ 
matismo histórico. Con su triunfo todo sentido de historicidad 
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del hombre, todo auténtico sentimiento histórico integrador está 
condenado a la muerte. Esta profunda preocupación de exaltar 
constantemente la Historia en términos de absoluta racionalidad, 
abre el fatal camino a la anarquía espiritual y a la anarquía 
de todo sentimiento histórico. 


NEGACIÓN DE LA HISTORIA 

Si nos esfozáramos por descifrar la consecuencia última 
de la revolución comunista y la cadena de hechos colosales que 
hacen su irrupción en el mundo en función de ella, nuestra 
intuición, corroborada por las desconcertantes perspectivas en 
el orden del espíritu y de los hechos políticos y sociales que nues¬ 
tra época nos brinda, nos indicaría que la revolución comunista y 
los posibles mitos liberadores que ella movilice aun fuera de su 
infernal dominio, representa un singular camino hacia la anar¬ 
quía. Hacia un tipo de anarquía histórica, que el mundo jamás ha 
conocido. Porque nunca, desde que las primeras fuerzas grega¬ 
rias constituyen orgánicamente las bases de los núcleos sociales 
iniciales, hasta que un orden cristiano ofrece la plenitud humana 
de una integración relativa entre Política y Espíritu, nunca 
las grandes organizaciones sociales habían registrado la tiranía 
histórica de las abstracciones como en el mundo que nace como 
consecuencia de la revolución comunista. 

A primera vista, nuestra aserción puede resultar un absur¬ 
do. Porque a primera vista la construcción del Estado comu¬ 
nista parece inconmovible. Pulverizadas las antiguas clases so¬ 
ciales y las antiguas instituciones, la revolución comunista ha 
creado un nuevo orden social, con sus castas, con mandos a los 
cuales se obedece ciegamente, con sólidas instituciones, incluso 
con mitos operantes aún en el mundo. Pero todo esto ha sido des¬ 
arrollado en grado sumo. Todo ha sido llevado a sus últimas 
consecuencias. Y todo descansa sobre insolubles contradicciones 
históricas y espirituales. La tiranía de las abstracciones ha 
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sido identificada con un verdadero fetichismo de la Historia. 
De una Historia llenada exclusivamente del barro de la mate¬ 
ria y la contingencia, una Historia sin espíritu y donde la fe 
sustancial en un orden trascendente y en unas esencias huma¬ 
nas inspiradas en lo trascendente, ha sido sustituida por una 
fe ciega y cerrada en un bienestar material por lo demás tam¬ 
bién inasequible. Un orden social sin sentimiento de jerarquía, 
sostenido sólo por fetiches y dogmas y por algo más terrible 
que el «gran miedo» que provoca siempre las convulsiones re¬ 
volucionarias. El agnosticismo fatalista, pese a su aparente pa¬ 
sión y a sus fanatismos, en cuanto al lugar del hombre como 
elemento activo y operante de la Historia. Un Estado fuerte, 
terriblemente fuerte y despiadado, más fuerte y más despiadado 
que cualquier forma de absolutismo en Occidente y que cualquier 
forma de satrapismo en Oriente, que domina todo y esclaviza 
con sus abstractas fórmulas de existencia y exigencias millones 
de seres, pero un Estado muerto y abocado en todo momento a 
la peor anarquía. La anarquía que nace del hecho de que los ne¬ 
xos sociales han dejado durante un singular momento de crisis 
de ser también nexos espirituales y se han convertido en secos 
nexos gregarios, que ni siquiera la sociología más positivista y 
naturalista se atrevió a privar en absoluto de alma. 


LA MAYOR ANARQUÍA 

Las lucubraciones ideológicas y espirituales rusas crearon 
en el siglo pasado una doctrina y una experiencia nihilista y 
anárquica. Ellas fueron, en realidad, las experiencias ideológi¬ 
cas rusas que mayor proyección universal tuvieran. Ahondando 
la cuestión llegaríamos incluso a comprobar que fueron las únicas 
experiencias espirituales rusas que alcanzaran cierta universali¬ 
dad. El parentesco entre ellas y la ulterior doctrina y práctica 
bolcheviques es mucho mayor de lo que parecería a primera 
vista. En efecto, un estudio minucioso del anarquismo y nihilismo 
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moscovita nos ilustraría que su doctrina de destrucción más o> 
menos total de los valores históricos europeos, llevaba indefec¬ 
tiblemente hacia la sustitución de aquellos valores por valores 
rusos. Pulsaba en la irrupción de este mundo de la nada, un. 
nacionalismo ruso exacerbado e incontrolado, un deseo de unl¬ 
versalizar los elementos desquiciados de la espiritualidad rusa. 

En cuanto al comunismo, convertido en una f uerza de peso 
y en amenaza mundial, se puede decir que existe un mayor 
parentesco entre él y las corrientes nihilistas y anarquistas 
decimenónicas de un Herzen, Bakunin o Kropotkin, que entre 
él y las doctrinas marxistas, tan a menudo invocadas por sus 
cabecillas ideológicos. Considerado así y sólo asi, se podrá com¬ 
prender la enorme importancia que tiene en la experiencia co¬ 
munista la bipolaridad tiranía-anarquía. Fruto de un senti¬ 
miento inicial de rebelión contra normas prefijadas e institu¬ 
ciones establecidas, el comunismo desemboca en un estado de 
tiranía total. En este estado de total tiranía todo sentimiento 
crítico ha muerto, todo instinto de rebeldía es asesinado en la 
cuna, hasta la nostalgia misma de la rebelión es perseguida 
hasta los últimos rincones del alma. En este estado de total 
tiranía y opresión espiritual se piensa según dogmas prefija¬ 
dos, se actúa según normas exclusivas, se opera sólo a través 
de esquemas mentales dados, se vive en instituciones leviatáni- 
cas absorbentes, se elimina toda sombra destinada a perfilar 
una individualidad. 

¿La consecuencia mayúscula de todo ello? Aparentemente 
es el orden, la disciplina, la jerarquía, la obediencia, la efecti¬ 
va colaboración en una ingente obra colectiva, en una enorme 
acción de solidaridad social y humana. Pero nada más que apa¬ 
rentemente. Porque donde se nos presenta el orden no es otra 
cosa que el sustitutivo de una anarquía espiritual profundaren 
lugar de la disciplina orgánica e integradora existe un dogmatis¬ 
mo estéril y despiadado impuesto por el fuego y la sangre, la je¬ 
rarquía elimina la dualidad, el diálogo la justa clasificación de 
valores, la obediencia es sólo miedo y embrutecimiento, la par- 
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ticipación efectiva, con la fuerza del espíritu, de la opinión y 
de la integración en las grandes tareas del Estado y de la vida 
política, no existen en absoluto. 

La mayor tiranía ha sido la causa de la anarquía mayor de 
todos los tiempos. La tiranía estatal y política bolchevique ha 
logrado dominar, reducir a la nada, la personalidad de cientos 
de millones de seres. El resultado no ha sido una gran empresa 
creadora, sino todo lo contrario. El resultado ha sido una sin¬ 
gular empresa anuladora. La libertad asesinada, la libertad mu¬ 
tilada, la libertad perseguida en los corazones y las concien¬ 
cias, se ha vengado de una manera espectacular contra la gran 
tiranía. Ella ha lanzado en el juego de las fuerzas históricas 
la gran anarquía. Ella ha hecho que, una vez sacrificada por 
los sombríos caballeros del Apocalipsis armados con ame¬ 
tralladoras, el supremo poder sea el poder más triste de los que 
registran los tiempos, un poder temido por todos y por nadie 
amado, obedecido por todos sin la adhesión íntima de nadie, 
un mundo de sombras y de «robots», un mundo de odio y de¬ 
solación. 

Por ello, de este mundo sombrío de la tiranía-anarquía, una 
sola salida es posible: la encaminada a revalorizar la libertad 
y a restituir al hombre sus prerrogativas humanas. 


MINORÍAS del futuro 

Pero si en el orden social y político pudiera ser el mundo un 
camino hacia la universal anarquía, fácilmente subsanado por 
una revolución de signo espiritual igualmente efectiva, exis¬ 
ten, además, peligros serios para una profunda fractura de la 
idea de orden y jerarquía de valores, si examinamos los resulta¬ 
dos de una experiencia comunista en el plano mundial, sobre la 
la auténtica conciencia histórica del hombre moderno. Y es ver¬ 
daderamente trágico, que precisamente en la época en que el 
hombre occidental descubre el mundo histórico y se halla enca- 
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minado a poseer una auténtica conciencia histórica —la con¬ 
ciencia del hombre que hace y piensa la historia—, un fenómeno 
revolucionario, movilizado por una estructura anímica esencial¬ 
mente nihilista como la del pueblo ruso, convierta la Historia 
misma en un esquema, en una abstracción que tiraniza al hom¬ 
bre y destruye, por tanto, toda posible conciencia histórica au¬ 
téntica y viva en el hombre mismo. 

El problema no debe ser indiferente en absoluto, sobre todo 
en un plano en que acaso resultaría superfluo, pero donde sus 
consecuencias son enormes. Se trata del plano de un posible 
orden político internacional, en un mundo que busca incesante¬ 
mente la paz, pero que está, continuamente bajo la amenaza de 
la guerra más destructora que conocen los siglos, camino abier¬ 
to de la gran anarquía histórica, consecuencia última de la gran 
tiranía de la Historia ejercida sobre la persona humana en el 
nombre de unos principios abstractos que nada tienen que ver 
en sustancia ni con la Historia, ni con el Espíritu, ni con la 
Vida. 

Si el mundo quiere autosalvarse de la anarquía, es menester 
que en su seno, en el espíritu que necesariamente anima a sus 
minorías auténticas, nobles en el sentido espiritual más alto, 
halle energías suficientes para que dos procesos imprescindibles 
se conviertan en realidad. El primer proceso consiste en con¬ 
seguir la unidad y fortaleza suficientes para aplastar política¬ 
mente al comunismo y su poder imperialista, fundado en dog¬ 
mas materialistas. El segundo proceso consiste en rehacer una 
jerarquía de valores humanos y sociales capaces de cerrar las 
enormes heridas espirituales que la llamada revolución comu¬ 
nista ha abierto en el nombre de la suprema majestad de una 
Historia tiránica y llena de terror. 

El sentimiento de angustia provocado por el gran naufragio 
de las tentativas libertadoras por caminos revolucionarios, es 
superior en nuestra época a todo período de crisis registrado 
jamás por la Humanidad. Muchas veces el hombre ha sentido 
la soledad ante el mundo, ante una sociedad que sucumbe an- 
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tes de que otra nazca o mientras surgiera otra inasequible para 
él, la soledad ante la muerte sin que su espíritu se sienta anima¬ 
do por la idea de la inmortalidad. Pero este sentimiento de an¬ 
gustia y terror ante la Historia misma es un sentimiento inédi¬ 
to, perteneciente al hombre que ha hecho una experiencia revolu¬ 
cionaria como la de hoy, sombría experiencia de la cual no puede 
libertarse más que a través de una gran rebelión. 
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